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horizontal de las cajas; en general, están bien distribuidas pero su re-
solución es demasiado apresurada, lo que aminora su calidad y ayuda 
a entender las quejas de los comitentes del retablo de la Seo jaquesa. 
Todo ello se traduce en un trabajo no exento de personalidad pero 
de mérito inferior al de las mejores creaciones de Pedro Martínez e, 
incluso, de una parte de la obra del irregular Pedro de Jáuregui.

El retablo de la Sangre de Cristo [fig. nº 143] es una estructura 
más simple aunque en perfecta sintonía arquitectónica con el ante-
rior. Es un traslado casi literal de la portada de la edición romana de 
la Regola de Vignola [fig. nº 144] en la que el entablamento muestra 
un tratamiento más canónico y se aprovecha el zócalo para incorpo-
rar sendos relieves con la Última Cena y la Piedad, separados por San 
Lorenzo, un Ángel Custodio que sirve de puerta a un pequeño relicario 
y San Vicente. Como ya se dijo, la talla central del Crucificado es pre-
existente, mientras que las de la Dolorosa y San Juan [fig. nº 67] —las 
piezas de mejor calidad— corresponden con certeza a Condado.

143. Retablo de la Sangre de Cristo. 
Parroquia de Montón.

144. Jacopo Barozzi da Vignola, Regola 
delli cinque ordini d’Architettura, frontispicio.
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Es muy probable que la policromía de los retablos de Montón 
quedara en manos del pintor Juan Ferrer, colaborador habitual de 
Condado y Velasco durante esos años que, además, participó en la 
legitimación del acuerdo notarial puesto que figura como testigo del 
mismo.

Coincidiendo con la finalización de sus compromisos en Montón, 
Francisco del Condado y Juan Velasco se responsabilizaron del re-
tablo de Nuestra Señora del Rosario (hacia 1610-1612) de la veci-
na localidad de Fuentes de Jiloca. Sabemos que ya estaba ultimado 
para 1612, cuando los jurados anotaron el pago de diversas sumas 
por su traslado en carros desde Calatayud,87 pero un texto notarial de 
1615 registra un libramiento de 370 sueldos por parte del pintor Juan 
Ferrer, contratista de la obra, a favor de nuestros artífices a cumpli-
miento de pago «por lo que toca a la hechura de madera que hizimos 
de un retablo para la yglesia del lugar de Fuentes de Xiloca».88 El 
albarán no precisa la advocación, pero como ya intentamos justifi-
car en otra oportunidad, creemos que no puede identificarse —como 
hizo Agustín Rubio— con el retablo de la Virgen del Pilar89 de dicho 
templo [fig. nº 175], erigido a instancias de Jaime Jiménez de Ayerbe 
(†1648) unos años después, en torno a 1625-1630.

Este mueble recupera el esquema del retablo del Rosario de Ca-
lamocha (ant. 1606) [fig. nº 112] sin otro cambio que las lógicas alte-
raciones a la hora de elegir los órdenes —para proponer una super-
posición de corintio, compuesto y pilastras con ancones curvos— y de 
plasmar el programa iconográfico —sin apenas cambios—. Al igual 
que sucede en los retablos de Montón, la labor de ensamblaje y talla 
ornamental es correcta y demuestra que Juan de Velasco poseía un 
dominio suficiente del oficio.

La labor escultórica encaja en lo dicho para los retablos de Mon-
tón, aunque el tratamiento de muchas escenas es aún más sumario. 
Esto se aprecia en la predela, donde reaparecen los episodios de la 
Anunciación, la Adoración de los pastores y la Visitación con unos resul-

87  Archivo Parroquial de la Asunción de Fuentes de Jiloca [A.P.A.F.J.], Libro 
de la pecha real y vecinal, p. 329. Debo este dato a la generosidad de José Luis Cortés.

88  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 154, doc. nº 27.
89  Ibidem, pp. 77-79. Véase sobre este particular Jesús Criado Mainar, 2008 

(I), p. 213; y Jesús Criado Mainar, 2011 (I), p. 27, y p. 28, fig. nº 7, con una foto-
grafía de conjunto.
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145 y 146. Jesús entre los doctores. Retablo de Nª Sª del Rosario 
de la parroquia de Fuentes de Jiloca y retablo del Dulce Nombre de Jesús 

de la parroquia de Velilla de Jiloca.

tados plásticos más pobres. El efecto mejora ligeramente en algunas 
historias del primer cuerpo, como la de Jesús entre los doctores [fig. nº 
145] —que propone una versión reductora e insatisfactoria de dicho 
pasaje del retablo del Dulce Nombre de Jesús de Velilla de Jiloca 
[fig. nº 146], debido a Pedro Martínez— o la Presentación del Niño en 
el templo. Otras, como la Resurrección, acreditan idéntica tendencia a la 
simplificación, aún mayor si cabe en las del segundo cuerpo y el ático; 
así sucede, por ejemplo, en la Asunción de la Virgen [fig. nº 147], eco 
temprano de la que Pedro de Jáuregui había incluido en el retablo del 
Rosario de Belmonte.

Tal y como hemos tenido ocasión de constatar para el periodo 
1609-1615, Pedro de Jáuregui residió a temporadas en Daroca. Allí 
recibió diversos encargos que no se han conservado como el de un 
retablo de San Gabriel para el racionero Juan de Épila, que contrató 
en mayo de 160990 —doc. nº 2—, y también algunas imágenes de la 

90  El mueble estaba presumiblemente ultimado ya para el 15-I-1610, cuando el 
escultor recibió 830 sueldos en parte de pago del mismo y el comitente le consignó 
otros 300 sueldos más por las mejoras que se habían introducido fuera de lo pactado 
(A.H.P.D., Juan Jaime del Río, 1607-1610, s. f.). A pesar de todo, las partes no 
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portada de la colegiata de los Sagrados Corporales [figs. núms. 91 y 
92] a las que ya nos hemos referido en el capítulo precedente. Con 
esta circunstancia hay que relacionar dos muebles escultóricos de la 
parroquia de Santa María Magdalena de Codos, ambos de traza si-
milar91 y con los que pondremos fin a esta primera y dilatada etapa.

El más interesante es, sin duda, el de la Virgen del Rosario (hacia 
1610-1612) [fig. nº 148], dado que sus elementos escultóricos pue-

cancelaron el acuerdo hasta el 12-VI-1613 (A.H.P.D., Juan Jaime del Río, 1613-
1614, s. f.).

91  Francisco Abbad Ríos, 1957, vol. I, pp. 433-434.
La visita pastoral cursada al templo el 8-III-1605 describe la existencia de un 

retablo pictórico en el altar mayor dedicado a la Magdalena y otros dos más, asi-
mismo de pincel, bajo advocación de la Virgen del Rosario —que, por tanto, no se 
corresponde con el conservado— y la Transfiguración. Véase A.D.Z., Registro de 
las visitas pastorales de 1604 a 1617, f. 242.

147. Asunción. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Fuentes de Jiloca.
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148. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Codos.
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149 y 150. Adoración de los pastores. Retablo de Nª Sª del Rosario 
de la parroquia de Codos y retablo mayor de la colegiata de Santa María la Mayor 

de Calatayud.
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den atribuirse con garantías a este artífice por su cercanía al estilo 
de algunas partes del retablo del mismo título (1609-hacia 1610) de 
Belmonte de Gracián [fig. nº 115]. Más difícil resulta establecer la 
autoría de su arquitectura, que propone una reducción del modelo 
de Belmonte en la que se mantiene el banco —con ménsulas en lu-
gar de los pedestales de las columnas— y el primer piso del cuerpo 
—incluso por el avance de las casas laterales, aunque se prescinda de 
los frontones sobre el entablamento—, pero en cambio se unifica la 
segunda altura del cuerpo con el ático en un solo nivel de tres huecos 
articulados por pilastras con ancones —cuyo fuste luce un motivo de 
rectángulos encadenados92 presente también en el basamento— entre 
los que sobresale el central, algo más alto y provisto de frontón, en 
cuyo interior encuentra acomodo un Calvario.

Como ya señalamos en el capítulo precedente, la talla mariana 
que lo preside está en relación con otras piezas comarcanas de carac-
terísticas similares como las vírgenes de Aniñón (hacia 1615) [fig. nº 
47], Embid de la Ribera (ant. 1616) [fig. nº 48] y Torrijo de la Cañada 
[fig. nº 49]. Santa Engracia abunda en el modelo de la titular forzando 
en exceso el contraposto mientras que Santa Quiteria, quizás la pieza 
más lograda, es idéntica a la Santa Lucía de Paracuellos de la Ribera y 
también tiene relación con la Virgen del Rosario de dicho lugar.

El análisis de las escenas narrativas resulta revelador de cara a 
determinar la autoría del mueble. Así, la Asunción deriva de la que 
Jáuregui había esculpido para Belmonte [fig. nº 119] que constitu-
ye, a su vez, el modelo de la titular [fig. nº 121] del retablo mayor de 
Aranda de Moncayo (anterior a 1628) y de otras versiones de menos 
calidad debidas a Condado [fig. nº 147]. La Anunciación se aproxima 
asimismo a la versión de Belmonte y es virtualmente idéntica a las in-
cluidas en los retablos de Santa María de Calatayud y la Inmaculada 
de Bordalba [fig. nº 167]. También advertimos una estrecha cercanía 
estilística entre el modo de ilustrar la Adoración de los pastores en Bel-
monte, Codos [fig. nº 149] y Calatayud [fig. nº 150] a pesar de que 
ninguna de las tres repita composición, y otro tanto cabe decir de las 

92  Una solución que recuerda a la del primer cuerpo del retablo del Rosario de 
Retascón, en la comarca del Campo de Daroca, que contrató el escultor darocense 
Miguel Sanz en 1603 (Ernesto Arce Oliva, 1991, pp. 280-282; pp. 296-299, doc. nº 
3; y pp. 305-306, figs. núms. 4-6).



JESÚS CRIADO MAINAR

204

correspondientes interpretaciones de la Visitación, en las que la identi-
dad formal y compositiva es aún mayor.

El retablo de Santa Ana (hacia 1615) [fig. nº 151] reitera la 
traza del anterior con mínimas alteraciones —en el banco, donde 
las ménsulas dejan paso a pedestales rectos, y en las series de moti-
vos geométricos encadenados del cuerpo superior, que son aquí más 
variadas—. La imaginería se atiene solo en parte al repertorio figu-
rativo de Jáuregui —la figura de Santa Ana y, no sin dudas, quizás 
también las de los apóstoles San Pedro y San Pablo— y nos parece una 
creación poco lograda en la que la intervención del taller o, incluso, 
de otro artista hubo de ser destacada, tal y como acreditan piezas de 
tan pobre ejecución como San Francisco, San Antonio de Padua o los 
evangelistas.

151. Retablo de Santa Ana. Parroquia de Codos.
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Segunda etapa (1612-1625)

El acontecimiento más determinante para fijar el inicio de una 
nueva etapa en el desarrollo de la escultura romanista bilbilitana es la 
salida de escena del gran escultor Pedro Martínez el Viejo, que debió 
fallecer entre las últimas semanas de 1609 y las primeras de 1610. 
Esta es la razón de que cuando poco después se acometiera la realiza-
ción de un gran retablo para la colegiata de Santa María la Mayor93 
[fig. nº 152] el encargo recayera en Jaime Viñola —el ensamblador 
de más prestigio en la ciudad— y Pedro de Jáuregui —que ya había 
substituido a su suegro en 1609-1610 en la realización de la imagine-
ría del retablo del Rosario de Belmonte de Gracián y que en el verano 
de 1610 se desplazó a Tarazona en compañía de Viñola para asentar 
el retablo catedralicio—.

Apenas disponemos de datos que permitan fechar y precisar la 
autoría de la máquina. Respecto a lo primero, la única noticia se re-
fiere a su instalación en 1614, coincidiendo con la toma de posesión 
del arcedianado bilbilitano por el representante del obispo Martín 
Terrer,94 lo que sumado al hecho de que la capilla mayor estaba en 
obras en 161195 permite situar su realización entre 1612 y 1614. Por lo 
que atañe a sus artífices, Agustín Rubio intuyó con acierto que la em-
presa había quedado en manos de Viñola y Jáuregui. La atribución 
de la mazonería —que ya había avanzado Gonzalo M. Borrás— se 
sustenta en su comparación con otras creaciones bien documentadas 
del ensamblador de Granollers, en especial el retablo de la catedral de 
Tarazona [fig. nº 132], mientras que la de la parte escultórica encuen-
tra respaldo en la máquina titular de la parroquia de la Inmaculada 
Concepción de Bordalba96 (1621-1627) [fig. nº 167], que es una obra 
segura de este imaginero.

93  Gonzalo M. Borrás Gualis, 1980, p. 54; Agustín Rubio Semper, 1980 (I), 
pp. 20-22; Ernesto Arce Oliva y Juan Carlos Lozano López, 2007, pp. 44-52; y 
Jesús Criado Mainar, 2011 (I), pp. 20-23.

94  Vicente de La Fuente, 1865, cap. X, p. 261.
95  Vicente de La Fuente, 1880, t. II, p. 365.
96  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 257, doc. nº 195; Ana María Ágreda 

Pino, 1995, pp. 67-81, p. 121, doc. nº 22, pp. 121-122, doc. nº 23, p. 122, doc. nº 
24, p. 123, doc. nº 26, y pp. 141-144, doc. nº 37; y Juan Antonio Marco Martínez, 
1997, p. 94, nota nº 57.
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La actual sistematización de la casa central responde a la reforma 
acometida entre 1778 y 1779 a instancias de José Mateo, canónigo y 
tesorero de la iglesia, que costeó el grupo barroco de la Asunción de la 
Virgen, ejecutado por el escultor Gabriel Navarro según proyecto de 
Félix Malo, su primer contratista.97 No sabemos qué destino se asig-
nó por entonces a la antigua titular romanista [fig. nº 50], que tal vez 
pasó a la sacristía; en la actualidad forma parte de las colecciones del 
Museo de Santa María.

Jaime Viñola dispuso el retablo en un plano único que elude la plan-
ta curva del ábside. Se organiza en sotabanco, banco, cuerpo de tres 
pisos y ático que sólo afecta al registro interior, y consta de tres calles 
separadas por entrecalles. Esta opción supone una apuesta por el princi-
pio de la superposición normativa y contrasta con la aplicada unos años 
antes en Albalate del Arzobispo [fig. nº 124]. Los órdenes siguen una 
progresión casi vitruviana en la que se recurre al corintio en el primer 
piso, al compuesto en el segundo y a una anómala duplicación de estípi-
tes tanto en el tercero como en el ático; salvando la última circunstancia, 
el esquema responde al que Gaspar Becerra había propuesto en el reta-
blo (1558-1563) de la catedral de Astorga [fig. nº 6], substituyendo las 
pilastras con ancones prismáticos estriados del ático por estípites.

Como es habitual, los detalles constructivos de la arquitectura 
remiten con bastante exactitud a las láminas de la Regola de Vignola. 
También interesa destacar el uso de portadas para enmarcar las imá-
genes de las entrecalles, un motivo usual en los retablos romanistas 
que Viñola cuidó de manera especial.98 El ensamblador varía, en efec-
to, tanto la disposición interior —hornacinas de fondo plano y remate 
semicircular en los pisos bajos y cajas rectas en el tercero— como 
el formato de los frontones que las rematan —avolutados con niños 
danzantes en el nivel inferior, curvos en el central y curvos abiertos en 
el centro para incorporar obeliscos en el superior—.

El banco actúa como basamento del primer piso y ensambla cua-
tro escenas separadas por los pedestales de las columnas; éstos inclu-
yen en los netos a Santa Emerenciana, San Mateo, San Juan evangelista, 
San Lucas, San Marcos y una santa mártir y aquéllas la Adoración de los 

97  Mª Elena Manrique Ara, 1996, pp. 101, 109-110, y pp. 115-119, doc. nº 3.
98  Sobre los modelos gráficos usados en su definición véase lo apuntado por 

Rebeca Carretero Calvo, 2010, p. 438, y p. 440, figs. núms. 4 y 5.
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152. Retablo mayor. Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud.
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pastores, el Bautismo de Cristo, el Precursor en el desierto y la Epifanía. En 
el primer piso tienen acomodo el Abrazo ante la Puerta Dorada, San Pe-
dro, el tabernáculo-expositor,99 San Pablo y el Nacimiento de la Virgen. El 
zócalo del segundo nivel alberga en los pedestales relieves de santos; 
más arriba la Presentación de la Virgen, ¿San Lorenzo?, la Asunción, San 
Vicente y la Salutación angélica. En el tercer piso el zócalo cobija paneles 
con las divisas del obispo Martín Terrer —en el lado del evangelio— 
y el cabildo de Santa María —a la parte de la epístola—, y desapare-
ce bajo la calle central; aquí se ilustró la Visitación, un santo obispo, la 
Pentecostés, San Millán de Torrelapaja y la Presentación de Jesús. El ático 
incluye una única casa entre aletones flanqueados por la Esperanza y 
la Caridad, mientras que la Fe ocupa una posición preeminente sobre 
el frontón que culmina el Calvario; al nivel de las calles laterales sen-
das divisas heráldicas del obispo Terrer y el cabildo de la colegiata, así 
como imágenes de los prelados San Prudencio y San Gaudioso, patronos 
diocesanos.

Este amplísimo encargo contribuyó a consolidar la posición de 
Pedro de Jáuregui como heredero y continuador de Pedro Martínez, 
al tiempo que le situó al frente de la escultura bilbilitana. Las imá-
genes y relieves del retablo de Santa María no distan demasiado de 
los presupuestos artísticos de Martínez pero en su materialización se 
advierten deficiencias a la hora de formar las figuras, carentes de la 
volumetría corporal de las obras de éste y de su ponderado sentido 
de la belleza formal; también en el modo de componer las escenas, en 
donde los errores de proporción y perspectiva saltan a la vista. En 
general, la obra de Jáuregui marca un descenso de calidad muy evi-
dente con respecto a su suegro.

La dependencia del repertorio de Martínez es diáfana en el pri-
mitivo grupo titular [fig. nº 50], que el artista reiteraría en Montón 
[fig. nº 51] y Morés [fig. nº 52]; su modelo debe buscarse en la notable 
aunque rígida titular [fig. nº 94] del retablo (1600-1601) de la catedral 
de Barbastro, de la que Jáuregui se había servido poco antes en el 
ápice de la portada (1612) [fig. nº 92] de la colegiata de los Corpora-
les de Daroca. Del mismo modo, las virtudes teologales son otras tantas 
versiones simplificadas de las que el escultor de Caparroso hizo para el 
remate de la portada de la capilla darocense de la familia Terrer.

99  De cuyo análisis nos hemos ocupado en otro capítulo.
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Otra pieza que permite establecer lo que une y separa el traba-
jo de ambos artífices es el altorrelieve de la Pentecostés [fig. nº 153], 
que tiene su fuente en el retablo de la catedral de Tarazona [fig. nº 
154]. Las composiciones son muy parejas, pero en la turiasonense la 
variada gestualidad de los apóstoles complementa a la figura orante 
de María, vivificada por el Espíritu Santo; gracias a ello se salva una 
presentación simétrica en exceso que aún potencia, si cabe, el fondo 
arquitectónico. Nada de esto se aprecia en Calatayud, donde se distri-
buye al colegio apostólico formando un círculo casi perfecto en torno 
a una Virgen lapidaria que resta emoción y credibilidad a la puesta 
en escena.

Como ya señalamos al tratar del retablo del Rosario de Belmonte, 
las figuras de San Pedro y San Pablo [fig. nº 117] se cuentan entre las 
de mayor calidad y de nuevo constituyen otras tantas reelaboraciones 
de las que Pedro Martínez hiciera para el mueble turiasonense [fig. 
nº 118].

Más allá de la impronta que el arte de Martínez dejó en el estilo 
de Jáuregui, es evidente que éste desarrolló un repertorio propio —si 
bien no por completo original— que ayuda a identificar su gubia en 
este retablo a partir de su comparación con el de Bordalba. Así, en el 
Abrazo ante la Puerta Dorada [figs. núms. 155 y 156] las coincidencias 
superan a las diferencias, que tan sólo afectan a cuestiones de matiz 

153 y 154. Pentecostés. Retablos mayores de la colegiata de Santa María la Mayor 
de Calatayud y la catedral de Santa María de la Huerta de Tarazona.
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155 y 156. Abrazo ante la Puerta Dorada. Retablos mayores de la colegiata 
de Santa María la Mayor de Calatayud y la parroquia de Bordalba.

157 y 158. Nacimiento de la Virgen. Retablos mayores de la colegiata 
de Santa María la Mayor de Calatayud y la parroquia de Bordalba.
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como el protagonismo reservado a la puerta de la muralla de Jerusa-
lén o la posición de los ángeles que han guiado a los esposos, más des-
ahogada en Calatayud al optarse en Bordalba por una presentación 
más monumental de los personajes que apenas deja cabida al fondo. 
San Joaquín y Santa Ana se funden en un tierno abrazo que establece 
una composición casi idéntica en ambos relieves, en los que no falta el 
pastor que transporta un cordero en la parte izquierda.

Otro episodio que acredita una paternidad compartida para la par-
te escultórica de los retablos de Calatayud y Bordalba es el de la Nativi-
dad de la Virgen [figs. núms. 157 y 158], más allá de que la orientación del 
lecho de Santa Ana, que ocupa la parte superior, aparezca invertida en 
el segundo caso. Al igual que sucedía en el Abrazo ante la Puerta Dorada, 
la economía de medios lleva al artista a restringir el número de persona-
jes a los imprescindibles —aquí, Santa Ana tendida en la cama mientras 
recibe las atenciones de San Joaquín en la parte alta y las sirvientas 
disponiéndose a arropar a la neonata en la baja—, con los que Jáuregui 
crea una composición rígida y excesivamente fugada.

La Salutación angélica de Calatayud reelabora de manera parcial la 
que Martínez hizo para Tarazona [fig. nº 139], con la que comparte 
idéntico formato vertical que permite conceder un gran protagonismo 
al dosel bajo el que María recibe el anuncio por boca del arcángel. 
En esta oportunidad el relieve de Bordalba, de formato horizontal, 
altera el efecto general e invierte la disposición al modo de Tarazona. 
Completaremos esta serie comparativa con la Visitación de la Virgen a 
Santa Isabel, en la que a pesar del cambio de formato —una vez más, 
el relieve de Bordalba es horizontal— la coincidencia es casi absoluta.

La síntesis de elementos viejos y nuevos que Pedro de Jáuregui 
puso a punto en la gran máquina titular del primer templo bilbilita-
no resulta muy patente en los retablos colaterales de la parroquia de 
Santa María del Hortal de Torrijo de la Cañada, dedicados a la En-
trega de las llaves a San Pedro [figs. n.os 159 y 161] —en el lado del 
evangelio— y el milagro de la Multiplicación de los panes y los pe-
ces100 [figs. n.os 160 y 162] —en el de la epístola—, dos piezas gemelas 

100  Francisco Abbad Ríos, 1957, t. I, pp. 264 y 265. El autor no establece rela-
ción alguna entre ellos y se interesa, en particular, por el de la Vocación de San Pedro, 
que considera una creación «de reminiscencias escurialenses» y sitúa a comienzos 
del Seiscientos.
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159. Retablo de la Entrega de las llaves a San Pedro. Parroquia de Torrijo de la Cañada.
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concebidas según un planteamiento iconográfico de evidente acento 
contrarreformista. Una vez más, carecemos de datos sobre su ejecu-
ción si bien consta que aún no estaban hechos en octubre de 1607,101 

101  Tras reconocer el retablo mayor el visitador fue al altar de San Andrés, don-
de encontró un mueble pictórico que, sin duda, fue luego reemplazado por el de la 
Multiplicación de los panes y los peces dado que su ático alberga un relieve con la 
Crucifixión de San Andrés y el banco otros dos episodios de la vida de este apóstol. El 
recorrido concluyó con la inspección del altar de San Pedro, provisto asimismo de 
un retablo de pincel. Véase A.D.T., Caja 958, nº 13, Visita pastoral al arcedianado 
de Calatayud de 1607, s. f.

La posición inicial y final que ocupan en el curso de la visita los retablos de 
San Andrés y San Pedro refuerza su identificación con los que entonces servían 
de colaterales ocupando, a no dudar, la plaza en que ahora se ubican los que aquí 
estudiamos.

161. Pasce oves meas. Retablo de la Entrega de las llaves
a San Pedro. Parroquia de Torrijo de la Cañada.
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160. Retablo de la Multiplicación de los panes y los peces. Parroquia de Torrijo de la Cañada.
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siendo lo más plausible que se erigieran avanzada ya la segunda déca-
da, en torno a 1615-1620.

Presentan una traza muy simple formada por banco dividido en 
dos casas —al modo del retablo de la Sangre de Cristo de Montón—, 
cuerpo de compartimento único articulado por columnas toscanas 
dobladas hacia el interior por unas estrechas y artificiosas pilastras 
rematadas mediante volutas antepuestas al entablamento y ático pro-
visto de columnas corintias dobladas hacia dentro por pilastras con 
ancones y hacia afuera por estípites. A modo de remate se dispone un 
cupulino en el que apoya una alegoría.

En la predela del retablo de la Entrega de las llaves a San Pedro 
se incluyeron el episodio bíblico del Domine quo vadis y el legendario de 
San Pedro y los animales inmundos. La soberbia escena central ilustra el 

162. Milagro de la multiplicación, particular. Retablo de la Multiplicación 
de los panes y los peces. Parroquia de Torrijo de la Cañada.
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trascendental pasaje evangélico del Pasce oves meas102 mediante el que 
Cristo encomienda su Iglesia al apóstol San Pedro [fig. nº 161]. El 
ático se incluye una representación de San Pedro meditando ante el Cristo 
de la flagelación103 [fig. nº 173] y, más arriba, la Fe.

Por su parte, el retablo de la Multiplicación de los panes y los 
peces reserva la predela a la pasión de San Andrés con relieves de 
la Comparecencia del apóstol ante el juez y San Andrés conducido al martirio 
deteniéndose para orar ante la cruz. El compartimento central alberga un 
monumental relieve con numerosas figuras en el que se ilustra la ad-
vocación titular [fig. nº 162]. Finalmente, el ático acoge la Crucifixión 
de San Andrés y, más arriba, una alegoría de la Justicia que ha perdido 
tanto la espada como la balanza.

Los relieves centrales, bien compuestos y de acusada monumen-
talidad, se encuentran entre las creaciones más notables de la escultu-
ra bilbilitana de este momento. Representan el estilo de madurez de 
Pedro de Jáuregui y cuentan con correlatos figurativos muy claros 
en el retablo de Santa María la Mayor de Calatayud, al que superan 
abiertamente en calidad. Así, el colegio apostólico de la Pasce oves meas 
[fig. nº 161], que describe un variado muestrario fenotípico y gestual 
en torno a Jesús, se inspira en los arquetipos desarrollados poco antes 
en la mucho más rígida Pentecostés [fig. nº 153] de Calatayud, y otro 
tanto cabe decir del relieve gemelo de la Multiplicación de los panes y 
los peces [fig. nº 162]. Las escenas que ocupan los respectivos áticos 
mantienen un tono elevado pero, como es habitual, en los relieves de 
la predela —en deficiente estado de conservación— la calidad dismi-
nuye de manera apreciable.

En estrecha relación con estos muebles se encuentra el retablo 
de la Venida de la Virgen del Pilar (hacia 1620) de Villalengua,104 
enclave situado en la vega del río Manubles, a escasa distancia de 
Torrijo. No lo hemos podido estudiar en directo por encontrarse en 

102  Apacienta a mis ovejas. Inspirado en el evangelio de San Juan, cap. 21, vs. 
15-17.

103  Sobre esta iconografía véase Alfonso E. Pérez Sánchez, 2000, pp. 13-29.
104  Francisco Abbad Ríos, 1957, t. I, p. 270, que sitúa acertadamente esta pie-

za a comienzos del siglo XVII; y Ana Lacarta Aparicio, Javier García-Aráez y 
Lorena Menéndez Zapata, 2010, pp. 84-87, donde se califica al retablo de obra 
renacentista del siglo XVI.
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la actualidad desmontado y almacenado.105 Mantiene una disposición 
similar a los anteriores aunque substituye en la zona noble el orden 
toscano por el dórico —que recibe el oportuno entablamento con fri-
so de triglifos y metopas— y suaviza el tránsito entre los dos cuerpos 
con aletones. En este caso tan sólo la escena central es de naturaleza 
escultórica y en ella se traslada la presentación más común del relato, 
donde la Virgen se alza sobre un pilar ante el que rezan el apóstol 
Santiago y los convertidos, encabezados por el obispo San Indale-
cio.106

No nos atrevemos a emitir un juicio estilístico a partir de la foto-
grafía con la que hemos trabajado, pero la obra carece de la alta cali-
dad de los retablos de Torrijo y corresponde, sin duda, a unas gubias 
menos peritas.

Posteriores a la gran máquina titular de Santa María la Mayor 
son asimismo los retablos de la Virgen del Rosario de las parroquias 
de Embid de la Ribera107 (anterior a 1616) [fig. nº 163] y Villalba 
de Perejil (1616-hacia 1617) [fig. nº 164]. Tal y como dio a conocer 
Agustín Rubio a partir de sendos documentos exhumados en el Ar-
chivo Histórico de Protocolos de Calatayud, el segundo lo contrató 
en febrero de 1616 el pintor Juan Ferrer, que no terminó de cobrar 
el trabajo hasta 1622.108 A esta información añadimos ahora el texto 
contractual —doc. nº 7—, que no precisa los nombres de los autores 
de los elementos escultóricos pero, sin embargo, indica que debían 
seguir el modelo del retablo del mismo título de Embid. Se expresa, 
además, que para entonces los cofrades del Rosario de Villalba ya 
disponían de la imagen mariana que todavía lo preside [fig. nº 43], de 
estilo diferente al resto.

Se trata de dos creaciones casi gemelas que constan de banco 
de tres casas, cuerpo de piso único con tres huecos —los laterales 
para relieves y el central para alojar las respectivas esculturas de 

105  Agradezco al Dr. José Ignacio Calvo Ruata, Jefe de Bienes Muebles del 
Servicio de Restauración de la Diputación de Zaragoza, el haberme facilitado una 
imagen de conjunto de este retablo, tomada en 1999.

106  Sobre esta iconografía véase Ricardo Centellas, 1995, pp. 133-151; y Mª 
Teresa Ainaga Andrés y Jesús Criado Mainar, 2008, pp. 75-80.

107  Francisco Abbad Ríos, 1957, t. I, p. 367, y t. II, fig. nº 990 [imagen titular].
108  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 125, pp. 158-159, doc. nº 32, y p. 168, 

doc. nº 54.
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163. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Embid de la Ribera.
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164. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia Villalba de Perejil.
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bulto redondo— y ático entre 
aletones. Desde un punto de 
vista estructural, la caracterís-
tica más relevante reside en la 
introducción de pilastras con 
ancones curvos para acotar 
la casa titular asociadas a co-
lumnas corintias con el tercio 
del imoscapo revestido de talla 
figurativa en la parte exterior, 
a la manera del retablo del 
Rosario (anterior a 1595) de 
Velilla de Jiloca [fig. nº 102] 
y, en grado menor, de los de la 
Misa de San Gregorio (hacia 
1594-1600) de Morata de Ji-
loca y la Sagrada Familia (ha-
cia 1605-1609) de Villafeliche 
[fig. nº 122]. La antigüedad 
ligeramente superior del reta-
blo de Embid queda acredi-
tada por el uso de motivos de 
ascendente belifontiano en la 
decoración de los frisos de la 
zona noble —en concreto, car-
telas correiformes sostenidas 

por niños y máscaras—, inspirados en la tradición del Segundo Re-
nacimiento y que en Villalba dejan paso a querubines.

De acuerdo con los usos iconográficos de este territorio, en el 
banco de ambos muebles se ilustraron los acostumbrados pasajes de 
la Anunciación, la Adoración de los pastores y la Visitación. Esta coinciden-
cia no afecta a la zona noble, dado que el retablo de Embid incluye 
en las casas laterales a Santa Catalina de Siena y una mártir de la Or-
den Dominica rematadas, respectivamente, con los episodios de la 
Presentación del Niño Jesús en el templo y la Epifanía, mientras que el de 
Villalba de Perejil dedica dichos espacios a Santo Domingo de Guzmán y 
San Juan Bautista y sobre ellos hay relieves de la Pentecostés y la Epifa-
nía. Finalmente, en Embid se reserva el ático a la Asunción de la Virgen

166. Santa Catalina de Siena. Retablo 
de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Embid  

de la Ribera.
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—como sucede en Montón— y el 
de Villalba lo remataba en origen 
un Calvario que ha desaparecido.

No es fácil atribuir con ga-
rantías las labores de ensamblaje 
y talla a un artífice en particular, 
pues no se han localizado datos al 
respecto y las noticias sobre Juan 
Velasco, colaborador habitual de 
Juan Ferrer en esos años, conclu-
yen en 1615, cuando en compañía 
de Francisco del Condado recibió 
un pago de nuestro pintor por su 
trabajo en un retablo en Fuentes 
de Jiloca109 que, como hemos visto 
más arriba, ha de ser el de Nuestra 
Señora del Rosario.

Sin embargo, resulta evidente 
que para la materialización de los 
elementos escultóricos de Villalba 
volvió a confiar en Condado —a 
excepción de la imagen titular [fig. 
nº 43] que, como hemos visto, era 
preexistente y con seguridad no le 
corresponde—. La relación con el 
imaginero atecano es manifiesta en 
los bellos relieves de la zona noble, 
donde el Precursor [fig. nº 165] avanza la solución del bulto homónimo 
del segundo cuerpo del retablo mayor (1630-1633) de Monterde e, 
incluso, la del Cristo de la Coronación de la Virgen [fig. nº 190] de dicho 
mueble; por su parte, Santo Domingo de Guzmán obedece a un modelo 
muy repetido en esa misma máquina. Idéntica correspondencia puede 
establecerse para la Epifanía, cercana a la monterdina aunque deriva-

109  Ibidem, p. 154, doc. nº 27. El 11-II-1618 los cofrades de San Sebastián de 
Torrijo de la Cañada encargaron una imagen procesional y su peana a Juan Ferrer 
y Francisco del Condado, sin presencia ya de Juan Velasco (ibidem, pp. 160-161, 
doc. nº 35).

165. San Juan Bautista. 
Retablo de Nª Sª del Rosario. 

Parroquia de Villalba de Perejil.
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da en última instancia de la composición de Pedro Martínez para el 
retablo de la Seo turiasonense [fig. nº 135] —al menos los personajes 
de la parte baja—, conjunto que también inspiró la puesta en escena 
de la Pentecostés [fig. nº 154].

Menos gráfico es proponer comparaciones para la predela, donde 
la calidad disminuye significativamente. Las relaciones compositivas 
con otros trabajos de Condado no son aquí tan literales aunque no 
por ello menos ciertas a nivel general; basta con comparar la Adoración 
de los pastores —algo más cuidada que las dos historias que la flan-
quean— con el episodio homónimo del antiguo retablo de Nuestra 
Señora del Rosario de Montón.

Al igual que en Villalba, la imagen mariana que preside el mueble 
de Embid [fig. nº 48] procede de un retablo anterior110 y como señala-
mos en el capítulo precedente creemos que es obra de Jáuregui. Las 
elegantes religiosas dominicas de Embid corresponden a unas gubias 
que no estamos en condiciones de identificar; los modelos figurativos 
plasmados en sus rostros no se alejan del repertorio de Francisco del 
Condado, pero la aplomada disposición de estas doncellas, en espe-
cial Santa Catalina de Siena [fig. nº 166], y su tratamiento sereno no se 
atienen a su costumbre de resolver los personajes de modo nervioso 
e inestable. El resto de las historias —en especial, las de la predela— 
son de torpe realización y es casi imposible proponer una autoría para 
las mismas.

Los grandes encargos que Pedro de Jáuregui fue asumiendo des-
de su llegada a Calatayud en torno a 1604, tanto en asociación con 
artífices bilbilitanos —retablos titulares de Albalate del Arzobispo (a 
partir de 1605) y de la colegiata de Santa María la mayor (hacia 1612-
1614)— como foráneos —en especial, con el ensamblador turiaso-
nense Francisco Coco, para el que trabajó en el retablo mayor (1604-
1617) de San Pedro de Matalebreras y con quien asistió sin fortuna 
en 1613 a la subasta de la gran máquina titular de la parroquia111 de 

110  Descrito el 13-XI-1605 por el visitador en los siguiente términos: «Item el 
altar de Nuestra Señora del Rosario y lo allo bien adornado aunque sin cubierta de 
cuero. Y mando se cierre el retablo por detras del tabernaculo de Nuestra Señora y 
se ensanche el altar cinco dedos con un liston de madera». Véase A.D.T., Caja 958, 
nº 9, Visita pastoral al arcedianado de Calatayud de 1605-1606, s. f.

111  Que ganó Juan Miguel Orliens. Véase Ernesto Arce Oliva, 1990, pp. 88-
90, doc. nº 1.
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San Martín del Río—, consolidaron la posición de su taller de manera 
que a comienzos de la tercera década pudo contratar ya en solitario 
el gran retablo mayor (1621-1627) de la parroquia de la Purísima 
Concepción de Bordalba.

Consta, en efecto, que en 1621 el escultor seguntino Juan de 
Torres le traspasó sendos retablos en Ariza y Bordalba.112 Nada sa-
bemos con certeza del primer encargo, que quizás guarde relación 
con el retablo mayor de la parroquia de San Pedro pues un año an-
tes, en 1620, se habían gastado 1.825 sueldos en una nueva imagen 
titular —la única pieza conservada del mismo— confeccionada en 
Sigüenza.113 La segunda obra es el nuevo mueble titular de la parro-
quia de Bordalba [fig. nº 167], en el que Pedro de Jáuregui se ocupó 
quizás con ayuda de su todavía muy joven hijo José114 hasta 1627, 
cuando quedó asentado en blanco. Consta que fue tasado en 1628 
por el escultor Francisco Mendo y el ensamblador Juan de Pinilla, 
ambos de Sigüenza.115

Esta máquina adopta una disposición en plano único acorde con 
el testero recto de la capilla mayor. Se articula en sotabanco, banco, 
cuerpo de dos pisos de altura similar —con superposición de sopor-
tes corintios y compuestos de fuste entorchado con el tercio inferior 
retallado— más ático sobre el registro central —articulado mediante 
columnas compuestas entorchadas—. Cuenta con tres calles separa-
das por entrecalles, al modo del retablo de Santa María la Mayor, 
pero sin respetar la acusada jerarquización horizontal de elementos 

112  Juan Antonio Marco Martínez, 1997, p. 94, nota nº 57. La noticia figura 
también en un memorial de hacia 1657 que resume los datos fundamentales sobre 
la realización del retablo (Ana Mª Ágreda Pino, 1995, pp. 140-144, doc. nº 37).

113  Javier Ibáñez Fernández, 2003, pp. 215-223. La escultura sedente del 
apóstol preside ahora un retablo barroco en la iglesia de Santa María, pues la de 
San Pedro está en ruinas.

Recuérdese, no obstante, que en 1623 los regidores de la parroquia de Santa 
María de Ariza se avinieron para hacer un nuevo retablo titular con el escultor de 
Sangüesa Gaspar Ramos y el pintor bilbilitano Juan Apolinario Royo (Juan Cruz 
Labeaga Mendiola, 1993, p. 98, nota nº 3, pp. 109-110, y p. 116, nota nº 37).

114  Que fue bautizado el 19-III-1608. Véase Archivo Parroquial de San Andrés 
de Calatayud [A.P.S.A.C.], Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 148.

115  Ana Mª Ágreda Pino, 1995, pp. 67-81, p. 121, doc. nº 22, pp. 121-122, doc. 
nº 23, p. 122, doc. nº 24, p. 123, doc. nº 26, y pp. 141-144, doc. nº 37. Véase también 
Jesús Criado Mainar, 2011 (I), pp. 23-24, y p. 25, fig. nº 5.
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que resulta de la desigual anchura de éstos para así pasar del ritmo 
alternante de tipo a-b-c-b-a de Calatayud —donde a y c son las calles 
y b las entrecalles— a otro casi regular del tipo a-[b]-b-[b]-a en Bor-
dalba —donde la calle central b tiende a equipararse en anchura a las 
entrecalles [b]—. La presentación de los relieves dentro de portadas 
en el primer piso —pero no en el segundo— apoya esta lectura.

Un gran interés encierra el escalonamiento en planos de estos cin-
co registros verticales hacia el interior, pues permite enfatizar la calle 
mayor, en la que de abajo a arriba se superponen el tabernáculo —una 
bella pieza de singular complejidad que ya mencionamos en el capí-
tulo anterior—, el altorrelieve titular de la Inmaculada rodeada de las 
letanías lauretanas, la Coronación de la Virgen y el Calvario. Dicho efecto 
viene fortalecido por el recalce en altura de la casa titular, que eleva 
su posición con respecto a sus colaterales. Además, las tres escenas de 
la calle central cuentan con frontón trazado por encima del entabla-
mento, todos diferentes, lo que completa esta cuidada presentación.

Ya nos hemos referido a la estrecha relación que existe entre los 
elementos escultóricos de Bordalba y el retablo titular de Santa Ma-
ría la Mayor, muy patente en las respectivas escenas del Abrazo ante 
la Puerta Dorada [figs. núms. 155 y 156] y el Nacimiento de la Virgen 
[figs. núms. 157 y 158]; y también en las de la Salutación, la Visitación 
o la Epifanía, más allá de que en estos tres últimos casos el paso de un 
formato vertical en Calatayud a otro apaisado en Bordalba —o vice-
versa— diluya algo la correspondencia.

La Inmaculada [fig. nº 168] reelabora sin apenas cambios la pro-
puesta pétrea del propio Jáuregui para la portada de la colegiata de 
los Sagrados Corporales de Daroca [fig. nº 92] variando la posición 
de las manos —que en Daroca están desplazadas a un lateral— y 
substituyendo el coro de ángeles por las letanías lauretanas para así 
crear un modelo de éxito que aún volvería a usar en una bella imagen 
de mediano formato ahora recolocada en un lateral del retablo mayor 
de la parroquia de San Pedro de Miedes116 y de la que apenas se aleja 
la titular del retablo mayor (1631) —antiguo de la Concepción de 

116  Wifredo Rincón García y Emilio Quintanilla Martínez, 2005, pp. 148-
149, cat. nº 20, donde se propone una datación de esta pieza en la segunda mitad 
del siglo XVI.
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167. Retablo mayor. Parroquia de Bordalba.
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Nuestra Señora— de la parroquia de Santa María de Maluenda117 
[fig. nº 169], algo más esbelta y que nos parece de otra mano.

Otros escultores bilbilitanos de las siguientes décadas partirían 
de esta solución para creaciones tan bellas como el magnífico altorre-
lieve titular del retablo mayor (hacia 1649-1650) de San Francisco de 
Tarazona, que corresponde a Bernardino Vililla,118 antiguo discípulo 
de Jáuregui.

117  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 87-89, pp. 193-196, doc. nº 98, p. 196, 
doc. nº 99, p. 203, doc. nº 105, y pp. 203-204, doc. nº 107; y Jesús Criado Mainar, 
2011 (I), pp. 42-44, y p. 43, fig. nº 14.

118  Estudiado por Rebeca Carretero Calvo, 2010, p. 444, y p. 445, fig. nº 8.

168 y 169. Inmaculada Concepción. Retablo mayor de la parroquia de Bordalba 
y retablo de la Concepción de la parroquia de Santa María de Maluenda.
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Terecera etapa (1625-1633)

En el transcurso de los años veinte se dieron los primeros pasos 
encaminados a la superación del prototipo establecido por el retablo 
de la colegiata de Santa María la Mayor [fig. nº 152] que en poco 
tiempo llevarían a la definición del retablo protobarroco. Por enton-
ces entró en escena una nueva generación de artífices nacidos hacia 
1600, cuya actividad supera con creces las fechas de la desaparición 
de Jaime Viñola (†1634), Pedro de Jáuregui (†1635) o Francisco del 
Condado (†1637).

Entre los nombres nuevos nos interesa en primer lugar el ensam-
blador de Sangüesa Antonio Bastida, que en 1620 firmó capitulacio-
nes matrimoniales con Mariana Viñola,119 hija del gran maestro del 
mismo apellido con el que compartiría taller e intereses profesiona-
les en los años siguientes y de quien se convirtió en continuador.120 
Asimismo el escultor Bernardino Vililla (nac. 1608, act. 1622-1662, 
†1667), formado con Pedro de Jáuregui entre 1622 y 1628, y llama-
do a ser el gran protagonista de la escultura bilbilitana del segundo 
tercio de la centuria.121 El último es el ensamblador Pedro Virto (doc. 
1630-1666, †1666), un maestro sobre cuya formación carecemos de 
datos exactos122 pero que colaboró de forma estrecha con los ante-
riores.

La empresa escultórica de mayor calado de los años veinte en 
Calatayud y que marca el inicio de esta tercera etapa fue la ejecución 

119  No hemos localizado el registro de sus esponsales, pero sí la partida de 
bautismo de su hijo Antonio, fechada el 11-II-1619. Véase A.C.S.M.C., Fondo de 
San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. II (1581-1620), f. 110. Sin embargo, 
la pareja no rubricó sus capitulaciones matrimoniales hasta el 7-IV-1620 (Agustín 
Rubio Semper, 1980 (I), p. 166, doc. nº 47).

120  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1980 (III), p. 411; y Agustín Rubio 
Semper, 1993 (I), pp. 176-177.

121  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1982 (I), p. 3.337. Nuevos datos 
sobre sus años finales en José Carlos Rodríguez García, 2006, pp. 113-114.

122  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1982 (III), p. 3.359. Su primera 
mención lo califica de «escultor mancebo» asistiendo como testigo a la firma del 
contrato del retablo del Rosario de Langa del Castillo, lo que apunta a su paso por 
el taller de sus autores, Jaime Viñola y Antonio Bastida. Véase también José Carlos 
Rodríguez García, 2006, pp. 115-117.
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170. Retablo del Descendimiento. Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud.
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de los retablos de la nueva iglesia colegial del Santo Sepulcro123 
[fig. nº 5], reconstruida entre 1605 y 1613 con el patrocinio del prior 
Juan de Rebolledo y Palafox124 (1598-1620) y en la que se invirtieron 
más de 40.000 escudos.125 Al parecer, estaban contemplados desde 
un principio [fig. nº 170] y, de acuerdo con las noticias publicadas 
por Agustín Rubio, seis de los ocho que forman la serie debieron eje-
cutarse con anterioridad a 1626 pues en noviembre de ese año José 
Palafox, hermano de don Juan, satisfizo al pintor Francisco Florén 
sendos libramientos de 800 y 673 sueldos por «los retablos que a mi 
cargo tengo de dorar en la iglesia del Santo Sepulcro de la ciudad de 
Calatayud».126

Las novedades lingüísticas y compositivas que proponen estas 
máquinas gozarían de gran éxito en el contexto bilbilitano durante las 
siguientes décadas. Formadas por sotabanco, banco, cuerpo de casa 
única más ático, lo primero que destaca en ellas es su planteamiento 
unitario, consecuencia de su integración en un programa común que 
describe la Pasión de Cristo y crea un circuito procesional;127 esto 
hace que adquieran un tono monumental en sintonía con la impo-
nente grandeza del templo clasicista que los alberga. Su organización 
como portadas en las que el frontón se rompe para cobijar un ático de 
propósito heráldico recuerda tanto al frente (1603-1605) de la capilla 
Terrer de Valenzuela [fig. nº 87], empresa a cargo de Pedro Martínez 
el Viejo, como al antiguo retablo de Nuestra Señora del Rosario (1608) 

123  Una primera caracterización de esta serie en Gonzalo M. Borrás Gualis y 
Germán López Sampedro, 1975, p. 114.

124  Eugenio Llaguno y Amírola, 1829, pp. 151-152; Gonzalo M. Borrás 
Gualis y Germán López Sampedro, 1975, pp. 112-114; Agustín Rubio Semper, 
1980 (I), pp. 29-30; y Emilio Quintanilla Martínez y Wifredo Rincón García, 
2008, pp. 33-43.

125  José Ángel Urzay Barrios, Antonio Sangüesa Garcés e Isabel Ibarra 
Castellano, 2001, pp. 218-219.

126  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 31-35, y pp. 182-183, doc. nº 83.
Los dos últimos, dedicados a la Entrada de Jesús en Jerusalén y la Comparecencia 

de Jesús ante Caifás, los realizarían en 1658 el escultor Bernabé de Jáuregui y el 
ensamblador Jusepe de Campos (ibidem, p. 31, y p. 262, doc. nº 203). Su dorado 
se contrató en 1664 con Miguel Colás y su policromado en 1665 con Juan Florén 
(Agustín Rubio Semper, 1978 (III), pp. 103-107).

127  Tal y como han estudiado Silvia García Ferrer, 1996, pp. 341-357; y Emi-
lio Quintanilla Martínez y Wifredo Rincón García, 2008, pp. 52-73.
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de Montón [fig. nº 142], debido a Juan Blasco o Velasco y Francisco 
del Condado.

Presentan como principal novedad la incorporación de agrupacio-
nes de tres columnas o, si se prefiere, triples columnas como elemento 
articulador del orden, una fórmula que en pocos años pasó a ser el 
leit motiv de la retablística bilbilitana manteniendo su vigencia hasta 
la introducción de la columna salomónica a mediados de la centuria. 
Rebeca Carretero128 ha propuesto en fecha reciente que el desarrollo 
de dicho motivo en los retablos del Sepulcro pudiera guardar relación 
con su empleo unos años antes en el retablo mayor (1608-1610) de la 
catedral de Sigüenza [fig. nº 171].

Al parecer, el prelado seguntino fray Mateo de Burgos (1606-
1611) concertó su realización en primera instancia con Pompeyo 
Leoni129 aunque el contrato ante notario, rubricado en Sigüenza el 2 
de octubre de 1608, lo suscribió Giraldo de Merlo en su propio nom-
bre y en el del escultor real conforme a una traza de autoría no preci-
sada. Leoni fallecería siete días después, el 9 de octubre, sin oportuni-
dad de poner mano en la obra, por lo que el encargo recayó en Merlo, 
que suscribió una escritura de ratificación el 25 de enero de 1609 
y permaneció al frente del mismo hasta su completa finalización en 
1613, incluida la policromía, que él mismo contrató con el comitente 
el 17 de diciembre de 1610 y más tarde traspasó a los pintores Diego 
de Baeza y Mateo Paredes.130

Como ya señalamos en otra ocasión,131 a la innegable cercanía 
geográfica entre Sigüenza y Calatayud —localidades que distan poco 
más de cien kilómetros— cabe sumar el hecho de que Pedro Martínez 
el Viejo estaba en contacto con la familia Leoni, tal y como acredita la 
carta de procura que extendió en marzo de 1609 a favor de «Miguel 
Angel Pompeyo, pintor, y Angel [sic] Pompeyo, pintor del rey nuestro 

128  Rebeca Carretero Calvo, 2010, p. 442, nota nº 17.
129  Según se deduce de lo recogido en las diligencias que se efectuaron en 1609 

para establecer la solvencia de los fiadores de Giraldo de Merlo (Fernando Marías, 
1981, p. 168).

130  José Miguel Muñoz Jiménez, 1987, pp. 241-243; Juan Antonio Marco 
Martínez, 1993, pp. 17-21 [en las pp. 20-21 se incluye la transcripción del contrato 
con los escultores].

131  Resumimos aquí lo argumentado en Jesús Criado Mainar, 2011 (I), pp. 
34-38.
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171. Retablo mayor. Catedral de Santa María de Sigüenza.
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174. Lavatorio. Retablo de la Flagelación. Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud.

172. Prendimiento. Retablo de la Vía Dolorosa. Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud.

173. Cristo atado a la columna. Retablo de la Entrega de las llaves 
a San Pedro. Parroquia de Torrijo de la Cañada.
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señor, vecinos de la villa de Madrid».132 Es probable que ello oculte 
un intento por parte de nuestro escultor de participar en dicha em-
presa, frustrado por su desaparición meses después. Lo cierto es que 
el retablo de Sigüenza [fig. nº 171] no llegó a influir en el de Santa 
María de Calatayud [fig. nº 152], iniciado tres años más tarde de la 
contratación de aquél, pero no pasó desapercibido para los artistas de 
nuestra ciudad, acostumbrados a trabajar en las localidades aragone-
sas de dicha mitra —recuérdense los casos de Bordalba [fig. nº 167] y 
Ariza [figs. núms. 93 y 95]— y en poblaciones castellanas que linda-
ban con las primeras —como acontecería años después en Milmarcos 
[fig. nº 193]—, lo que les obligaría a visitar con alguna frecuencia 
aquella sede episcopal para tomar parte en subastas y otras acciones 
de similar naturaleza.

A la luz de los datos disponibles cabe, pues, situar la introducción 
de las columnas triples —o como dicen los documentos bilbilitanos, 
«quarteronadas»— en los primeros años veinte sin descartar que fue-
ran conocidas incluso antes, y si bien es cierto que Pedro Martínez 
quizás estaba al corriente de esta novedad, lo razonable es atribuir el 
mérito de su acomodación al gusto local una vez más a Jaime Viñola, 
el ensamblador bilbilitano de más quilates.

No procede ofrecer aquí una descripción detallada de la serie hie-
rosimilitana, pues dicha labor ha sido abordada ya por otros estudio-
sos.133 Sin embargo, es necesario expresar que resulta inviable por 
razones de estilo conceder su autoría a Juan Velasco y Francisco del 
Condado, a quienes los atribuyó Agustín Rubio134 por su proximidad 
al retablo del Pilar [fig. nº 175] (hacia 1625-1630) de Fuentes de Jilo-
ca ya que, en realidad, no fueron los verdaderos responsables de este 
último. Como acabamos de expresar, estamos convencidos de que los 
diseñaron y ejecutaron Jaime Viñola y su yerno, Antonio Bastida, 
pues la relación entre este armónico conjunto y otras creaciones de 
los siguientes años documentadas como obras seguras de ambos es 
muy evidente.

132  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 148, doc. nº 13.
133  Gonzalo M. Borrás Gualis y Germán López Sampedro, 1975, p. 114; Sil-

via García Ferrer, 1996, pp. 341-357; y Emilio Quintanilla Martínez y Wifredo 
Rincón García, 2008, pp. 52-73.

134  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 32-34.
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Del mismo modo, pensamos que la realización de los elementos 
escultóricos quedó bajo la responsabilidad de Pedro de Jáuregui, que 
hubo de contar con una generosa ayuda de su taller —motivada, sin 
duda, por la necesidad de completar el encargo en un plazo temporal 
limitado y por coincidir en el tiempo con la realización del retablo de 
Bordalba—, dado que más allá de que el repertorio figurativo coin-
cida a grandes rasgos con el de otras creaciones bien acreditadas de 
este imaginero, las desigualdades de ejecución son manifiestas. De 
hecho, consta que en marzo de 1622 —un buen momento para pensar 
en el comienzo de la empresa— amplió su obrador con dos nuevos 
ayudantes: Tomás del Castillo,135 sobrino del arquitecto Gaspar de 
Villaverde, y Bernardino Vililla,136 que por entonces contaba con casi 
catorce años de edad137 y que con el tiempo llegaría a ser su discípulo 
y seguidor más cualificado.

En este sentido, la relación entre algunas figuras y composiciones 
del Santo Sepulcro y los colaterales de Torrijo de la Cañada nos parece 
elocuente. Puede compararse, por ejemplo, la figura de Cristo en el re-
lieve del Prendimiento [fig. nº 172] ubicado en la predela del retablo de la 
Vía Dolorosa con la de Cristo atado a la columna [fig. nº 173] en el ático 
del retablo de la Entrega de las llaves a San Pedro de Torrijo. Asimis-
mo los dos grupos de apóstoles del relieve del Lavatorio [fig. nº 174] en 
el retablo de la Flagelación con el episodio de la Pasce oves meas [fig. nº 
161] en el mencionado mueble de la Traditio clavis. Estas corresponden-
cias podrían extenderse también a algunas composiciones del retablo 
de Santa María la Mayor, en especial a la Pentecostés [fig. nº 153].

El magnífico retablo de Nuestra Señora del Pilar (hacia 1625-
1630) de Fuentes de Jiloca138 [fig. nº 175] es casi con certeza la pri-
mera consecuencia de la serie del Santo Sepulcro. A pesar de que 
hasta ahora no han aparecido datos sobre su realización,139 las divisas 

135  Ibidem, p. 169, doc. nº 57.
136  Ibidem, p. 169, doc. nº 58.
137  Hijo de Bernardino Vililla y Juana de Aragón, recibió las aguas bautismales 

el 12-VI-1608. Véase A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 150 v.
138  Francisco Abbad Ríos, 1957, vol. I, p. 509, y vol. II, fig. nº 1.383.
139  Como ya hemos advertido, creemos que Agustín Rubio erró al asociar con 

esta máquina el albarán que Francisco del Condado y Juan Velasco extendieron 
en 1615 al pintor Juan Ferrer por su trabajo en un retablo para Fuentes de Jiloca 
(Agustín Rubio Semper, 1989 (I), pp. 77-79, y p. 154, doc. nº 27), pues dicho docu-
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175. Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar. Parroquia de Fuentes de Jiloca.
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178. Visitación. Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar. Parroquia de Fuentes de Jiloca.

176. Venida de la Virgen, particular.  
Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar. 

Parroquia de Fuentes de Jiloca.

177. Pentecostés, particular.  
Retablo mayor. Colegiata de Santa María 

la Mayor de Calatayud.



LA ESCULTURA ROMANISTA EN LA COMARCA DE LA COMUNIDAD DE CALATAYUD

237

de su comitente, el eclesiástico Jaime Jiménez de Ayerbe, incluidas 
en el sotabanco del mueble y en diferentes puntos de la capilla [fig. nº 
88] aún no exhiben el báculo y la mitra que usó a partir de 1630 y has-
ta su muerte en 1648 en su condición de abad mitrado de la abadía de 
Montearagón y que, sin embargo, están presentes en el retrato (1645) 
que cuelga en una de las paredes laterales del recinto.

Más allá de que la escena central con la Venida de la Virgen a Zara-
goza para confortar a Santiago y los convertidos [fig. nº 176] no deje dudas 
de que su autor conocía la Pentecostés de Santa María la Mayor [fig. 
nº 177], su estilo no se corresponde con el de Pedro de Jáuregui, sino 
con el de Francisco del Condado. Otro tanto ocurre con el amplio re-
lieve oblongo de la Visitación [fig. nº 178] de la predela, que hace gala 
de las formas dinámicas y el gusto por un canon esbelto característicos 
de la producción madura del imaginero de Ateca en una formulación 
que se aproxima al retablo mayor (1630-1633) de Monterde, si bien 
con resultados plásticos más logrados; de hecho, en nuestra opinión 
constituye una de las obras más notables de este irregular escultor.

Francisco Florén, el policromador de los muebles del Sepulcro, 
haría entre 1632 y 1634 los retablos de la Misa de San Gregorio y 
la Exaltación de la Vera Cruz de la parroquia de Velilla de Jiloca 
por encargo de Pascual Hernández, canónigo de la colegiata hiero-
similitana.140 En ellos se vuelve a reiterar casi al pie de la letra la fór-
mula aplicada en los ejemplos anteriores aunque substituyendo los 
elementos escultóricos por lienzos y tablas de pincel.141 A pesar de 
todo, resulta evidente que Florén no logró esta vez el concurso de 
Viñola y Bastida, y las correspondientes mazonerías se deben a un 
ensamblador menos perito, tal y como evidencia la deficiente articu-
lación de sus áticos.

La apuesta por la novedad que suponen los retablos del Santo 
Sepulcro y sus réplicas de Fuentes de Jiloca o Velilla de Jiloca —que 
avanzan el futuro éxito del motivo de la agrupación de columnas— no 
supuso, pese a todo, la desaparición inmediata de otras soluciones de-

mento alude, en realidad, al retablo del Rosario. Véase Jesús Criado Mainar, 2011 
(I), p. 27, p. 33, fig. nº 10, y pp. 38-40.

140  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 123-125, pp. 212-213, doc. nº 122, p. 
219, doc. nº 129, p. 223, doc. nº 134, y p. 226, docs. núms. 141-142.

141  Véanse las acertadas consideraciones apuntadas a propósito del retablo de 
la Misa de San Gregorio por Rebeca Carretero Calvo, 2012 (I), pp. 250-257.
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sarrolladas en los años precedentes. Así parece confirmarlo, al menos, 
el retablo de Nuestra Señora del Rosario (1629-antes de 1631) del 
convento dominico de Nuestra Señora de la Consolación de Gotor, 
contratado con Francisco del Condado142 y que en la actualidad se 
conserva en la parroquia de Santa Ana de dicho lugar.143

Constituye una puesta al día del mueble del mismo título que 
Condado había hecho tiempo atrás junto a Velasco en Fuentes de 
Jiloca y que, a su vez, se atiene a un modelo de éxito asociado a esta 
devoción mariana tanto en la comarca bilbilitana como en la limítrofe 
del Campo de Daroca y casi recurrente en la fase inicial del retablo 
romanista bilbilitano —recuérdense los ejemplos de Alarba [fig. nº 
105], Manchones, Malanquilla [fig. nº 106], Morata de Jiloca y, so-
bre todo, Calamocha [fig. nº 112] y Belmonte [fig. nº 115]—. La úni-
ca novedad radica en el piso noble, donde se privilegia la casa titular 
por medio de un gran frontón curvo cuando lo habitual venía siendo 
que fueran las casas colaterales las que se enriquecieran con este ele-
mento. Dicha inversión ilustra la aceptación de una tendencia que se 
consolidaría en los años treinta.

El trabajo escultórico es de pobre calidad y se atiene al repertorio 
de la etapa de madurez de Francisco del Condado —compárese la Co-
ronación de la Virgen de Gotor con la historia del mismo tema de Mon-
terde [fig. nº 190]—, con formas dinámicas y cada vez más alargadas, 
a la manera de lo ya señalado para la Visitación [fig. nº 178] de Fuentes 
de Jiloca, pero en las que los errores de composición y, sobre todo, 
los constantes descuidos en el acabado de las figuras se traducen en 
creaciones de tono más modesto.

Otro claro testimonio de la pervivencia de soluciones propias de 
las décadas previas lo proporciona el mucho más interesante retablo 
de San Íñigo de Oña (hacia 1630-1635) de la iglesia de San Benito 
de Calatayud [fig. nº 179] —ahora en la de San Pedro de los Fran-
cos—. Debió erigirse a raíz de la reconstrucción del templo y de la 
capilla que lo albergaba, que abre al presbiterio mediante una gran 

142  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 82-85, y pp. 182-183, doc. nº 83. La 
policromía de la máquina la ejecutó en dos etapas Francisco Florén, entre 1631 y 
1636 (ibidem, p. 204, doc. nº 108, y p. 229, doc. nº 147). Luce la fecha 1637 en la 
inscripción que recorre su parte baja.

143  Francisco Abbad Ríos, 1957, vol. I, p. 370; y Jesús Criado Mainar, 2011 
(I), pp. 27 y 30, y p. 29, fig. nº 8.
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179. Retablo de San Íñigo de Oña. Iglesia de San Pedro de los Francos de Calatayud.
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portada de yeso, en los primeros años treinta144 pero carecemos de 
datos, directos o indirectos, en torno a su realización.

Se atiene al modelo del retablo de la Sagrada Familia (hacia 1605-
1609) de Villafeliche [fig. nº 122] que ya había inspirado al filo de 1615-
1616 los de la Virgen del Rosario de Embid de la Ribera [fig. nº 163] y 
Villalba de Perejil [fig. nº 164]. Como se recordará, se caracteriza por 
la articulación de la zona noble bajo un orden común que cuenta con 
columnas hacia el exterior y de pilastras con ancones acotando la casa 
titular. Las novedades en la arquitectura son puntuales y, en general, 
persiguen un mayor enriquecimiento plástico sin comprometer el rigor 
compositivo; se refieren tanto a las pilastras con ancones —de mayor 
efecto decorativo— como a los laterales del ático —con unos bellísimos 
aletones en espiral sobre los que descansan sendos ignudi recostados—. 
Además, como en Embid y Villalba, se omite el frontón sobre el com-
partimento central y en el segundo piso se mantienen las columnas, esta 
vez para proponer una canónica superposición de dórico más jónico 
frente a la reiteración del corintio de los ejemplos previos.

El resultado es de impactante belleza y tiene el complemento de 
un trabajo escultórico de alta calidad que incluye en el banco un alto-
rrelieve con San Íñigo llevado por unos monjes al monasterio de Oña entre 
imágenes de San Gaudioso y San Prudencio, patronos diocesanos. En la 
zona noble, el bulto titular de San Íñigo [fig. nº 1] —ahora reempla-
zado por una talla barroca— está acompañado de otros miembros 
de su orden: San Mauro y Santa Escolástica a la parte del evangelio, y 

144  Compartimos la propuesta cronológica de Agustín Sanmiguel Mateo, 
2007, p. 142. La portada es muy similar a la de la capilla de San Agustín de Montón, 
realizada hacia 1635. Según Gonzalo M. Borrás Gualis y Germán López Sampe-
dro, 1975, p. 135, el retablo debe fecharse en los primeros años del siglo XVII, y 
así parece corroborarlo una noticia recogida por Francisco Javier Lorenzo de la 
Mata y José Mª Sánchez Molledo, 2000, pp. 22-23, que indica que estaba hecho 
ya para 1613. En este sentido, en una ocasión anterior (Jesús Criado Mainar, 2008 
(I), pp. 218-219) propusimos su datación hacia 1615-1620, pero un análisis más 
detallado nos obliga a retrasar su realización; cabe, pues, concluir que el retablo de 
1613 fue rehecho o renovado en profundidad poco después. Véase también Fran-
cisco Javier Lorenzo de la Mata, 2001, pp. 34-35, cat. n.º 3; pp. 38-39, cat. n.º 5; 
pp. 44-45, cat. n.º 8; y pp. 54-55, cat. n.º 13.

Deseamos agradecer a José Luis Cortés la generosidad de compartir con noso-
tros las conclusiones de la investigación que ha desarrollado sobre el retablo a raíz 
de su reciente restauración.
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San Hilarión y Santa Gertrudis en el lado de la epístola. En el ático, la 
Crucifixión entre imágenes exentas de San Jerónimo y San Buenaventura.

El carácter excepcional de esta empresa, muy importante en el 
contexto cívico y devocional bilbilitano, explica que desde un punto 
de vista artístico constituya también una creación singular. De hecho, 
no nos atrevemos a proponer ningún nombre para la autoría de su 
arquitectura, ni tampoco para la de su notable serie de imágenes y 
relieves que, no obstante, nos parece ofrecen algún punto de contacto 
con los elementos escultóricos del antiguo retablo mayor (hacia 1628) 
de la desaparecida iglesia de San Francisco de Calatayud, ahora en 
Arganda del Rey —al que enseguida nos referiremos—.

Dejando a un lado la pervivencia episódica de ideas más o me-
nos periclitadas, el siguiente paso en el proceso de renovación de la 
retablística bilbilitana en clave cuasi protobarroca consistió en tras-
ladar las novedades de los muebles del Santo Sepulcro a estructuras 
de una mayor complejidad. Es posible que el primer y fundamental 
ensayo se llevara a cabo en la máquina titular (finalizada en 1628) 
de la parroquia de la Asunción de la Virgen de Aranda de Monca-
yo [fig. nº 180], de nuevo a cargo de Francisco Florén, que en 1628 
ingresó 1.625 sueldos del concejo en parte de pago del retablo que 
había hecho en la localidad.145 No hay duda, pues, de que el encargo, 
que identificamos con la máquina escultórica que preside el templo, 
estaba ultimado para entonces.

Los autores de la arquitectura han de ser, una vez más, Viñola146 y 
Bastida. Proponen una sabia actualización del modelo de la colegiata de 
Santa María la Mayor en la que se recuperan los recursos compositivos 
con los que el ensamblador de Granollers había ensayado en creaciones 
anteriores —recuérdese, en particular, el retablo titular de Nuévalos— 
para pasar ahora a enfatizar la calle central mediante la incorporación 
de frontones que rematan la casa titular y el ápice de la máquina; del 
mismo modo, se subraya el piso noble con la inclusión de portadas en-
marcando las imágenes de las casas laterales. El recurso a la columna 
triple —que también se traslada a los estípites del ático— confiere a la 
propuesta una gran plasticidad sin romper principios básicos como el 
de la superposición normativa —de corintio, compuesto y estípites—.

145  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 182, doc. nº 81.
146  Como ya propuso Rebeca Carretero Calvo, 2010, pp. 438-439.
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180. Retablo mayor. Parroquia de Aranda de Moncayo.
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En el ayuntamiento de la localidad se conserva un fragmento de 
traza sobre pergamino que en origen servía como guarda a un proto-
colo del notario José Gil de Sisamón en la que se ilustra el segundo 
piso y el ático de un retablo.147 Es muy probable que se usara en la 
contratación de nuestra máquina ya que el nivel inferior del dibujo 
coincide de forma literal, incluido el uso de triples columnas, con el 
segundo piso del retablo mientras que el ático está acotado por ale-
tones antropomorfos —idénticos a los empleados en Arándiga— y 
tarjas heráldicas que fueron finalmente reemplazados por triples pi-
lastras antropomorfas y aletones curvos con máscaras —al modo de 

147  Recuperada a raíz de la restauración en 2007 del protocolo notarial por la 
Escuela-Taller «Pietro Morone» de la Diputación de Zaragoza.

181 y 182. San José con el Niño y San Juan Bautista. Retablo mayor.  
Parroquia de Aranda de Moncayo.
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los ejecutados por las mismas fechas en el retablo de San Francisco 
de Calatayud—.

La parte escultórica —con relieves del Nacimiento y la Visitación en 
el banco; imágenes de San José con el Niño, la Virgen y San Juan Bautista 
en el primer cuerpo, bultos de San Prudencio, la Asunción de la Virgen y 
San Gaudioso en el segundo cuerpo; y el Calvario flanqueado por varios 
santos en el ático— corresponde con toda certeza a Pedro de Jáure-
gui.148 El grupo de la Asunción [fig. nº 121] constituye un desarrollo 
maduro del modelo que el escultor había ensayado por vez primera en 
el retablo del Rosario (1609-hacia 1610) [fig. nº 119] de Belmonte de 
Gracián mientras que los bultos de San Prudencio y San Gaudioso son 
virtualmente idénticos a los de la misma advocación del ático de Santa 
María la Mayor. Por último, las bellas esculturas de San José con el Niño 
[fig. nº 181] y el Precursor [fig. nº 182] recuperan modelos de Pedro 
Martínez que Jáuregui somete a un tratamiento más convencional.

Tal y como ya advirtió Rebeca Carretero, el retablo de Aranda 
del Moncayo se encuentra en directa relación —incluso cronológi-
ca— con la antigua máquina titular (hacia 1628) de la desaparecida 
iglesia de San Francisco de Calatayud [fig. nº 183], que se conserva 
desde 1943 en la parroquia de Arganda del Rey.149 Compartimos la 
atribución a Jaime Viñola —en forzosa compañía de Antonio Bas-
tida— que efectúa esta investigadora,150 pero nos ha sido imposible 
estudiar el mueble in situ por lo que nos resulta algo más difícil emitir 
un juicio razonado sobre sus imágenes en las que, en todo caso, ad-
vertimos coincidencias puntuales con el retablo de San Íñigo de Ca-
latayud —compárense, por ejemplo, las respectivas imágenes de San 
Buenaventura como cardenal—.

El propio Jaime Viñola en asociación con su yerno Antonio Bas-
tida desarrollaría en los primeros años treinta una variante de la traza 
aplicada a los retablos mayores de Aranda de Moncayo y San Fran-

148  Rectificamos, pues, nuestra propuesta anterior de asignar los elementos es-
cultóricos de este retablo a Francisco del Condado. Véase Jesús Criado Mainar, 
2011 (I), p. 38.

149  La noticia sobre la venta del retablo y su traslado a Arganda del Rey en 
Wifredo Rincón García, 1982, pp. 253-260.

150  En su trabajo puede encontrarse un meticuloso análisis del retablo de Ar-
ganda que resulta ocioso reiterar aquí. Véase Rebeca Carretero Calvo, 2010, pp. 
434-438.
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183. Retablo mayor. Parroquia de San Juan Bautista de Arganda del Rey.
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184. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Langa del Castillo.



LA ESCULTURA ROMANISTA EN LA COMARCA DE LA COMUNIDAD DE CALATAYUD

247

cisco de Calatayud que tiene su primera y quizás más acabada for-
mulación en el retablo de Nuestra Señora del Rosario (1630) de la 
parroquia de Langa del Castillo151 [fig. nº 184], en la vecina comarca 
del Campo de Daroca.152

Esta bella máquina se estructura en dos cuerpos, como venía sien-
do habitual en numerosos muebles dedicados a esta devoción en el 
área bilbilitana desde las últimas décadas del siglo XVI. En este caso 
los tracistas manejan con gran habilidad las novedades léxicas incor-
poradas en los años veinte para crear un rotundo piso noble de tres 
calles enfatizado progresivamente hacia el centro merced al uso de so-
portes simples en el exterior —con el tercio del imoscapo retallado— y 
triples —como expresa el contrato, «quarteronados» o provistos de 
cuarterones— de fuste completamente entorchado en la casa central,153 
subrayada por un amplio frontón curvo; además, la superposición de 
dos escenas en cada calle lateral convierte a este orden en gigante. El 
ático, por su parte, se articula en tres huecos desiguales entre los que 
prevalece el central, que reitera la fórmula de la casa mayor aminoran-
do sus dimensiones, variando el orden —que es compuesto en vez de 
corintio— y cambiando la forma del frontón —que sigue la portada de 
la Regola de Vignola—; para evitar que las cajas laterales queden fuera 
de la composición se tiende sobre ellas un frontón avolutado interrum-
pido por la central, al modo de lo que Juan Miguel Orliens había pro-
puesto en el retablo mayor (1613-1616) de San Martín del Río, para 
cuya tasación se requirió la presencia de Francisco del Condado.154

En esta oportunidad, tanto la imagen central como los relieves 
conforman un trabajo desigual que cabe asociar con Francisco del 
Condado y su taller. Obra autógrafa del maestro es, sin duda, el esti-
mable bulto central [fig. nº 185], muy similar a otra imagen mariana 
del Museo Parroquial de Saviñán [fig. nº 203] y, sobre todo, en estre-

151  La capitulación en Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 192-193, doc. nº 97.
152  Una primera aproximación en Jesús Criado Mainar, 2011 (I), p. 42, y p. 

41, fig. nº 13.
153  «Item sobre el dicho pedestral se an de asentar quatro columnas con su tras-

pilastras; las dos de afuera han de yr con sus tercios de talla y capiteles de la orden 
corintia, y las otras dos desde medio quarteronadas, con sus basas y capiteles como 
lo muestra la traza…».

154  Ernesto Arce Oliva, 1990, pp. 97-102, docs. núms. 6 y 7 [tasación del re-
tablo] y fig. de la p. 103.
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cha relación con la Virgen Asunta [fig. nº 186] que preside el coetáneo 
retablo mayor (1630-1633) de Monterde. También se pueden propo-
ner comparaciones entre la modestísima Virgen con ángeles de Langa y 
la pieza del mismo título —pero de calidad algo mejor— del antiguo 
retablo del Rosario de Montón. Escenas como la de la Anunciación o la 
de Jesús entre los doctores mantienen el habitual gusto del maestro ate-
cano por las formas fluidas y nerviosas dentro de una ejecución que, 
por desgracia, es bastante deficiente.

Idéntica solución compositiva se aplicó al retablo de la Concep-
ción (1631) de la parroquia de Santa María de Maluenda155 [fig. nº 
187], un conjunto de pincel presidido por un altorrelieve de la Inma-

155  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 87-89, pp. 193-196, doc. nº 98, p. 196, 
doc. nº 99, p. 203, doc. nº 105, y pp. 203-204, doc. nº 107.

185. Nª Sª del Rosario.  
Retablo de Nª Sª del Rosario.  

Parroquia de Langa  del Castillo.

186. Asunción. Retablo mayor.  
Parroquia de Monterde.
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187. Retablo mayor, antiguo de la Concepción. Parroquia de Santa María de Maluenda.
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188. Retablo de San Miguel. Parroquia de Santa María de Maluenda.
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culada156 [fig. nº 169] que contrataron Jaime Viñola y Antonio Basti-
da. Es importante advertir que su actual presentación —pasó a la ca-
pilla mayor en 1935, a raíz del incendio que sufrió el templo— se aleja 
bastante de la original.157 En realidad, la única variación significativa 
con respecto a Langa consiste en la regularización de los soportes del 
cuerpo, que son en su totalidad agrupaciones de tres columnas, lo que 
en la práctica desbarata la bella progresión del mueble anterior.

Como una tercera versión de la propuesta introducida en Lan-
ga del Castillo hay que entender el retablo de San Miguel arcángel 
(1633-1634) de Santa María de Maluenda158 [fig. nº 188], en cuya 
imaginería se previó desde el comienzo la participación de [Bernar-
dino] Vililla,159 que a sus veinticinco años iniciaría con esta empresa 
su andadura independiente coincidiendo con la salida de escena de su 
maestro, Pedro de Jáuregui, de quien nada sabemos a partir de agos-
to de 1630160 a pesar de que sólo consta como fallecido desde 1635.161

Lo más destacable es en esta oportunidad la desaparición de la 
división vertical en dos huecos de las calles laterales para albergar 
grandes figuras en altorrelieve enmarcadas con portadas. Asimismo, 
que según lo prescrito en la capitulación las agrupaciones de colum-
nas de la zona noble alternan en los dos tercios superiores del fuste 

156  En origen antepuesto a un panel en el que se tallaron las letanías lauretanas, 
a la manera de Bordalba, reubicado en el actual retablo de la Inmaculada que apro-
vecha la mazonería del que en su día estuvo dedicado al Padre Eterno.

157  Por entonces se instaló en el presbiterio el retablo de la capilla de la Con-
cepción. Además de desecharse el panel con las letanías lauretanas, se reemplaza-
ron las cuatro pinturas del cuerpo —ahora encajadas en el retablo de San Antonio 
abad— por otras cuya procedencia ignoramos. Tampoco son del mueble original las 
historias de la predela con el Abrazo ante la Puerta Dorada y la Visitación, ni un segun-
do relieve de la Visitación ubicado en el ático y que procede del remate del retablo 
del Padre Eterno. Evidentemente, las credencias laterales con bultos de San Pedro y 
San Pablo tampoco son originales. Estas apreciaciones pueden establecerse a partir 
de las fotografías de los retablos de la Concepción y el Padre Eterno que publicó 
Francisco Abbad Ríos, 1957, vol. II, figs. núms. 1016 y 1017.

158  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 92-94, pp. 213-216, doc. nº 124, p. 216, 
doc. nº 125, pp. 222-223, doc. nº 133, p. 225, doc. nº 139, y pp. 225-226, doc. nº 140.

159  «Item es tratado y concordado entre las dichas partes que los dichos officia-
les hayan de dar y den [la] escultura del dicho retablo a [Bernardino] Vililla, vezino 
de la dicha ciudad, concertandose con el».

160  Ibidem, p. 191, doc. nº 94.
161  Ana Mª Ágreda Pino, 1995, p. 121, doc. nº 22.
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las «escamas» —en el central— con las estrías entorchadas162 —en los 
cuarterones—, según la solución ensayada de manera casi simultánea 
en los retablos de la Misa de San Gregorio y la Exaltación de la Vera 
Cruz (1632-1634) de Velilla de Jiloca.

Desde un punto de vista escultórico constituye una verdadera 
encrucijada de influencias que la documentación no permite expli-
car. De hecho, discernimos modelos inspirados en Pedro Martínez 
el Viejo —el San Jerónimo deriva del que éste hizo para el retablo de 
la Seo turiasonense [fig. nº 199]—, Pedro de Jáuregui —en la bella 
historia de la Venida de la Virgen del Pilar del ático, deudora de la Pente-
costés [fig. nº 153] de Santa María la Mayor de Calatayud— e incluso 
Francisco del Condado —el Precursor nos recuerda al relieve homó-
nimo [fig. nº 165] del retablo del Rosario de Villalba de Perejil—, 
sin que falten imágenes como el bulto del arcángel de una rigidez 
desconocida que será muy característica de la producción posterior 
de Bernardino Vililla.

Todo lo que acabamos de mencionar se puede conceder sin pro-
blemas a este joven artífice bilbilitano, al que imaginamos a la bús-
queda de un estilo propio fundado en la experiencia de lo que tenía 
a la vista, una vez superada su dilatada estancia en el taller de Pedro 
de Jáuregui. Sin embargo, tanto los evangelistas como los relieves del 
Abrazo ante la Puerta Dorada y la Visitación de la zona baja constituyen 
un trabajo de calidad superior al resto y que delata la participación 
de una segunda mano que no podemos identificar. Parece, pues, que 
la imposición de ceder la imaginería a Vililla sólo se cumplió en parte.

El retablo mayor (1630-1633) de la parroquia de la Asunción 
de Monterde163 [fig. nº 189] pone broche final a esta tercera eta-
pa.164 Fue avenido con Jaime Viñola, Francisco del Condado y An-

162  «Item es tratado y concordado entre las dichas partes que los dichos oficia-
les hayan de hacer y hagan encima dicho pedestal quatro columnas corintias con 
sus quarterones, vassas, tercios y capiteles labrados de talla, y escamados con sus 
conchas las columnas fronteras y entorchados los quarterones, conforme en la traza 
se muestra y pareze…».

163  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 112-115, pp. 191-192, doc. nº 96 [pro-
curación de Viñola y Condado en favor de Bastida], y pp. 216-218, doc. nº 126 
[policromía].

164  Jesús Criado Mainar, 2008 (I), pp. 222 y 225, y p. 224, fig. nº 148; Jesús 
Criado Mainar, 2011 (I), p. 44, y p. 45, fig. nº 15.
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189. Retablo mayor. Parroquia de Monterde.
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tonio Bastida; los dos primeros facultaron al tercero en septiembre 
de 1630 para que rubricara la pertinente capitulación con el concejo 
de la localidad —que no se ha conservado— y consta que la má-
quina estaba ultimada ya en blanco para julio de 1633, cuando los 
pintores bilbilitanos Domingo Arbús y Juan de Lobera concertaron 
su policromía.

Su planta se quiebra en tres planos para acomodarse al perfil 
ochavado de la capilla mientras que su alzado consta de sotabanco, 
cuerpo de dos pisos de altura similar y ático. El punto de partida 
para su diseño debe buscarse en los primeros años del siglo, tanto 
en la máquina de Santa María la Mayor [fig. nº 152], con la que 
comparte un mismo sistema de distribución de calles y entrecalles 

190. Coronación de María. Retablo mayor. 
Parroquia de Monterde.
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191 y 192. Nacimiento de la Virgen y Pentecostés.  
Retablo mayor. Parroquia de Monterde.

con un ritmo de tipo a-b-c-b-a —donde a y c son las calles y b las en-
trecalles—, como en la de Albalate del Arzobispo [fig. nº 124], pues 
su alzado se estructura como en ésta en dos cuerpos —sin necesidad 
de recurrir al orden gigante para compartimentar las casas en altura 
para cobijar el crecido número de escenas incluidas en la máquina 
turolense—. Además, utiliza el frontón al modo de Albalate tanto en 
la calle mayor —sobre la casa titular y en el ático— como en las exte-
riores. A destacar la renuncia a las triples columnas, substituidas en 
el cuerpo por soportes entorchados —en el primer piso de imoscapo 
retallado—, para crear una superposición de corintio, compuesto y 
estípites.

Perfecto exponente de la amplia cultura arquitectónica que Jai-
me Viñola y Antonio Bastida habían atesorado con el paso de los 
años, el retablo de Monterde sobresale por su claridad y su mensu-
rada composición, pensada una vez más para enfatizar la calle cen-
tral subrayando el papel preeminente de la Asunción de la Virgen [fig. 
nº 186]. Tan sólo los detalles ornamentales desplegados en frisos y 
zócalos, el uso de frontones avolutados con gallones sobre las calles 
laterales o la morfología de los obeliscos que incorporan los últimos 
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permiten constatar que nos encontramos en los años treinta. Frente 
al planteamiento más innovador del retablo de Langa del Castillo 
[fig. nº 184] y sus secuelas, el de Monterde pone en evidencia que 
aún era factible vestir ideas viejas con ropajes nuevos en un momen-
to en el que las posibilidades del lenguaje romanista se habían lleva-
do al límite y se imponía un cambio de rumbo en clave protobarroca 
cuyos fundamentos estaban ya perfectamente asentados.

Francisco del Condado puso casi punto final a su carrera con 
este enorme trabajo escultórico, de ejecución algo más cuidada de lo 
habitual —pero, pese a todo, más pobre que en el retablo del Pilar de 
Fuentes de Jiloca— y en el que de nuevo despliega su inconfundible 
manera nerviosa y fluida, no exenta de errores tanto en las composi-
ciones —de modo muy evidente en los Desposorios de la Virgen o en la 
Presentación de María— como en la resolución de las figuras. Así, ya 
nos hemos referido a la relación que advertimos entre el grupo de la 
Asunción de María [fig. nº 186] y la titular [fig. nº 185] del retablo de 
Langa del Castillo o a la estrecha coincidencia que se produce entre 
las historias de la Coronación de la Virgen de Monterde [fig. nº 190] y 
Gotor, derivadas de las más clasicistas formulaciones de Pedro Mar-
tínez para los retablos del Rosario de Alarba, Manchones, Malanqui-
lla [fig. nº 110] o Morata de Jiloca [fig. nº 111].

También hemos dicho que el San Juan Bautista del segundo cuer-
po de la zona noble coincide en lo básico con el relieve del Precursor 
[fig. nº 165] incluido en el mueble del Rosario de Villalba de Perejil. 
Del mismo modo, Condado hace un uso generoso de las creaciones de 
Jáuregui para Santa María la Mayor, como puede apreciarse en las 
escenas del Nacimiento de la Virgen [figs. núms. 157 y 191], su Presenta-
ción en el templo o la Pentecostés [figs. núms. 153 y 192] —en este caso, 
tomando también en cuenta la ilustración de dicho relato [fig. nº 154] 
que Martínez hizo en el retablo catedralicio de Tarazona—.
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El retablo de San Juan Bautista de Milmarcos 
(1636-1639)

Pero, incluso más allá del retablo de la Asunción de la Virgen 
de Monterde, el largo desarrollo de la escultura romanista bilbilitana 
tiene su colofón en el mueble titular de la parroquia de San Juan 
Bautista de Milmarcos (1636-1639), una localidad castellana perte-
neciente al obispado de Sigüenza que muga con territorio aragonés 
por Campillo de Aragón.

Se trata del último compromiso que asumió Francisco del Conda-
do y en el que, en sentido estricto, no debió llegar a trabajar. Al pare-
cer, fue rematado en Juan Arnal, ensamblador de Medinaceli, que el 
31 de octubre de 1636, antes de poner manos en la obra, lo traspasó a 
Condado a cambio de una compensación de 500 reales. Días después, 
el 23 de noviembre, el imaginero de Ateca cedió ya en Calatayud las 
tareas de ensamblaje a Pedro Virto.

Estas variaciones aconsejaron la rúbrica de una nueva capitula-
ción entre los comitentes y los nuevos artistas que estaban al cargo 
de la empresa —el escultor Francisco del Condado y el ensamblador 
Pedro Virto— en la ciudad del Jalón el 1º de marzo de 1637, mo-
mento que el último aprovechó para acoger en el encargo a Antonio 
Bastida165 —sin duda, en aplicación del contrato de compañía que los 
unía desde 1635—. Las circunstancias se complicaron más al morir 
Condado en julio, propiciando la entrada del escultor Lucas Sánchez 
—casado años después, en 1641, con su hija Orosia del Condado—, a 
quien en realidad debe corresponder la imaginería de la máquina. La 
empresa estaba ultimada para 1639, cuando la tasó el escultor segun-
tino Francisco Mendo.166

La traza recupera elementos de los primeros años treinta conju-
gados de manera poco innovadora. El punto de partida se sitúa en la 
familia que integran el retablo de Langa del Castillo [fig. nº 184] y sus 
secuelas de Maluenda; como éstos, el de Milmarcos consta de banco 
más dos cuerpos, pero también adopta la disposición en tres planos 
aplicada en Monterde [fig. nº 189]. El primer cuerpo, muy monumen-

165  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 104-108, y pp. 230-232, docs. núms. 
150-152; y Agustín Rubio Semper, 1980 (II), pp. 313-318.

166  Juan Antonio Marco Martínez, 1997, pp. 94-98.
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193. Retablo mayor. Parroquia de San Juan Bautista de Milmarcos. Francisco del Condado, 
Pedro Virto, Antonio Bastida y Lucas Sánchez, 1637-1639. Foto Rafael Lapuente.
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tal y articulado por columnas corintias al modo de Monterde, cobija 
en las calles laterales dos registros de hornacinas con bultos de los 
evangelistas mientras reserva la central a un enorme tabernáculo sobre 
el que «carga» la casa titular con el Precursor. El ático es un remedo 
de los de Langa y Maluenda, en el que prevalece el hueco central 
—con el Calvario bajo una arquitectura de nuevo de columnas corin-
tias— frente a los laterales —con San Andrés y una santa bajo pilastras 
con ancones que reciben las dos mitades de un segundo frontón in-
terrumpido por la caja central—. La principal novedad reside en las 
extensiones dispuestas en los laterales, al nivel del banco y parte del 
primer cuerpo, que incluyen paneles horizontales con alegorías de la 
Fortaleza —a la parte del evangelio— y la Justicia —en el lado de la 
epístola— y otros verticales con San José y el Niño y San Miguel arcángel 
—en idéntico orden—.

La arquitectura del retablo de Milmarcos representa el fin de la 
capacidad de los ensambladores bilbilitanos para renovar su reper-
torio dentro de los amplios límites del clasicismo y carece de la fina 
ejecución que había definido durante décadas la producción de Viño-
la y Bastida, marcando así el comienzo de una línea descendente que 
otras creaciones comarcanas de los años cuarenta confirman de modo 
inexorable. Aún más patente resulta la falta de calidad del trabajo 
escultórico de Lucas Sánchez: sus bultos de canon esbelto y formas 
sinuosas se apartan de los postulados romanistas exhibiendo, en ge-
neral, una ejecución modesta y harto repetitiva de la que apenas se 
salva el del titular, mientras que los relieves del Bautismo de Cristo y la 
Decapitación del Precursor de la predela —de calidad muy inferior a los 
tres del tabernáculo— rozan la impericia.
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Pedro Martínez
(nac. 1555, doc. 1578-1609)

La historiografía identifica a este artífice como Pedro Martínez 
el Viejo1 para diferenciarlo de un hijo homónimo nacido en 15872 que 
a su muerte debió quedar bajo la tutela de Pedro de Jáuregui.3 Con 
el tiempo Pedro Martínez el Joven acabaría afincándose en Tudela, 
donde siguió los pasos profesionales de su progenitor y trabajó junto 
a Juan de Biniés.4

Tras el fallecimiento en 1580 del escultor bilbilitano Juan Martín 
de Salamanca en Valtierra, donde tenía a su cargo el retablo mayor 
de la parroquial, su viuda María González se ocupó de pasar cuentas 
con los comitentes. En mayo de 1582, poco antes de regresar a Cala-
tayud, María solicitó a los responsables de la obra un préstamo de 9 
ducados para trasladar los enseres del artífice, incluidas las «jarçias y 
herramientas de su officio, ques para un hijo suyo, a quien el dicho su 
marido mando se diesen…».5 El testamento que Juan y María habían 
ordenado en Valtierra en octubre de 15806 no menciona a Pedro, que 

1  Su biografía en Ernesto Arce Oliva, 1993 (II), pp. 226-229.
2  Archivo Parroquial de San Andrés de Calatayud [A.P.S.A.C.], Quinque libri, 

vol. II (1576-1659), f. 97 v., (Calatayud, 30-III-1587). Véase Carmen Morte Gar-
cía, 1982, p. 169, nota nº 1.

3  Citado ya como escultor mancebo cuando acompañó a Pedro de Jáuregui 
en sus capitulaciones matrimoniales con Felipa Bezoita. Véase Archivo Histórico 
de Protocolos de Daroca [A.H.P.D.], Clemente Gil, 1610, f. 94 más un pliego s. f., 
(Daroca, entre 24 y 30-I-1610).

4  Las noticias relativas a la actividad de Pedro Martínez el Joven en Tudela en 
José R. Castro, 1949, pp. 125-126, pp. 128-132, doc. I, y p. 134, doc. III.

5  Jesús Criado Mainar, 1996, pp. 382 y 384, nota nº 29.
6  Ibidem, pp. 838-842, doc. nº 107.
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tampoco consta entre los vástagos de la pareja bautizados en Calata-
yud e Ibdes.7 A pesar de ello, pensamos que debe tratarse del destina-
tario de la herramienta de Juan Martín.

Pedro Martínez el Viejo nació en torno a 1555, pues cuando en 
1597 fue llamado a Cascante para reconocer la parte ya asentada del 
retablo mayor de la parroquia de la Asunción declaró una edad de 
cuarenta y dos años.8 La primera noticia localizada lo sitúa en marzo 
de 1578 en Zaragoza, donde calificado de mazonero recibió 800 suel-
dos por su participación en el ornato de las columnas del arco triunfal 
armado para la entrada de la reina Ana de Austria en la ciudad.9 El 
documento explicita que era natural de Caparroso, en donde Juan 
Martín y su familia pudieron residir entre 1554 y los primeros meses 
de 1555 para materializar algún encargo desconocido.10 La siguiente 
mención, de julio de 1579, es también la más temprana que lo ubica en 
Calatayud y en ella vuelve a figurar como mazonero.11

La referencia de archivo más tardía lo presenta en Zaragoza en 
septiembre de 1609, cuando canceló las obligaciones económicas que 
mantenía con el concejo de La Muela antes de que el procurador de 
esta institución reconociera una comanda de 3.000 sueldos a favor de 
Martínez que le sería satisfecha en tres anualidades.12 Es muy pro-
bable que ya hubiera fallecido para finales de enero de 1610, cuando 
su hijo Pedro Martínez el Joven aparece en Daroca acompañando a 
Pedro de Jáuregui.13

El obrador de Pedro Martínez tenía su sede en la parroquia de 
San Andrés de Calatayud, en la que ya había vivido Juan Martín de 

7  Ibidem, pp. 505-513 [biografía de Juan Martín de Salamanca].
8  Archivo General de Navarra [A.G.N.], Procesos, nº 1.990, f. 98 v., (Cas-

cante, 5-V-1597).
9  Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza [A.H.P.Z.], Miguel Espa-

ñol menor, 1578, ff. 265 v.-266, (Zaragoza, 29-VIII-1578). La decoración del arco 
competía al pintor Diego Cerbatos (Manuel Abizanda Broto, 1932, pp. 138-139).

10  Desgraciadamente, los registros de bautismos de la parroquia de Santa Fe 
de Caparroso se inician en 1567, lo que impide comprobarlo. Véase Ana Mª Aicua 
Iriso, 2009, p. 104.

11  Jesús Criado Mainar, 1996, p. 508, nota nº 32.
12  A.H.P.Z., Lorenzo Villanueva, 1609, ff. 1.229 v.-1.230 v., 1.230 v.-1.231 v. y 

1.231 v.-1.232, (Zaragoza, 7-IX-1609).
13  A.H.P.D., Clemente Gil, 1610, f. 94 más un pliego s. f., (Daroca, entre 24 y 

30-I-1610). Agradezco este dato al Dr. Fabián Mañas.
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Salamanca y donde contrajo nupcias en 1580. Años después, en 1603, 
alquilaría otro inmueble en esta misma demarcación.14

Por este taller pasaron un buen número de discípulos y cola-
boradores de los que tenemos una información incompleta. Uno de 
los primeros artífices cercanos al maestro fue su cuñado Francisco 
de Villalpando, un entallador que había servido con Juan Martín 
de Salamanca en Valtierra15 y que en 1582 contrajo nupcias con su 
hija Francisca Martínez;16 Villalpando permaneció en Calatayud al 
menos hasta 1590 pero no volveremos a saber de él hasta su reapa-
rición en 1596 en Zaragoza.17 En 1591 ingresó en el obrador como 
aprendiz Francisco de Izar para un período de cuatro años y medio, 
mientras que en 1592 haría lo propio Domingo Agustín para cinco 
y medio.18

Diversas fuentes testimonian la cooperación temporal con Pedro 
Martínez de artífices como el entallador Martín Camarón19 o los es-
cultores Mateo Sanz20 [de Tudelilla] y Antón Franco21 —ambos en 
relación con el retablo mayor de la catedral de Barbastro—. También 
pudo formar parte del taller Pedro Garifiqui, que en 1604 representó 

14  La noticia del arriendo en Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 145, doc. nº 5.
15  Félix Zapatero Pérez, 1972, pp. 129-132; Jesús Criado Mainar, 1996, p. 

382, nota nº 25.
16  Como dimos a conocer en Jesús Criado Mainar, 1996, p. 508, nota nº 33.
La pareja tuvo tres hijos: Juan Crisóstomo, bautizado el 2-II-1584; Mariana, 

cristianada el 17-III-1587; y Beatriz, que recibió las aguas bautismales el 25-X-
1590. Véase A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), ff. 92, 97 v. y 104 v.

17  En septiembre de dicho año, calificado de escultor y vecino de Zaragoza, 
Villalpando otorgó una procura junto a otros compañeros de oficio para solicitar de 
las autoridades municipales una componenda de las ordinaciones gremiales (Jesús 
Criado Mainar, 2008 (II), pp. 536-537, doc. nº 6). En 1597 contrató un retablo 
junto al ensamblador Salvador Coco para la iglesia de la Compañía de Jesús y dos 
años después, todavía en la ciudad del Ebro, una imagen de San Victorián (Ángel 
San Vicente, 1991, pp. 552-553, doc. nº 451, y p. 576, doc. nº 468).

18  Ernesto Arce Oliva, 1993 (II), p. 226; y José Miguel Acerete Tejero, 
2001, p. 295, notas núms. 367 y 368.

19  Calificado como criado de Pedro Martínez, asistió como testigo a la forma-
lización del aprendizaje de Domingo Agustín. Véase ibidem, p. 295.

20  Carmen Morte García, 2002 (II), pp. 140-141, doc. nº 19, p. 143, docs. 
núms. 28 y 30, y p. 152, doc. nº 47.

21  Ibidem, p. 143, doc. nº 29.
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a Martínez en la cancelación de los acuerdos derivados de la realiza-
ción de la gran máquina barbastrense.22

Sin embargo, el escultor más sobresaliente que mantuvo relacio-
nes profesionales con nuestro artífice fue Pedro de Jáuregui, que en 
1604 se desposó con su hija Juana Martínez.23 No hay constancia de 
que se formara junto a él y, de hecho, a partir de 1605 contrató sus 
propias obras de forma independiente. Sin embargo, la producción de 
Jáuregui acusa la influencia de la de su suegro y cuando en el verano 
de 1610 se asentó el retablo de la catedral de Tarazona, en un momen-
to en el que Martínez debía haber fallecido, Jáuregui acudió a la sede 
episcopal para representar sus intereses.24

No hemos podido constatar la hipotética colaboración entre Pe-
dro Martínez y el imaginero Lope García de Tejada a pesar de que 
éste, que había formado parte del taller organizado por Juan Martín 
en Valtierra, se encargó de reconocer el retablo de La Muela en 1591 
en su nombre.25 Una noticia de 1584 da cuenta de su enfrentamiento 
con Alonso de Villalpando,26 quizás familiar de Francisco, el cuñado 
de nuestro artífice.

Martínez fue uno de los escultores de más prestigio activos en 
Aragón al filo de 1600, lo que le permitió establecer relaciones pro-
fesionales tanto dentro como fuera de la ciudad del Jalón y propició 
que peritase obras de otros colegas. Así, ya en 1585 el «architector» 
Jerónimo Nogueras lo eligió como tasador de un retablo destinado a 
Murero, en la comarca del Campo de Daroca.27 También consta que 
en 1590 fue llamado para reconocer un retablo de San Miguel reali-

22  Denominado asimismo como escultor. Véase ibidem, p. 154, doc. nº 55.
23  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 459, (Calatayud, 11-I-1604). 

Publicamos transcripción del asiento en Jesús Criado Mainar, 2011 (II), p. 229, 
nota nº 21. La noticia la dio a conocer ya Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 137.

En mayo de 1604 Pedro Martínez, residente por entonces en Daroca, consignó 
a la pareja como dote matrimonial unas casas en la parroquia de San Andrés de 
Calatayud y un censo de 4.000 sueldos (Jesús Criado Mainar, 2011 (II), p. 224, y 
p. 229, nota nº 22).

24  Jesús Criado Mainar, 2006, p. 421, nota nº 13, y pp. 423-424.
25  Carmen Morte García, 1982, p. 191, doc. nº 5.
26  José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 294, nota nº 360.
27  Ibidem, p. 294, nota nº 361. Quizás se trate del retablo de Nuestra Señora, 

conservado en la parroquia de Murero y cuyas características se corresponden con 
esta fecha.
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zado por Juan de Bescós en la iglesia de Santa Cruz de Zaragoza,28 
ciudad a la que retornó en 1599 para poner precio a una gran compo-
sición de alabastro esculpida por Pedro González de San Pedro para 
el retablo de San Jorge de la capilla de la Sala Real de las casas de la 
Diputación del Reino.29 Del mismo modo, cuando en 1596 Francisco 
Ruiseco ajustó la policromía y la pintura de las puertas del retablo de 
la cofradía del Dulce Nombre de Jesús de Velilla de Jiloca designó 
como futuro veedor del trabajo a Martínez.30

La documentación del retablo mayor (1592-1601) de Cascante, 
una de las empresas artísticas más sobresalientes auspiciadas por en-
tonces en el territorio del obispado de Tarazona,31 alude a que en 1597 
se llevó a cabo una inspección de su estado a instancias de los comi-
tentes por dos escultores y un pintor venidos de Zaragoza y un cuarto 
maestro, también escultor, de Calatayud, «todos los de mejor fama y 
opinion»;32 las diligencias revelan que éste era Pedro Martínez, que 
tuvo como compañeros de declaración a los escultores Juan Rigalte 
y Pedro Aramendía y al pintor Rafael Pertús.33 Por último, en 1601 
actuó como tercer tasador de la obra de arquitectura ejecutada por el 
cantero bilbilitano Hernando Larroza en la capilla de Santo Domingo 
de la iglesia de los predicadores de Calatayud.34

Compartió proyectos con los zaragozanos Juan Miguel Orliens 
y Pedro de Aramendía, con quienes trabajo para el turiasonense Car-
los Muñoz Serrano, obispo de Barbastro (1596-1603), en la segunda 
fase del retablo mayor de esa catedral. Sin embargo, sus contactos 

28  Junto a él, intervinieron como tasadores sus colegas Pedro de Aramendía, 
Felipe Los Clavos y Juan de Ayuca. Véase Manuel Abizanda Broto, 1932, p. 143.

29  Junto a Juan Miguel Orliens. Véase Carmen Morte García, 1982, p. 193, 
doc. nº 7.

30  Citado por José Miguel Acerte Tejero, 2001, p. 296, nota nº 374. La trans-
cripción del documento en Olga Cantos Martínez, 2012, pp. 795-797, doc. nº 1.

31  Una recapitulación de los datos publicados sobre la realización de esta má-
quina en Jesús Criado Mainar, 2008 (III), pp. 236-237.

32  Archivo Municipal de Tudela, Sección de Protocolos [A.M.Td.], Pedro de 
Baquedano, notario de Cascante, nº 296, (Cascante, 16-VII-1597).

33  A.G.N., Procesos, nº 1990, ff. 98 v.-106, (Cascante, 5-V-1597) [declaración 
de Pedro Martínez, escultor, vecino de Calatayud].

Un resumen de las deposiciones del pleito en Pedro Luis Echeverría Goñi, 
2011, pp. 273-285.

34  Agustín Rubio Semper, A., 1980 (I), pp. 143-145, docs. núms. 1-3.
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más estrechos tuvieron por marco la ciudad de Calatayud, en la que 
colaboró de manera continuada con el ensamblador Jaime Viñola. 
Del mismo modo, contamos con datos que acreditan su cercanía a los 
principales pintores bilbilitanos del momento, sobre todo Miguel Ce-
laya, Francisco Ruiseco y Francisco Florén. Asimismo, con los pinto-
res zaragozanos Antón Galcerán y, en menor medida, Rafael Pertús.

Pedro Martínez el Viejo contrajo matrimonio en Calatayud, en 
abril de 1580, con Ana Fernández. Fruto de esta unión vinieron al 
mundo María, Francisco, Pedro, Juana y otra niña cuyo nombre no 
se consignó en el asiento bautismal.35 Como ya se ha dicho, Pedro 

35  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 437, (22-IV-1580) [matri-
monio de Pedro Martínez y Ana Fernández]; f. 89, (1-VIII-1582) [bautizo de Ma-

194. San Clemente, particular. Retablo mayor. Parroquia de La Muela. 
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Martínez el Joven seguiría la estela familiar, poniendo colofón a una 
dinastía de tres generaciones de escultores.

El escaso número de encargos documentados del artífice contras-
ta con el extenso conjunto de obras que presentan su inconfundible 
estilo más allá de las dificultades para descubrir trabajos suyos ante-
riores a la contratación del retablo de La Muela. Tras su participación 
en el arco de triunfo erigido en Zaragoza en 1578 en honor de la reina 
Ana de Austria, sabemos que en 1583 los cofrades de la Vera Cruz de 
la parroquia de las Santas Justa y Rufina de Maluenda efectuaron un 
pago de 2.100 sueldos a nuestro escultor y al pintor Miguel Celaya 
sin que conste el motivo;36 al contrario de lo que propone José Miguel 
Acerete, no creemos que esta noticia deba asociarse al retablo de la 
Vera Cruz de dicho templo, de cronología algo anterior.37

Hasta 1589 no tendremos noticias de un nuevo compromiso: el 
retablo mayor de la parroquial de San Clemente de La Muela [fig. nº 
194], una empresa de gran relevancia que ajustó en Zaragoza junto al 
pintor Antón Galcerán. Una vez hecho en Calatayud, sería asentado 
en blanco en la iglesia y luego trasladado a la ciudad del Ebro para su 
policromado. En octubre de 1591 Juan Rigalte y Domingo Fernán-
dez de Ayarza, de Zaragoza, y Lope García de Tejada, de Calatayud, 
estimaron su valor en 1.230 escudos.38 La liquidación económica se di-
lató por largo tiempo y constan pagos en 1599 y 1604.39 Ignoramos si 
las procuraciones que Martínez y Galcerán se otorgaron mutuamente 
en Zaragoza en 159640 guardan relación con esta empresa, pero pare-

ría]; f. 92 v., (23-II-1584) [bautizo de Francisco]; f. 97 v., (30-III-1587) [bautizo 
de Pedro]; f. 101 v., (26-VI-1589) [bautizo de una niña]; y f. 105 v., (26-VI-1591) 
[bautizo de otra niña]. La primera de las niñas cuyo nombre no consta pudiera ser 
Juana, que en 1604 se desposó con Pedro de Jáuregui.

Además de los ya citados, el 8-VII-1604 fue bautizada Isabel Martínez, hija natu-
ral del mazonero y Mariana Díez. Actuó como padrino Jaime Viñola (ibidem, f. 141).

36  José Miguel Acerete Tejero, 2001, pp. 294 y 411.
37  Ibidem, pp. 350-353. Véase la correspondiente argumentación en Jesús 

Criado Mainar, 2008 (I), pp. 104-106.
38  Carmen Morte García, 1982, pp. 172-177, y pp. 186-192, docs. núms. 2-6.
39  Ibidem, p. 194, doc. nº 8, y p. 196, doc. nº 6.
40  A.H.P.Z., Lorenzo Villanueva, 1596, ff. 1.747 v.-1.748 y 1.748 v.-1.749, 

(Zaragoza, 25-XI-1596). Tiempo después, el 1-XII-1597, Galcerán nombró pro-
curador substituto a Jusepe de Campos, vecino de Calatayud (A.H.P.Z., Lorenzo 
Villanueva, 1597, ff. 1.467 v.-1.468).
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ce fuera de duda que sí la tiene el 
acuerdo de 1609 entre el escultor 
y el concejo de La Muela al que 
ya nos hemos referido, mediante 
el que dicha institución reconoció 
una deuda de 3.000 sueldos a fa-
vor de Martínez.

En 1596, cuando los cofrades 
del Dulce Nombre de Jesús de 
Velilla de Jiloca confiaron a Fran-
cisco Ruiseco la policromía de su 
retablo y la confección de las puer-
tas de lienzo del mueble, se desig-
nó a Pedro Martínez como veedor 
de obra.41 Este dato confirma in-
directamente su participación en 
la ejecución de este mueble (an-
terior a 1596), cuya imaginería se 
atienen con claridad al repertorio 
de La Muela.42 Asimismo en los 
relieves laterales de la zona noble 
del retablo de San Juan Bautista 

—en origen de San Gil abad— (hacia 1595) de Morata de Jiloca, so-
bre cuya realización carecemos de datos.43

La maltratada imagen titular del retablo del Divino Infante de 
Velilla de Jiloca, construida a partir de estampas del grabador de Am-
beres Hieronymus Wierix, constituye el punto de partida de otras 
piezas de similar iconografía entre las que nos parecen muy próximas 
a las gubias de Martínez las esculturas del Niño Jesús de las parro-
quias de Montón —ahora incorporada al retablo de la Inmaculada 
Concepción— y Milmarcos [fig. nº 195].

También le atribuimos los elementos escultóricos de los retablos 

41  José Miguel Acerte Tejero, 2001, p. 296, nota nº 374. La transcripción del 
documento en Olga Cantos Martínez, 2012, pp. 795-797, doc. nº 1.

42  Que ya le atribuye José Miguel Acerte Tejero, 2001, pp. 377-380. Véase 
también Jesús Criado Mainar, 2008 (I), p. 196, p. 195, fig. nº 126, y p. 197, figs. 
núms. 127-128.

43  Ibidem, pp. 196 y 198, y p. 197, figs. núms. 129-130.

195. Niño Jesús. Parroquia de Milmarcos.
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del Rosario de las parroquias de Alarba44 (hacia 1590-1595) —escena 
titular, relieve de la Coronación de María y esculturas de San José con 
el Niño y San Roque—, Manchones45 (hacia 1590-1595) [figs. núms. 
196 y 197] —en la comarca del Campo de Daroca— y Malanquilla46 
(hacia 1594-1599) —con la excepción de la titular, preexistente—. 
Igualmente el magnífico grupo central del retablo de la Misa de San 
Gregorio (hacia 1594-1600) de la parroquia de la Morata de Jiloca47 
y los elementos escultóricos del algo posterior mueble de la Virgen del 
Rosario (hacia 1600-1605) de este mismo templo —de nuevo la histo-

44  Obra que ya concede a nuestro escultor José Miguel Acerte Tejero, 2001, 
pp. 320-323. Véase también Jesús Criado Mainar, 2008 (I), p. 180, nota nº 40, y p. 
213, nota nº 102.

45  Citado por Francisco Abbad Ríos, 1957, t. I, p. 519; y reproducido por José 
Ignacio Calvo Ruata, Flor Mata Solana y Begoña Genua Díaz de Tuesta, 1994, 
p. 263.

46  Jesús Criado Mainar, 2008 (I), pp. 213-214, nota nº 103, y p. 152, fig. nº 84.
47  Ibidem, p. 186, p. 218, y p. 217, fig. nº 145.

196 y 197. San Roque y San Mamés. Retablo del Rosario. Parroquia de Manchones.
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ria titular y la de la Coronación de la Virgen—, llevado a cabo conforme 
al modelo de Alarba, Manchones y Malanquilla.48

El historiador altoaragonés Saturnino López nos informa de que 
en 1599 se retomó la prosecución del retablo mayor de la catedral de 
Barbastro, una imponente máquina romanista que carga sobre un pie 
de alabastro instalado y completado entre 1559 y 1561 por Juan de 
Liceyre. Según este autor, los libros capitulares de la Seo indican que 
se concertó en 4.400 ducados con los maestros «Martinez de Calata-
yud, Ar[a]mendia de Zaragoza y O[r]liens de Huesca».49 Merced a 
los estudios de Isabel Alamañac,50 Mª Elena Manrique51 y Carmen 
Morte,52 hoy sabemos que el obispo Carlos Muñoz Serrano capituló 
la obra en Barbastro el 13 de marzo de 1600 con Pedro de Aramen-
día, Pedro Martínez y Juan Miguel Orliens. Días después, los tres 
escultores formalizaron una concordia en Zaragoza que otorgaba las 
tareas de ensamblaje al primero y las labores de talla y escultura a 
Martínez y Orliens sin más distinción.

Los trabajos progresaron con gran celeridad, pues a comienzos 
de julio de 1601 el retablo estaba asentado. En ese día el prelado de 
Barbastro, insatisfecho del resultado, designó como veedor a Esteban 
Vicente Diago, escultor avecindado en Graus. Aramendía aceptó la 
elección de don Carlos, pero Orliens y Martínez confiaron ese come-
tido al zaragozano Miguel de Zay. Las partes confirmaron sus respec-
tivos nombramientos el 16 de agosto de 1601.

Los veedores cumplieron su misión con encomiable escrúpulo, 
dando cuenta de sus apreciaciones en una minuciosa acta. Martínez 
no compareció en Barbastro para corregir lo que le correspondía, ra-
zón por la cual el obispo suscribió un acuerdo con Aramendía para 
que arreglara lo tocante al bilbilitano. El texto identifica algunas de 
las partes debidas a la gubia de nuestro artista: la escena central de 
la Asunción, las historias del Nacimiento y la Circuncisión en el primer 
cuerpo y la imagen de San Roque en el segundo. A estas piezas aún 
habría que sumar los bultos de San Lorenzo, San Vicente y Santa Cata-

48  Ibidem, p. 215, y p. 214, fig. nº 143.
49  Saturnino López Novoa, 1861, pp. 253-254.
50  Isabel Alamañac Cored, 1980, pp. 157-165.
51  Mª Elena Manrique Ara, 2002, pp. 133-145, docs. núms. 12-14.
52  Carmen Morte García, 2002 (II), pp. 64-97 y pp. 136-154, docs. núms. 9-55.
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lina del primer cuerpo, que Mateo Sanz hizo a ruegos de Martínez y 
Orliens.

En los primeros años del nuevo siglo pueden situarse las imáge-
nes procesionales de Nuestra Señora del Rosario de las parroquias de 
Santa María de Maluenda (anterior a 1605), Nuestra Señora de los 
Reyes de Calcena (hacia 1604-1609) y Jarque de Moncayo, todas de 
estimable calidad y concebidas a partir del modelo de la escultura que 
Juan de Anchieta hizo entre 1587 y 1588 para la iglesia de la Asun-
ción de Navarrete a instancias del ensamblador Martín de Nalda.53 
No contamos con fuentes escritas sobre la realización de ninguna de 
estas tres piezas que, no obstante, pensamos le corresponden.

En enero de 1603 Pedro Martínez contrató junto con los canteros 
Hernando Larroza y Domingo Pontones, vecinos respectivamente de 
Calatayud y Odón, la portada de la capilla de la Anunciación de la 
colegial de Santa María de los Corporales de Daroca. Se trata de 
un empeño muy importante que nuestro artífice completó antes de 
marzo de 1605, mes en el que cobró 1.979 libras como finiquito de las 
2.288 que le correspondieron por su participación.54

Coincidiendo con su trabajo en la capilla Terrer, Martínez hizo 
un monumental Calvario y varios relieves para el altar que el racio-
nero Domingo Moros poseía en la colegial. No tenemos constancia 
expresa del acuerdo entre ambos, pero en enero de 1605 el primero 
se avino con el carpintero Francisco Rugel para que confeccionara 
la arquitectura del correspondiente retablo «conforme a una planta 
que tiene dada Pedro Martinez, maçonero». Todo estaba ultimado 
para agosto de ese mismo año, cuando las partes nombraron árbitros 
para dirimir las diferencias que mantenían sobre su valor. Por fortu-
na, estas piezas se han conservado, si bien reinstaladas en un retablo 
barroco.55

En torno a 1605 debió asumir también junto al ensamblador Jai-
me Viñola la realización del retablo de Nuestra Señora del Rosario 
de Calamocha, ya concluido el 9 de abril de 1606, cuando la cofra-

53  José Manuel Ramírez Martínez, 1988, pp. 31-34; y José Manuel Ramí-
rez Martínez, 2003, pp. 164-165. Véase también Mª Concepción García Gainza, 
2008, pp. 105-106.

54  Ernesto Arce Oliva, 1989, pp. 26-30, docs. núms. 3 y 4.
55  Jesús Criado Mainar, 2011 (II), pp. 221-229.
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día y los artífices can-
celaron una comanda 
de 3.000 sueldos.56 El 
documento no recoge 
la fecha del encargo de 
esta pieza, conservada 
con alteraciones poste-
riores.

Sin duda, el fruto 
más destacado de la 
asociación entre Pedro 
Martínez y Jaime Vi-
ñola es el retablo ma-
yor (hacia 1605-1610) 
de la catedral de Santa 
María de la Huerta de 
Tarazona [figs. núms. 
198 y 199], empeño ca-
pital de la escultura ro-
manista aragonesa de-
bido a la munificencia 
del obispo fray Diego 
de Yepes (1599-1613). 

Apenas si disponemos de datos sobre su erección y, de hecho, la ma-
yoría proceden de una relación autógrafa que el canónigo Gabriel 
Alegre redactó a partir de la información que le facilitó Juan Fernán-
dez de Apregundana, mayordomo y contador del prelado. Este docu-
mento se encoló en la trasera del retablo, junto a la puerta dispuesta a 
la parte del Evangelio del basamento, donde —aunque parcialmente 
mutilado— todavía puede leerse.57

El relato explica que fue realizado en blanco en Calatayud por 
Pedro Martínez y Jaime Viñola, utilizándose en su confección made-

56  Ernesto Arce Oliva, 1988, pp. 9-25; y Ernesto Arce Oliva, 1989, p. 31, 
doc. nº 5.

57  Teófilo Pérez Urtubia, 1953, pp. 98-101; Gonzalo M. Borrás Gualis, 
1980, p. 53, nota nº 79; Gonzalo M. Borrás Gualis, 1987, pp. 130-131; y Carmen 
Morte García, 1982, pp. 180-184.

198. Ángel de la Anunciación, particular. Retablo mayor. 
Catedral de Santa María de la Huerta de Tarazona.
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ra de pino de los montes de Mo-
lina, y siendo su coste de 2.507 
libras 16 sueldos. La policro-
mía se efectuó en Tarazona por 
Agustín Leonardo y Gil Ximé-
nez [Maza], con un desembolso 
de 1.713 libras 14 sueldos. El 
gasto total alcanzó las 4.365 li-
bras, habiendo sido ultimado ya 
para 1614. Las actas capitulares 
informan que el 21 de agosto de 
1610 el cabildo dio autorización 
para asentarlo en blanco.58

El estilo maduro que Martí-
nez desplegó en las imágenes y 
relieves del retablo de Tarazo-
na resulta muy patente en otras 
creaciones no documentadas 
de esos años. Así, sus formas 
elegantes, esbeltas y calmadas, 
revestidas de una belleza ideal, 
se distinguen en el notable reta-
blo de la Sagrada Familia (ha-
cia 1605-1609) de la parroquia 
de San Miguel de Villafeliche,59 
pero también en la talla proce-
sional de San Roque de Bijues-
ca o en los monumentales bultos 
que presiden los retablos de San Antonio abad (hacia 1605-1607) y 
San Francisco de Asís (hacia 1608-1610) de la parroquia de San Pe-
dro en cátedra de Saviñán.

En 1608 Pedro Martínez hizo junto al pintor Francisco Ruiseco 
y el ensamblador Pedro Mendoza un busto de San Gregorio Ostiense 

58  Jesús Criado Mainar, 2006, pp. 417-451.
59  Que ya le atribuye José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 297, nota nº 383. 

Véase en especial Jesús Criado Mainar, 2008 (I), pp. 215 y 218, y p. 216, fig. nº 
144; y Jesús Criado Mainar, 2012 (II), pp. 235-241.

199. San Jerónimo. Retablo mayor. Catedral 
de Santa María de la Huerta de Tarazona.
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con la correspondiente peana procesional —no conservada— para la 
cofradía de dicha advocación de Ibdes,60 que es su última obra docu-
mentada. Sin duda, serían más los encargos de esta naturaleza a los 
que hubo de hacer frente, a pesar de que no nos quede refrendo escri-
to, pues los bustos de San Blas de Miedes61 y San Valentín de Tobed62 
presentan unas formas muy similares.

Las últimas actividades localizadas de Pedro Martínez datan de 
1609. En marzo nombraba procuradores a «Miguel Angel Pompeyo, 
pintor, y Angel [sic] Pompeyo, pintor del rey nuestro señor, vecinos 
de la villa de Madrid»63 —en buena lógica, Pompeo Leoni y su hijo 
Miguel Ángel—, quizás porque había pactado su participación en el 
nuevo retablo mayor de la catedral de Sigüenza, que el milanés había 
contratado en octubre de 1608, días antes de fallecer, en compañía de 
Giraldo de Merlo. Como hemos visto, en septiembre pasaba cuentas 
con el concejo de La Muela en Zaragoza.

Probablemente seguía con vida cuando el 22 de noviembre de 
ese mismo año Jaime Viñola contrató el retablo de la cofradía del 
Rosario de Belmonte de Gracián con la expresa condición de cederle 
sus elementos escultóricos —doc. nº 3—. Aunque esta noticia corro-
bora la estrecha relación del retablo de Belmonte con el que Viñola y 
Martínez habían hecho en 1605-1606 para Calamocha que ya señaló 
Ernesto Arce,64 lo cierto es que el estilo de las imágenes y relieves evi-
dencia que los talló Pedro de Jáuregui, siguiendo, eso sí, modelos de 
su suegro. Este hecho viene a confirmar que Martínez debió fallecer 
entre las últimas semanas de 1609 y las primeras de 1610.

60  Estudiado por Jesús Criado Mainar, 2010, pp. 14-15.
61  José Miguel Acerete Tejero, 1997, pp. 53-54.
62  José Miguel Acerete Tejero, 2004, p. 379, y p. 378, fig. nº 6.
63  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 148, doc. nº 13.
64  Ernesto Arce Oliva, 1988, p. 21.
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Lope García de Tejada
(act. 1578-1618, †1633)

Procedente con probabilidad de La Rioja o de Álava, Lope Gar-
cía de Tejada es un escultor escurridizo de quien únicamente podemos 
ofrecer un perfil biográfico provisional a partir de los datos aportados 
por Agustín Rubio Semper1 y Carmen Morte,2 a los que se une una 
valiosa contribución de Ernesto Arce sobre su actividad en la comar-
ca del Jiloca.3 A estas noticias hay que añadir las referencias exhuma-
das por José Miguel Acerete, las que ofrecen los libros parroquiales y 
varias más de procedencia notarial.

Su primera mención localizada corresponde al 3 de julio de 1578, 
cuando en compañía de Lázaro de Leiva y Pedro de Izaguirre, los 
tres calificados de criados del gran escultor riojano Juan Fernández 
de Vallejo, suscribió como testigo una procuración de su maestro para 
demandar el pago de ciertas sumas adeudadas al último por su trabajo 
en el retablo de Leza de Álava.4 El dato reviste un extraordinario in-
terés, ya que sitúa al artífice en el taller de uno de los más destacados 
escultores romanistas activos en el valle medio del Ebro en una fecha, 
además, temprana.

Su identificación con el imaginero que acabaría afincándose en 
Calatayud parece fuera de duda, ya que poco después tanto él como 
Lázaro de Leiva se enrolaron en el taller que Juan Martín de Sala-
manca articuló para afrontar la ejecución del retablo mayor de la pa-

1  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 151, doc. nº 20, p. 152, doc. nº 22, y pp. 
162-163, doc. nº 40.

2  Carmen Morte García, 1982, p. 191, doc. nº 5.
3  Ernesto Arce Oliva, 1995, pp. 233-241.
4  José Manuel Ramírez Martínez, 2009, p. 521, nota nº 330 del CD anexo.
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rroquia de la Asunción de Valtierra a partir de septiembre de 1577.5 
Consta, en efecto, que para finales de 1579 Leiva había confeccio-
nado cuatro «historias de madera» destinadas a los compartimentos 
de la predela,6 mientras que Lope García [de Tejada] aparece en un 
documento de 1580 junto al mazonero y entallador Francisco Villal-
pando, calificados ambos de sirvientes de María González, la viuda 
de Juan Martín.7 Al igual que hizo Villalpando, es de suponer que 
nuestro artífice retornara a Calatayud en 1582, acompañando a la 
viuda de Salamanca.

A pesar de que las fuentes escritas insisten en etiquetar a Lope 
García de Tejada de mazonero, creemos que su verdadera cualifica-
ción era la de escultor, en especial de imágenes de bulto, tal y como 
él mismo refirió en sus últimas voluntades.8 De hecho, no nos cons-
ta que llegara a organizar un taller con ayudantes capaz de asumir 
encargos de proporciones apreciables, a la manera de otros artistas 
bilbilitanos como Pedro Martínez, Francisco del Condado o Pedro de 
Jáuregui. Como pone de manifiesto la rica documentación del reta-
blo de Valtierra, nunca faltaban los profesionales dispuestos a prestar 
sus servicios en calidad de oficiales en otros talleres antes de asumir 
el riesgo —tanto logístico como financiero— que suponía poner en 
marcha uno propio.

Es, pues, probable que tras su instalación en Calatayud, Lope 
García siguiera ofreciendo sus gubias a otros compañeros de profe-
sión y sólo de forma episódica tomara encargos a título personal, lo 
que explicaría la escasísima información recuperada sobre su activi-
dad más allá de que en sus capitulaciones matrimoniales con Isabel 

5  Cuando se rubricó el contrato, aunque las bajas que siguieron a la adjudi-
cación inicial retrasaron el comienzo de los trabajos hasta marzo de 1578. Véase 
Jesús Criado Mainar, 1996, pp. 377-392, pp. 820-823, doc. nº 96, y pp. 825-829, 
docs. núms. 98-100.

6  Su participación aparece recogida ya por Tomás Biurrun Sotil, 1935, p. 
215; y Félix Zapatero Pérez, 1972, p. 131. Véase también Jesús Criado Mainar, 
1996, p. 382, y pp. 836-838, doc. nº 106.

7  Respaldándola como testigos en una carta de procura. Véase Archivo Mu-
nicipal de Tudela, Sección de Protocolos [A.M.Td.], Pedro de Mesa, notario de 
Valtierra, 1580, nº 174, (Valtierra, 14-XI-1580). Ya dimos cuenta de la presencia de 
Lope García en Valtierra en Jesús Criado Mainar, 1996, p. 382, nota nº 25.

8  Archivo Histórico de Protocolos de Calatayud [A.H.P.C.], Miguel de Ciria, 
1633, ff. 181-183, (Calatayud, 23-III-1633).
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Cerezo, rubricadas en 1594, consignara la abultada suma de 5.180 
sueldos «en deudas que le deben conçejos y particulares personas».9 
Todo ello convierte en extremadamente difícil la tarea de definir su 
propio estilo, dado que apenas conservamos obras bien documenta-
das que se le puedan otorgar con seguridad.

Debió tener una buena relación con Pedro Martínez, ya que éste 
le requirió en 1591 para que tasara en su nombre el retablo mayor de 
San Clemente de La Muela.10 Del mismo modo, Pedro de Jáuregui le 
confió en 1612 la estimación de las esculturas que había hecho para la 
portada de la colegiata de los Sagrados Corporales de Daroca —doc. 
nº 6—. También consta su relación con los pintores Lázaro Martínez 
de Vizcarreta, Francisco Ruiseco, Juan Ferrer y Miguel de Miedes, a 
quienes le vinculan las fuentes bilbilitanas.

La mayoría de los pormenores rescatados sobre su vida familiar 
proceden de los libros parroquiales de la colegiata de Santa María la 
Mayor. Así, un listado con los feligreses matriculados en 1610 men-
ciona a «Lope Garcia, mazonero [añadido con otra letra: familiar del 
Santo Oficio e infanzon]»,11 una noticia de gran interés que desvela 
su pertenencia a la baja nobleza —quizás por nacimiento, lo que apo-
ya una hipotética procedencia de Álava o, más probablemente, La 
Rioja Alta, en sintonía con el primer dato localizado del artífice— y 
apunta a que con el tiempo simultaneó la práctica artística con el ser-
vicio a la Inquisición como «familiar» o agente.12

Estuvo casado en al menos dos oportunidades. Su primera mujer, 
Jaima de Madrid, falleció en 1592.13 Dos años más tarde contrajo 
nuevos esponsales en Maluenda con Isabel Cerezo, con quien rubricó 

9  A.H.P.C., Jerónimo Martínez, notario de Maluenda, 1594, ff. 82-85 v., 
(Maluenda, 19-III-1594).

10  Carmen Morte García, 1982, p. 191, doc. nº 5.
11  Archivo de la Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud [A.C.S.M.C.], 

Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 10 v.
12  No se trata del único artesano cualificado que desempeño este oficio en la 

Calatayud de los primeros años del siglo XVII. Una buena aproximación al pro-
blema en José Ángel Urzay Barrios, Antonio Sangüesa Garcés e Isabel Ibarra 
Castellano, 2001, pp. 297-299.

13  Fue sepultada en San Pedro mártir. La partida de defunción identifica a 
nuestro artífice como «Lope Garcia de Texada» y lo califica de mazonero. Véase 
A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 60 v., (Calatayud, 6-XI-1592).



JESÚS CRIADO MAINAR

280

capitulaciones matrimoniales el 19 de marzo de 1594,14 justo un mes 
antes de que se solemnizara el matrimonio eclesiástico.15 El escultor 
aportó 1.200 sueldos en dinero, 3.000 en ajuar doméstico, 1.000 suel-
dos más «en erramienta y ainas de su officio» y otros 5.180 «en deudas 
que le deben conçejos y particulares personas»; por su parte, la novia 
trajo 3.000 sueldos en metálico a satisfacer en varios plazos, cuatro 
cahíces de trigo y su ajuar nupcial, estimado en 2.000 sueldos. Lope 
García le firmó una dote de 3.000 sueldos y en 1597 otorgó ápoca a 
Ana Navarro, su suegra, y Bartolomé Carroz, su cuñado, de todo lo 
prometido a Isabel.16

Lope García e Isabel Cerezo engendraron una larga progenie, 
pues tenemos constancia de los bautismos de Juan, Miguel, Mariana, 
Cosme Damián, Isabel, José Jacinto y otra niña a la que se impuso 
asimismo el nombre de Isabel.17 Juan debió disfrutar de una edu-
cación esmerada, pues en el testamento de sus progenitores aparece 
como licenciado, mientras que Cosme Damián ingresó en 1610 en el 
obrador del pintor zaragozano Juan Galbán.18 No hemos hallado, sin 
embargo, la inscripción bautismal de Catalina García de Tejada, que 
en 1631 contrajo nupcias con Pedro Perruca, vecino de Maluenda.19

El escultor hizo testamento mancomunado con su mujer a finales 
de marzo de 1633. Tal y como expresa el documento, Lope estaba 
enfermo —no así Isabel— y al igual que ésta dispuso su sepelio de la 
capilla de la hermandad gremial de San José, en Santa María la Ma-
yor. El matrimonio instituyó diferentes sufragios en las capillas privi-
legiadas de la colegial y del convento de San Pedro mártir, y reservó 
un legado de 1.000 sueldos a su hija Catalina, quizás comprometido 

14  A.H.P.C., Jerónimo Martínez, notario de Maluenda, 1594, ff. 82-85 v., 
(Maluenda, 19-III-1594).

15  Archivo Diocesano de Tarazona [A.D.T.], Fondo de las Santas Justa y Ru-
fina de Maluenda, Quinque libri, vol. II (1550-1617), f. 21., (Maluenda, 19-IV-1594).

16  José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 279, nota nº 267.
17  A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 112 v., (30-V-1596) [Juan]; 

f. 121, (4-III-1598) [Miguel]; f. 128 v., (21-XI-1599) [Mariana]; f. 143 v., (3-IX-
1603) [Cosme Damián]; f. 150, (19-III-1605) [Isabel]; f. 159 v., (20-IX-1607) [Ju-
sepe Jacinto]; y f. 172 v., (6-X-1610) [Isabel].

18  Gloria de Miguel Lou, 2005, doc. nº 3-3289(3829).
19  A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 138, (Calatayud, 9-IX-

1631).
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con ocasión de su reciente enlace matrimonial. Además, reconoció el 
derecho de legítima tanto a ésta como a Juan, Isabel, Cosme y Ma-
riana, asimismo hijos de la pareja. Instituyeron en heredero universal 
al cónyuge supérstite y designaron albaceas al sobreviviente junto a 
su hijo el licenciado Juan García de Tejada, Martín de Maluenda y 
Tadeo Pardo.20

El último dato biográfico localizado corresponde a la partida de 
defunción del escultor, que da cuenta de su óbito el 2 de abril de 1633 
al tiempo que confirma que su cuerpo se depositó en la capilla de la 
hermandad gremial de San José de los albañiles, carpinteros y escul-
tores. La entrada vuelve a reiterar su doble condición de infanzón y 
familiar del Santo Oficio.21

En cuanto a su carrera artística, su primer trabajo documentado 
y, por fortuna, conservado es la pequeña imagen de la Virgen del Ro-
sario de Bueña, en la comarca del Jiloca. Lope la concluyó junto a su 
correspondiente peana procesional —perdida— en 1592, año en que 
la llevó a la localidad y percibió 920 sueldos de los cofrades; un año 
después ingresó otros 500 sueldos.22

A partir de este trabajo, Ernesto Arce le atribuye otra imagen de 
parecidas características y dimensiones custodiada en la iglesia pa-
rroquial de Singra, asimismo en la zona del alto Jiloca.23 En nuestra 
opinión, la notable imagen de la Virgen de la parroquia de Ruesca, de 
tamaño algo mayor a las dos anteriores, presenta unas características 
similares —en especial, a las de la imagen de la parroquia de Bueña— 
y acredita que Lope García de Tejada era un imaginero de dotes nada 
desdeñables; ello hace lamentar aún más, si cabe, las dificultades que 
existen para asignarle otras obras.

En marzo de 1593 figura como testigo de un documento en com-
pañía de Jaime Escudero, recibiendo los dos la consideración de ma-
zoneros y entalladores.24 Casi un año más tarde, en enero de 1594, 
Lope García y el pintor Lázaro Martínez de Vizcarreta ingresaron 

20  A.H.P.C., Miguel de Ciria, 1633, ff. 181-183, (Calatayud, 23-III-1633).
21  A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 163, (Calatayud, 2-IV-

1633).
22  Ernesto Arce Oliva, 1995, pp. 236 y 238, nota nº 7. El estudio de la pieza 

en las pp. 238 y 240, con reproducción de la misma en la p. 237, fig. nº 1.
23  Ibidem, pp. 240-241, y p. 239, fig. nº 2.
24  José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 278, nota nº 261.
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2.200 sueldos del concejo de Munébrega pero, por desgracia, el al-
barán no aclara los motivos, seguramente fruto de algún encargo de 
naturaleza artística.25

También pudieran guardar relación con algún cometido escultó-
rico las comandas que suscribió en 1597 con Juan de Villanueva, cal-
cetero de Cariñena. El artífice reconoció estar obligado a don Juan 
en 2.000 sueldos y éste, por su parte, en 2.400 sueldos al escultor.26

Las únicas notas de archivo exhumadas en Calatayud que dan 
cuenta de su quehacer artístico se refieren, una vez más, a la realiza-
ción de tallas procesionales y peanas. Así, en 1612 Juan de Mendoza 
y Miguel Trena, vecinos de Sisamón, encargaron a nuestro escultor 
y al pintor Francisco Ruiseco una Virgen del Rosario de una vara de 
alto —unos 77 cm, un tamaño similar al de la escultura de Ruesca— 
con las correspondientes andas, éstas según el modelo de las que se 
usaban para procesionar la imagen del Rosario del convento de San 
Pedro mártir de Calatayud, aunque con un piso menos.27 Por desgra-
cia, la escultura fue robada a comienzos de la década de los noventa y 
no conocemos ninguna reproducción fotográfica de la misma.

En 1614 el vicario de Las Cuerlas, en la comarca del Campo de 
Daroca, firmó una capitulación con Lope García y los pintores Fran-
cisco Ruiseco y Juan Ferrer para la confección de dos peanas pro-
cesionales, una Virgen del Rosario, una imagen del Niño Jesús y un 
Crucificado. En satisfacción de estas piezas los artistas obtendrían 
2.600 sueldos que no terminaron de cobrar hasta 1618.28

La última nota de archivo que pudiera derivar de un encargo es 
la comanda de 10.000 sueldos que suscribió en 1626 junto a Miguel 
de Miedes, pintor mancebo, a favor de Tadeo Pardo, ciudadano de 
Calatayud y también uno de sus albaceas testamentarios.29

25  Ibidem, pp. 278-279, nota nº 265.
26  Ibidem, p. 279, nota nº 266.
27  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 151, doc. nº 20.
28  Ibidem, p. 152, doc. nº 22, y pp. 162-163, doc. nº 40.
29  A.H.P.C., Miguel de Ciria, 1626, f. 337 v., (Calatayud, 4-V-1626).
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Jaime Viñola
(doc. 1590-1634, †1634)

Nacido en Granollers, Jaime Viñola1 es el ensamblador más im-
portante activo en los talleres romanistas bilbilitanos. Está acreditada 
su presencia en Calatayud desde noviembre de 1590, cuando contrajo 
nupcias con María Bordería,2 hasta su muerte en marzo de 1634.3 Su 
producción alcanza a un vasto territorio que se extiende por todo el 
obispado de Tarazona e incluso por localidades tan alejadas del mis-
mo como Albalate del Arzobispo.

Carecemos de referencias anteriores a su instalación en nuestra 
ciudad en la Rúa de la parroquia de San Pedro de los Francos, donde 
cabe suponer que emplazara también su obrador. Las fuentes lo ca-
lifican con frecuencia de mazonero4 o ensamblador, ocupaciones que 

1  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1982 (II), p. 3.351; y Agustín Rubio 
Semper, 1993 (III), pp. 283-284.

2 «4 de noviembre [1590]. Se desposaron por palabras de presente Jayme Vi-
ñolas, natural de la villa de Granolle[r]s del reyno de Cataluña, y Maria de Bor-
deria, donzella, parrochiana desta yglesia de Sant Pedro de los Francos. Testigos 
Martin Gomez de las Cuevas y Pedro Simon, calcetero. Oyeron missa nupcial en 
13 de henero de 1591». Véase Archivo de la Colegiata de Santa María la Mayor de 
Calatayud [A.C.S.M.C.], Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. II 
(1581-1620), f. 144 v., (Calatayud, 4-XI-1590). Noticia dada a conocer por Agustín 
Rubio Semper, 1993 (III), p. 283.

3  «En 19 de marco año 1634 murio Jayme Viñola. Recibio los sacramentos. Ente-
rrose en la yglesia del señor San Pedro. Hiço su testamento Miguel de Rada, notario». 
Véase A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. III (1621-
1678), f. 252 v. Noticia dada a conocer por Agustín Rubio Semper, 1993 (III), p. 283.

4  Jaime Viñola, mazonero de Calatayud, reconoce una comanda de 354 suel-
dos a favor de Isabel Sebastián, viuda de Juan Jerónimo Villafranca. Véase Archi-
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realmente desempeñó a lo largo de su dilatada trayectoria profesional 
y que no supusieron un obstáculo para que en ocasiones contratara 
obras en solitario para las que luego requería el concurso de imagine-
ros, pintores y policromadores; de hecho, tampoco faltan las noticias 
en las que aparece identificado como escultor.5

No disponemos de datos fidedignos sobre los aprendices forma-
dos junto a Viñola. No obstante, en su taller debieron trabajar muchos 
de los ensambladores bilbilitanos mencionados por la documentación 
y de los que no se conoce obra. Así, a modo de ejemplo, bien pudie-
ron ser colaboradores suyos Diego de Zamora y Juan Arnal, que 
figuran como escultores mancebos al pie de una carta de comanda de 
245 sueldos que nuestro artífice firmó en 1613 a favor del bilbilitano 
Vicente Mínguez;6 de hecho, Juan Arnal consta un año más tarde 
como ensamblador cuando alquiló unas casas.7 Dos décadas después, 
en 1634, Jaime Viñola y Antonio Bastida otorgaron una comanda de 
2.000 sueldos a favor del bilbilitano Juan Láez con la presencia como 
testigos de los ensambladores Miguel de Ariazábal y Pablo Ximénez.8

A partir de 1620 entablaría una estrecha relación personal y pro-
fesional con Antonio Bastida, un ensamblador llegado de la localidad 
navarra de Sangüesa que en ese año rubricó capitulaciones matrimo-
niales con su hija Mariana. El documento detalla con minuciosidad 
las fórmulas de su futura cooperación: Bastida se obligó a servir a su 
suegro en las obras que ya tenía en marcha —y que, desgraciadamen-
te, el acta no especifica— a cambio de un salario de 40 reales men-

vo Histórico de Protocolos de Calatayud [A.H.P.C.], Miguel Jerónimo de Rada, 
1614, f. 66, (Calatayud, 14-I-1614).

5  Jaime Viñola, escultor, vecino de Calatayud, constituye procurador a Fran-
cisco Florén, pintor de la misma ciudad (Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 148, 
doc. nº 14). Jaime Viñola, escultor, suscribe como testigo un documento (A.H.P.C., 
Miguel Jerónimo Rada, 1614, ff. 246-246 v.) (Calatayud, 15-III-1614).

6  A.H.P.C., Miguel Jerónimo Rada, 1613, f. 163, (Calatayud, 27-I-1613).
7  Situadas en Las Librerías y pertenecientes a María Deza; lindaban con 

otras casas del pintor Juan Florén. Véase Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 153, 
doc. nº 24.

8  Ibidem, p. 223, doc. nº 135; los dos reaparecen en una carta de procura forma-
lizada algunas semanas más tarde (ibidem, pp. 224-225, doc. nº 138). Pablo Ximénez 
figura ya como escultor mancebo al pie de la capitulación del retablo del Rosario de 
Langa del Castillo en 1630, lo que evidencia una larga vinculación al taller (ibidem, 
pp. 192-193, doc. nº 97).
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suales y, además, ambos se comprometieron a compartir de manera 
solidaria los encargos alcanzados a partir del momento de la boda.9

Otro tanto cabe decir de Pedro Virto, el más conspicuo mazo-
nero bilbilitano de las décadas centrales del siglo XVII, que aparece 
citado por vez primera en los textos notariales en 1630 como escultor 
mancebo al comparecer como testigo de la capitulación del retablo 
del Rosario de Langa del Castillo, a cargo de Viñola y Bastida.10 Esta 
circunstancia apunta a que en ese momento estaba enrolado en el 
taller de los maestros contratantes, unos meses antes de que en 1631 
asumiera su primer trabajo a título personal.11

Sus trabajos seguros más tempranos, de la primera década del 
siglo XVII, lo presentan actuando en colaboración con los escultores 
Pedro de Jáuregui y Pedro Martínez y con el pintor Francisco Flo-
rén, pero en el tramo final de su carrera también compartió proyectos 
con Francisco del Condado. De otra parte, Viñola es responsable de 
un buen número de retablos de pincel o mixtos en los que no podemos 
establecer la autoría de los elementos pictóricos.

En el ámbito familiar, como fruto de su unión con María Bordería 
vinieron al mundo un total de cinco niños y cuatro niñas: Jaime Ma-
teo, Jaime Jacinto, Mariana, Francisca, María, Jaime, Jusepe Pauli-
no, Cosme Damián e Isabel.12 De todos ellos, superaron los primeros 
meses de vida Mariana y Francisca, confirmadas el 3 de septiembre 
de 1601; Jusepe Paulino y María, que recibieron este sacramento el 4 
de noviembre de 1610; y Cosme Damián, a quien confirmó el obispo 

9  Ibidem, p. 166, doc. nº 47. Véase Agustín Rubio Semper, A., 1993 (III), pp. 
283-284 [biografía de Jaime Viñola]; y Agustín Rubio Semper, 1993 (I), p. 176 
[biografía de Antonio Bastida].

10  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 192-193, doc. nº 97.
11  El 30-XI-1631 Virto recibió ya como ensamblador 3.000 sueldos de los frai-

les del convento dominico de Gotor a cuenta del ensamblaje de un retablo (ibidem, 
p. 205, doc. nº 110).

Cuando el 6-X-1633 Pedro Virto, calificado de escultor, contrajo nupcias con 
Jerónima Andrés asistió como testigo Antonio Bastida. Véase A.C.S.M.C., Fondo 
de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. III (1621-1678), f. 212 v.

12  A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. II (1581-
1620), f. 40, (23-IX-1593) [bautizo de Jaime Mateo]; f. 44 v., (27-XII-1595) [Jaime 
Jacinto]; f. 49 v., (25-VII-1597) [Mariana]; f. 56, (11-VI-1599) [Francisca]; f. 61, 
(17-VIII-1601) [María]; f. 70, (20-XI-1604) [Jaime]; f. 82, (20-IV-1607) [Jusepe 
Paulino]; f. 88, (28-IX-1609) [Cosme Damián]; f. 102 v., (10-X-1615) [Isabel].
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Martín Terrer el 4 de noviembre de 1615.13

María Bordería falleció en la primavera de 1633, algo más de un 
año antes que su marido.14 Por su parte, Jaime Viñola dictó testamen-
to el 15 de marzo de 163415 disponiendo su sepelio en San Pedro de 
los Francos, donde señalara Antonio Bastida, y consignando la legíti-
ma a sus hijas Mariana —la esposa de Bastida—, Francisca —mujer 
del fustero Jerónimo de Sayas— e Isabel —desposada con Domingo 
de Oyarbide—. Reservó, además, para Antonio y Mariana el usu-
fructo de sus casas, sitas cabe la iglesia de San Pedro de los Francos, y 
el de todos los bienes muebles existentes en ellas, incluidas «las trazas 
y herramientas de mi oficio»; de este modo confiaba la continuidad 
del taller al ensamblador navarro. Designó heredero a su nieto Anto-
nio Bastida menor apartando sendos legados de 800 sueldos para sus 
hijas Francisca e Isabel; si fallecía antes de que la herencia se hiciera 
efectiva ésta pasaría a su hermano Bernardo Bastida y si también éste 
faltaba a Isabel Viñola y, en su caso, a sus hijos. Su óbito aconteció 
cuatro días después, el 19 de marzo.

La información sobre los encargos efectuados a Viñola es escasa 
y, sobre todo, irregular en el tiempo, lo que genera lagunas difíciles 
de completar. Esto es, en efecto, lo que sucede en el arranque de su 
actividad, pues la única noticia de archivo de la década de los noventa 
que pudiera derivar de un encargo es la comanda de 420 sueldos que 
suscribió en septiembre de 1591 con los cofrades de San Bartolomé 
del Frasno y que, por desgracia, no podemos poner en relación con 
ninguna obra conservada.16

Su primera creación segura es el retablo mayor de la parroquia de 
la Asunción de Albalate del Arzobispo, destruido durante la Guerra Ci-
vil y del que por fortuna conservamos una buena fotografía de conjun-
to. Esta ambiciosa empresa fue ajustada en abril 1605 y, junto a Jaime 

13  Ibidem, f. 279 v. [Mariana y Francisca]; f. 283 v. [Jusepe Paulino y María]; 
y f. 284 v. [Cosme Damián].

14  Tras recibir los sacramentos y hacer testamento en poder del notario Miguel 
[Jerónimo] de Rada —que no hemos podido localizar— ordenando su enterra-
miento en San Pedro de los Francos. Véase A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de 
los Francos, Quinque libri, vol. III (1621-1678), f. 251 v., (Calatayud, 6-IV-1633).

15  Un breve resumen del mismo en Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 224, 
doc. nº 137.

16  José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 313, nota nº 485.
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Viñola, tomaron parte en la misma el escultor Pedro de Jáuregui y el 
pintor Francisco Florén.17 En enero de 1606 las partes rubricaron un 
nuevo pacto en Zaragoza en presencia del arzobispo Tomás de Borja 
(1603-1610), anulando la cláusula que dejaba la estimación económica 
a tasación. El nuevo concierto estipulaba el pago de 1.900 libras a Vi-
ñola por el ensamblaje, otras 1.100 a Jáuregui por la escultura y 3.000 
más a Florén por la policromía y la pintura de las puertas.18

En abril de 1606 Jaime Viñola y Pedro Martínez el Viejo cance-
laban una comanda de 3.000 sueldos en la que les estaban obligados 
los cofrades del Rosario de Calamocha, sin duda por la realización 
del retablo de la institución, cuya policromía contrataría en agosto de 
ese mismo año Domingo Martínez.19 Esta noticia es fundamental para 
identificar los primeros trabajos del ensamblador, caracterizados por 
una ejecución técnica esmerada que se suma a un empleo muy riguro-
so de los órdenes, dispuestos casi siempre en superposiciones de una 
perfecta ortodoxia que se atiene a la literatura artística de la época, 
desde el tratado de Serlio hasta la Regla de Vignola.

A partir del retablo de Calamocha se pueden asignar a Viñola 
otras creaciones tempranas sobre las que no disponemos de datos di-
rectos y en las que Pedro Martínez se responsabilizó de los elementos 
escultóricos: los retablos del Rosario de Alarba20 (hacia 1590-1595), 
Manchones21 (hacia 1590-1595), Malanquilla22 (hacia 1594-1599) y 
Morata de Jiloca23 (hacia 1600-1605), el de la Misa de San Gregorio 

17  Puede guardar relación con este primer acuerdo la comanda de 2.640 sueldos 
que Jáuregui, Viñola y Florén suscribieron con Francisco Vacarizo, vecino de Cala-
tayud, el 19-VI-1605. Véase Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 145-146, doc. nº 6.

18  Vicente Bardavíu Ponz, 1914, pp. 221-225; Gonzalo M. Borrás Gualis, 
1980, pp. 53-54; y Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 53-55.

19  Ernesto Arce Oliva, E., 1988, pp. 9-25; y Ernesto Arce Oliva, E., 1989, 
pp. 18-20, y p. 31, doc. nº 5.

20  La cofradía del Rosario de Alarba se fundó en 1589 (José Miguel Acerete 
Tejero, 2001, pp. 320-323). Véase lo señalado en Jesús Criado Mainar, 2008 (I), 
p. 180, nota nº 40.

21  Francisco Abbad Ríos, 1957, t. I, p. 519; reproducido por José Ignacio Cal-
vo Ruata, Flor Mata Solana y Begoña Genua Díaz de Tuesta, 1994, p. 263.

22  Ultimado ya en 1599 (José Mª Sánchez Molledo, 1992, p. 17, y p. 36, il. 
nº 7). Véase además Jesús Criado Mainar, 2008 (I), pp. 213 y 215, nota nº 103, y 
p. 152, fig. nº 84.

23  Que ya estaba concluido para 1605 (ibidem, p. 215, y p. 214, fig. nº 143).
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(hacia 1594-1600) de Morata de Jiloca24 y el de la Sagrada Familia 
(hacia 1605-1609) de Villafeliche.25 También consideramos fruto de la 
colaboración entre ambos y un pintor desconocido el retablo de San 
Antonio abad (hacia 1605-1607) de Saviñán.

En torno a 1605 el obispo fray Diego de Yepes (1599-1613) soli-
citó a nuestro artífice y a Pedro Martínez un nuevo retablo escultóri-
co para la capilla mayor de la catedral de Santa María de la Huerta de 
Tarazona [fig. nº 200]. Por fortuna, el canónigo Gabriel Alegre redac-

24  Ibidem, p. 186, p. 218, y p. 217, fig. nº 145.
25  Ibidem, pp. 215 y 218, y p. 216, fig. nº 144; Jesús Criado Mainar, 2012 (II), 

pp. 235-241.

200. Particular de la mazonería. Retablo mayor.  
Catedral de Santa María de la Huerta de Tarazona.
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tó una nota con los nombres de sus responsables junto a las expensas 
efectuadas en el mismo y que más tarde hizo encolar en la trasera, al 
lado de la puerta de acceso al trasagrario por el lado del evangelio. 
El texto refiere que Viñola y Martínez confeccionaron la máquina en 
blanco en Calatayud por 2.507 libras 16 sueldos, en tanto que la po-
licromía la aplicaron Agustín Leonardo y Gil Ximénez [Maza] en la 
ciudad del Queiles por 1.703 libras 14 sueldos. Todo quedó ultimado 
en 1614 y el montante global de lo gastado ascendió a 4.365 libras.26

Según registran las actas capitulares, el 21 de agosto de 1610 el 
cabildo turiasonense autorizó la instalación del retablo en blanco.27 
Es de suponer que esta tarea se completara en las semanas siguientes, 
pues Viñola continuaba en la ciudad para el 20 de septiembre, cuando 
firmó como testigo en la concordia pactada entre Francisco Coco y 
Pedro de Jáuregui para la finalización de la imaginería del retablo 
mayor de Matalebreras —doc. nº 4—.

Todavía en la sede episcopal, el 29 de septiembre Viñola y Jáure-
gui contrataban una imagen procesional de Santiago con su peana 
—doc. nº 5— que ya estaba ultimada doce meses después, pues a 
finales de septiembre de 1611 su procurador, Martín Andrés, recibió 
200 sueldos en parte de pago y semanas más tarde el finiquito por un 
importe similar.28 En diciembre los cofrades encomendaron las labo-
res de policromía de estas piezas a Agustín Leonardo y Gil Ximénez 
Maza.29 No se conserva este conjunto, cuya capitulación incluye un 
dibujo a lápiz de la imagen y un bosquejo de la peana [fig. nº 201].

La finalización del retablo mayor de la Seo turiasonense se solapa 
en el tiempo con la fábrica del retablo de Nuestra Señora del Rosa-
rio de Belmonte de Gracián, que la hermandad ajustó en noviembre 
de 1609 con Viñola con la condición de que cediera sus imágenes y 
relieves a Pedro Martínez —doc. nº 3—. El dato, de gran interés, 
viene a confirmar la hipótesis de Ernesto Arce al apuntar la estrecha 

26  Teófilo Pérez Urtubia, 1953, pp. 98-101; Gonzalo M. Borrás Gualis, 
1980, p. 53, nota nº 79; Carmen Morte García, 1982, pp. 180-184.

27  Ibidem, p. 181, nota nº 28; y Jesús Criado Mainar, 2006, pp. 419-421.
28  El procurador recibió, pues, un total de 400 sueldos. Véase Archivo Histó-

rico de Protocolos de Tarazona [A.H.P.T.], Diego de San Martín, 1611, ff. 423-423 
v. y 538-538 v., (Tarazona, 24-IX y 10-XI-1611).

29  Jesús Criado Mainar y Rebeca Carretero Calvo, 2005-2007, pp. 148-
149, doc. nº 6.
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relación existente entre este conjunto y el retablo del mismo título de 
Calamocha.30 Sin embargo, pensamos que Viñola no pudo cumplir 
con el compromiso de confiar los elementos escultóricos a Martínez, 
que debió fallecer entre las últimas semanas de 1609 y las primeras 
de 1610; de hecho, su estilo se aproxima más al de Pedro de Jáuregui 
que, no obstante, trabajó a partir de modelos de su suegro, como po-
nen de manifiesto el grupo titular de la Entrega del Santo Rosario y las 
imágenes de San Pedro y San Pablo.

Entre las obras todavía sin documentar conservadas en la co-
marca de la Comunidad de Calatayud de características próximas al 
retablo de Calamocha sobresale el titular (hacia 1605-1607) de la pa-
rroquia de San Julián y Santa Basilisa de Nuévalos, una pieza muy 
monumental cuya arquitectura se rige por principios idénticos a los 
aplicados en el retablo de Belmonte.31 Sus imágenes y relieves co-
rresponden también a Jáuregui y acusan idéntica familiaridad con 
respecto a los modelos de Pedro Martínez el Viejo.

Tampoco disponemos de referencias de archivo que permitan es-
tablecer la autoría del precioso retablo del Dulce Nombre de Jesús 
del Frasno, cuya arquitectura e imagen titular estaban hechas ya para 
160532 —no así la pintura de sus tablas y la policromía, que son algo 
posteriores—. A pesar de ello, el sabio uso del repertorio clásico del 
que hace gala y su cuidada ejecución técnica obligan a considerar la 
posibilidad de que sea obra de Jaime Viñola.

El retablo de la colegiata de Santa María la Mayor debe fechar-
se entre 1612 —la capilla que lo cobija aún se hallaba en obras33 en 
1611— y 1614 —cuando, al parecer, se estaba procediendo34 a su ins-
talación—. Tal y como advirtió Gonzalo M. Borrás,35 su arquitectura 
se atiene en buena medida a la que Viñola había hecho unos años antes 

30  Ernesto Arce Oliva, 1988, p. 21.
31  Jesús Criado Mainar, 2008 (I), pp. 207-210, y p. 206, fig. nº 135.
32  «Item visito el altar del Niño Jesus que esta colateral al altar mayor y lo 

hallo con frontal de guadamazil, dos manteles, ara [y] retablo de madera en blan-
co con el Niño Jesus en el tabernaculo». Véase Archivo Diocesano de Tarazona 
[A.D.T.], Caja 958, nº 9, Visita pastoral al arcedianado de Calatayud de 1605-1606, 
s. f., (El Frasno, 27-X-1605).

33  Vicente de La Fuente, 1880, t. II, p. 365.
34  Vicente de La Fuente, 1865, cap. X, p. 261.
35  Gonzalo M. Borrás Gualis, 1980, p. 54.
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201. Traza para la peana procesional de la cofradía de Santiago de Tarazona.
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para la máquina catedralicia turiasonense y evidencia la elevada posi-
ción que el ensamblador de Granollers había alcanzado en el contexto 
de los talleres escultóricos bilbilitanos. Por otra parte, Agustín Rubio36 
fue el primero en adjudicar sus imágenes y relieves a Jáuregui a partir 
de su comparación con el retablo titular de Bordalba, tras publicar los 
datos que acreditaban su autoría sobre este último conjunto.37

No tenemos noticia de otros compromisos de Viñola hasta la con-
tratación en 1617 de la desaparecida caja del órgano de la parroquial 
de Nuestra Señora de los Reyes de Calcena, por la que aún recibía 
pagos en 1619 —doc. nº 8—. En dicho año Viñola estaba obligado en 
una comanda por importe de 600 sueldos al prior de la cofradía de 
San Jenaro de Maluenda,38 sin que podamos relacionar esta garantía 
con ninguna pieza conservada.

A partir de las obras documentadas de los años finales de su ca-
rrera a las que enseguida nos referiremos —en especial, el retablo del 
Rosario de Langa del Castillo y los de la Concepción y San Miguel de 
Santa María de Maluenda— se puede otorgar a Viñola la autoría de 
una serie de piezas materializadas en los años veinte, en las que contó 
con la colaboración de Antonio Bastida —como se recordará, casa-
do con su hija Mariana desde 1620 y con quien había rubricado un 
pacto de colaboración que los ligaba de por vida—, y que presentan 
como principal novedad la incorporación de las agrupaciones de tres 
columnas o columnas triples, que las fuentes bilbilitanas denominan 
«quarteronadas».

Encabezan este capítulo los seis primeros retablos de la colegiata 
del Sepulcro de Calatayud, quizás iniciados hacia 1622 y concluidos 
ya para 1626, cuando Francisco Florén cobró diversas sumas por su 
policromía.39 No pueden atribuirse —como hizo Agustín Rubio— a 
Juan Velasco y Francisco del Condado por su proximidad al retablo 
de la Virgen del Pilar (hacia 1625-1630) de Fuentes de Jiloca,40 pues 

36  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 19.
37  Uno de los escasos testimonios de este momento que demuestran la conti-

nuidad de la relación entre Viñola y Jáuregui es la asistencia del ensamblador como 
testigo a la firma de aprendizaje de Juan de la Fuente con el segundo (ibidem, p. 
150, doc. nº 19).

38  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 159, doc. nº 33.
39  Ibidem, pp. 31-35, y pp. 180-181, doc. nº 76.
40  Ibidem, p. 31.
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como ya intentamos justificar en una ocasión anterior no fueron sus 
autores.41 En nuestra opinión, Viñola y Bastida acudieron a Jáuregui 
para la confección de los elementos escultóricos de estos seis muebles.

De hecho, la arquitectura del retablo del Pilar de Fuentes de Ji-
loca sigue las novedades introducidas en los retablos hierosimilitanos, 
por lo que también ha de corresponder a Viñola, aunque esta vez 
requiriera el concurso del escultor Francisco del Condado tanto para 
la monumental escena titular como para el bello relieve de la predela.

Consideramos asimismo fruto de la colaboración de Viñola, Jáure-
gui y Florén el retablo mayor de la parroquia de la Asunción de Aranda 
del Moncayo, ultimado ya para 1628, cuando el pintor recibió un libra-
miento del concejo de la localidad de 1.625 sueldos en parte de pago 
de la obra, que estaba bajo su responsabilidad.42 Tal y como ha demos-
trado Rebeca Carretero, en estrecha relación con el anterior —incluso 
cronológica— debe estar el antiguo retablo titular de la iglesia de San 
Francisco de Calatayud, ahora en Arganda del Rey,43 en cuya arquitec-
tura resulta manifiesta la intervención de Jaime Viñola.44

Entre 1630 y la fecha de su muerte, Viñola desarrolló una activi-
dad casi frenética realizando el retablo de Nuestra Señora del Rosario 
(1630) de Langa del Castillo45 —contratado con Antonio Bastida y con 
participación de Francisco del Condado en la imaginería—, el titular 
(1630-1633) de la parroquia de la Asunción de Monterde46 —ajus-
tado con Bastida y Condado— y los de la Inmaculada Concepción47 
(1631) y San Miguel48 (1633-1634) de Santa María de Maluenda
—ambos compartidos con Bastida y el segundo con amplia implica-
ción de Bernardio Vililla en la parte escultórica—, piezas todas con-

41  Jesús Criado Mainar, 2011 (I), p. 27 y pp. 30-38.
42  Publica el albarán Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 182, doc. nº 81.
43  La noticia sobre la venta del retablo y su traslado a Arganda del Rey en 

Wifredo Rincón García, 1982, pp. 253-260.
44  Rebeca Carretero Calvo, 2010, pp. 434-438.
45  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 192-193, doc. nº 97.
46  Ibidem, pp. 191-192, doc. nº 96, pp. 216-218, doc. nº 126, y p. 218, doc. nº 

127.
47  Ibidem, pp. 87-89; pp. 193-196, doc. nº 98; p. 196, doc. nº 99; p. 203, doc. nº 

105, y pp. 203-204, doc. nº 107.
48  Ibidem, pp. 92-94; pp. 213-216, doc. nº 124; p. 216, doc. nº 125; pp. 222-223, 

doc. nº 133; p. 225, doc. nº 139; y pp. 225-226, doc. nº 140.
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servadas y que como ya se ha dicho resultan básicas para entender el 
trabajo de nuestro ensamblador a partir de los años veinte.

También se hizo cargo Viñola en 1633 del retablo de la cofradía 
gremial de San José de la colegiata de Santa María la Mayor de Ca-
latayud, que contrató en compañía de Bastida y Condado,49 y que su-
ponemos desaparecido a raíz de la completa renovación que la capilla 
experimentó en el siglo XVIII.50

El último compromiso del que nos ha quedado constancia es la 
ejecución de una serie de trabajos para Magdalena de Guaras. El pri-
mero estaba destinado a la iglesia dominica de Nuestra Señora del 
Rosario de Tudela, en cuya capilla mayor tenía su panteón la comi-
tente.51 Junto a Juan de Gurrea, Martín de Ozcoidi y Gaspar Ramos, 
Viñola tomó parte en la erección de un arcosolio funerario listo para 
septiembre de 1633, cuando lo tasó Juan Bazcardo;52 a continuación 
se encargó del retablo mayor, ultimado para marzo de 1634, cuando 
desde el lecho de muerte y junto a Antonio Bastida designó procura-
dores a Ozcoidi y Gurrea para que lo recibieran. El documento men-
ciona otros dos retablos para las iglesias de San Jaime y San Nicolás 
de Tudela sufragados, al parecer, también por doña Magdalena53 y, 
como los anteriores, desaparecidos.

49  Ibidem, pp. 26-27; y pp. 219-221, doc. nº 130.
50  Ernesto Arce Oliva y Juan Carlos Lozano López, 2007, pp. 70-73.
51  Donde los Pasquier de Agorreta —a cuya familia pertenecía doña Magda-

lena— tenían su mausoleo desde el siglo XVI. Véase Mª Josefa Tarifa Castilla, 
2005, pp. 313-314.

52  Ricardo Fernández Gracia, 1988, p. 55; y Ricardo Fernández Gracia, 
2003, p. 181.

53  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 224-225, doc. nº 138.
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Francisco del Condado
(doc. 1592-1637, †1637)

Nacido en Ateca,1 era hijo del carpintero Cristóbal del Condado 
y de Justa Herruz.2 Aunque figura ya en las últimas voluntades que 
sus padres ordenaron en 1592,3 sus primeras menciones, en las que 
aparece calificado de imaginero y escultor mancebo, corresponden a 
1595 y están en relación con el cumplimiento de un nuevo testamento 
de su progenitor, que le había instituido heredero universal.4 Su ac-
tividad se extiende hasta marzo de 1637, cuando tenía a su cargo el 
retablo mayor de la parroquia de San Juan Bautista de Milmarcos, 
pero tan sólo unos meses después fallecería en Calatayud.5

No hemos encontrado evidencias sobre su formación más allá de 
los rudimentos que pudo adquirir a una edad temprana junto a su 
padre, pero ya estaba en disposición de ejercer en 1599, cuando inter-
vino a instancias del ensamblador Juan de Bescós en las partes escul-
tóricas del nuevo retablo pétreo de la catedral de San Pedro de Jaca. 
Después de esta experiencia, que resultó muy conflictiva y terminó en 
pleito, se instalaría en Calatayud, donde consta su presencia ya en el 
otoño de 1601 para contraer nupcias con la bilbilitana Gracia Money 

1  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1980 (IV), p. 900; y Agustín Rubio 
Semper, 1993 (II), pp. 181-182.

2  José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 272.
3  Ibidem, p. 271.
4  Ibidem, p. 272, nota nº 222.
5  «Francisco del Condado. A 19 de julio de 1637 murio Francisco el Condado. 

Recivio todos los sacramentos. Esta enterrado en San Pedro martir. Hizo testa-
mento, notario [vacío]». Véase Archivo de la Colegiata de Santa María la Mayor de 
Calatayud [A.C.S.M.C.], Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 168.
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o Noney.6 A partir de ese momento su carrera profesional quedaría 
ligada a la ciudad del Jalón, donde puso en marcha uno de los talleres 
escultóricos más dinámicos del primer tercio del siglo XVII.

La documentación le otorga las denominaciones de mazonero, 
imaginero y escultor. La primera es muy frecuente7 y hace referen-
cia a su capacidad para contratar retablos más allá de que tengamos 
constancia de que en la mayoría de los encargos de esta naturaleza re-
quirió la ayuda de verdaderos ensambladores. Las últimas reconocen, 
sin embargo, la que debía ser su verdadera cualificación.8 De hecho, 
Francisco del Condado desarrolló un estilo como imaginero dotado 
de una fuerte personalidad individual que facilita la identificación de 
aquellas creaciones sobre las que no contamos con datos de archivo.

Tenemos noticia de algunos aprendices formados a su vera, en 
buena medida para la etapa final de su carrera aunque en número 
inferior a los que, sin duda, pasaron por el obrador. El primero es 
Pascual Vela, vecino de Illueca, que entró a su servicio en marzo de 
1609 para un lapso de cinco años.9 En octubre de 1629 se hizo con el 
concurso de Juan Francisco Pinilla, vecino de Monterde, asimismo 
para un lustro,10 y en diciembre de 1631 con el de Juan de Alhama, 
de Calatayud, para seis años.11 Consta, además, que en 1632 murió en 
su casa Diego de Amacas, «criado de Francisco del Condado» y casi 

6  El documento ratifica tanto el origen atecano del escultor como el hecho 
de que era hijo de Cristóbal del Condado. Véase ibidem, f. 73 v., (Calatayud, 25-X-
1601).

7  Utilizada, por ejemplo, en la mayoría de los acuerdos notariales rubricados 
con los aprendices incorporados a su taller. Asimismo, en contratos de retablos 
como el ya citado de la parroquia de Milmarcos.

8  Aparece como escultor en contratos como el rubricado con los cofrades 
de San José de La Almunia de Doña Godina para hacer una imagen de su titular. 
Véase Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 149-150, doc. nº 17.

9  A continuación las partes suscribieron una comanda de 500 sueldos como 
garantía de cumplimiento del plazo pactado (ibidem, p. 147, doc. nº 11).

Todavía el 14-I-1614 Pascual Vela, calificado ya de mazonero, suscribió en 
calidad de testigo una carta de comanda en la que Francisco del Condado y Do-
mingo Martínez, ambos mazoneros, se obligaron a Isabel Sebastián. Véase Archivo 
Histórico de Protocolos de Calatayud [A.H.P.C.], Miguel Jerónimo de Rada, 1614, 
f. 71; documento cancelado a 15-IX-1614.

10  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 184, doc. nº 86.
11  Ibidem, pp. 205-206, doc. nº 112.
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con seguridad también discípulo.12 Su último ayudante localizado es 
el bilbilitano Pascual García, que en noviembre de 1633 pactó con 
él un servicio de seis años que la muerte del maestro en el verano de 
1637 le impediría agotar.13

No estamos en condiciones de asegurar que el escultor Lucas 
Sánchez, en quien recayó el compromiso de llevar a término la imagi-
nería del retablo de Milmarcos tras el óbito de Condado, se formara 
junto a él, pero lo cierto es que una vez ultimada esta obra permaneció 
ligado a su viuda y probablemente se hizo con la propiedad del taller, 
pues a los pocos días de la muerte de Gracia Noney, acaecida el 6 de 
noviembre de 1641, Lucas contrajo nupcias con Orosia, la hija menor 
de Francisco y Gracia.14

Más allá de su estancia en Jaca, donde trabajó para Juan de Bes-
cós, durante los primeros quince años de actividad bilbilitana colabo-
ró de forma muy estrecha con el ensamblador Juan Blasco o Velas-
co y el pintor Juan Ferrer, lo que no le impidió compartir encargos 
en otras oportunidades con los policromadores Francisco Ruiseco y 
Juan Florén. Avanzada la década de los veinte, a medida que la carre-
ra de Pedro de Jáuregui se iba aproximando a su fin, empezó a com-
partir proyectos con Jaime Viñola y Antonio Bastida, junto a quienes 
llevó a cabo algunas de sus creaciones de más mérito.

Una buena prueba de la proyección que alcanzó fuera del territo-
rio bilbilitano es que en 1616 fue requerido para tasar junto a su co-
lega zaragozano Antón Franco el gran retablo titular de San Martín 
del Río, que tres años antes había contratado Juan Miguel Orliens. 
De hecho, según refiere el acta de nombramiento de veedores, el de 

12  A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 160 v., (Calatayud, 28-VI-
1632).

13  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 222, doc. nº 132.
14  «En 13 de noviembre de 1641 case por palabras de presente a Lucas San-

chez, mancebo, hijo de Antonio Sanchez y Maria Ximenez, natural de Agreda, con 
Orosia del Condado, doncella, hija de Francisco del Condado y Gracia Money. 
Fueron testigos el canonigo Juan Monei y Rosa y Andres de Aragon. Y en 25 de 
dicho mes y año dixo la missa nupcial a los dichos con mi licencia en Santa Maria el 
licenciado Miguel Sanchez, vicario de Fuentes junto a Agreda». Véase A.C.S.M.C., 
Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 162 v.

Orosia falleció el 9-II-1644 tras hacer testamento en poder del notario Juan 
Ordóñez. Véase ibidem, f. 181.
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Ateca había sido uno de los artífices que tomaron parte en 1613 en la 
subasta de dicho proyecto.15

Como ya hemos advertido más arriba, Francisco del Condado 
contrajo nupcias en 1601, en Calatayud, con Gracia Noney.16 Con 
ella tuvo a Francisco, Isabel, dos niñas seguidas a las que bautizaron 
con el nombre de Catalina —lo que indica que la primera murió muy 
pronto— y Orosia.17 Falleció el 19 de julio de 1637 y su esposa le so-
brevivió hasta noviembre de 1641.18

Perteneció a la cofradía gremial de San José, incardinada en la 
colegiata de Santa María la Mayor, y en 1625 fue uno de los diputa-
dos elegidos para pactar con el cabildo las condiciones con las que se 
erigiría la capilla de la hermandad.19 Según apunta Agustín Rubio,20 
en los años siguientes figura en las listas de cofrades de la institución 
y, más adelante, en 1633, contrató junto a Viñola y Bastida la confec-
ción del retablo de San José.21

El primer compromiso profesional de Francisco del Condado nos 
lleva al Alto Aragón. En septiembre de 1599 estaba, en efecto, en Jaca 
para trabajar al servicio del ensamblador Juan de Bescós en las imáge-
nes y relieves del nuevo retablo mayor (a partir de 1598) de la catedral 
de San Pedro.22 Los comitentes quedaron muy insatisfechos con el re-
sultado y tras dos visuras (1601 y 1603) Juan Miguel Orliens hubo de 

15  Ernesto Arce Oliva, 1990, pp. 97-99, doc. nº 6 [nombramiento de veedo-
res], y pp. 99-102, doc. nº 7 [tasación].

16  «A veinte y cinco del mes octubre del año mil seiscientos y uno casso y velo 
el racionero Money con mi licencia a Francisco del Condado, hijo de Cristobal del 
Condado, natural de Ateca, con Gracia Money, hija de Juan de Money y de Isabel 
de la Farga, vecinos desta ciudad. Testigos don Rodrigo Pujadas y Domingo Loren-
te, labrador». Véase A.C.S.M.C., Quinque libri, vol. I (1560-1664), f. 73 v.

17  Ibidem, f. 143, (10-VII-1603) [bautizo de Francisco]; f. 150, (2-IV-1605) 
[bautizo de Isabel]; f. 160 v., (27-XI-1607) [bautizo de Catalina I]; f. 180, (29-XII-
1612) [bautizo de Catalina II]; y f. 188, (5-V-1615) [bautizo de Orosia].

18  Gracia hizo testamento en poder del notario Simón Carreras y, al igual 
que su marido, se enterró en San Pedro mártir. Véase ibidem, f. 175 v., (Calatayud, 
6-XI-1641).

19  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 174-175, doc. nº 68.
20  Agustín Rubio Semper, 1993 (II), p. 181.
21  Ibidem, pp. 219-221, doc. nº 130.
22  La capitulación del retablo y una primera aproximación a su estudio en Mª 

Isabel Oliván Jarque, 1986, pp. 7-27.
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reparar algunas piezas y rehacer otras, señaladamente el bulto titular 
de San Pedro en cátedra —ahora en la iglesia de San Pedro de Siresa—. 
Años después, entre 1613 y 1614, Condado reclamaría a los garantes de 
Bescós el pago de sus emolumentos, tasados en 8.000 sueldos.23

Los más tempranos empeños conservados en el territorio de la 
Comunidad de Calatayud que pueden relacionarse con Francisco del 
Condado son el retablo de San Antonio abad —en origen de Nuestra 
Señora del Rosario— de Terrer y el del Salvador —dedicado en su 
día asimismo al salterio mariano— de La Vilueña, ambos realizados 
hacia 1605-1607, seguramente en colaboración con el ensamblador 
Juan de Velasco. No disponemos de datos de archivo para establecer 
la autoría de ninguno de ellos, pero sus elementos escultóricos pre-
sentan las formas movidas y esbeltas propias de la producción tem-
prana de Condado junto a sus acostumbrados descuidos a la hora de 
componer las escenas.

Las primeras obras comarcanas bien documentadas de Condado 
y Velasco, los retablos de la Inmaculada Concepción —antes de la 
Virgen del Rosario— y de la Sangre de Cristo (ambos 1608-1610) de 
Montón, presentan unas características muy próximas a los anterio-
res. Se hicieron a instancias del concejo, que firmó la pertinente ca-
pitulación con los artífices el 29 de junio de 160824 —doc. nº 1— con 
asistencia en calidad de testigo del pintor Juan Ferrer. El primero nos 
ha llegado muy alterado en su zona noble debido al cambio de titulari-
dad y a la pérdida de las imágenes que ocupaban los huecos laterales, 
pero el segundo se mantiene en aceptable estado y es una obra básica 
para definir el estilo temprano del imaginero de Ateca.

Es probable que también corresponda a estos dos artífices la ar-
quitectura dórica del retablo del Crucifijo de Murero, en la comar-

23  La prolija documentación generada por esta disputa en Manuel Gómez de 
Valenzuela, 2006, pp. 267-271, doc. nº 135, pp. 290-294, docs. núms. 142-143, p. 
295, doc. nº 145, y pp. 321-324, doc. nº 161. Véase ahora también Manuel Gómez 
de Valenzuela, 2013, pp. 371-383; agradecemos al autor la amabilidad de permi-
tirnos consultar este trabajo antes de su publicación.

El 21-VIII-1614, el procurador de Francisco del Condado declaraba en Zara-
goza no haber conseguido cobrar los 8.000 sueldos que Juan de Bescós adeudaba 
a su principal. Véase Esperanza Velasco de la Peña, 2005, doc. nº 1-909(991).

24  La noticia la dio a conocer José Miguel Acerete Tejero, 2001, p. 272, nota 
nº 224.
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ca de Daroca. De disposición próxima al de la Sangre de Cristo de 
Montón incluye, además una Piedad en la predela de estilo similar a la 
existente en aquél. Sin embargo, el notable Crucificado que lo preside 
nos parece obra de Pedro Martínez el Viejo.

Una vez cumplido este encargo, Condado y Velasco debieron 
contratar el retablo de Nuestra Señora del Rosario (hacia 1610-1612) 
de Fuentes de Jiloca, que ya estaba finalizado para 1612, cuando los 
jurados de la localidad consignaron el pago de diversas sumas por su 
traslado en carros desde Calatayud.25 No obstante, todavía en 1615 
el pintor Juan Ferrer, contratista de la obra, satisfizo 370 sueldos a 
los escultores «por lo que toca a la hechura de madera que hicimos 
de un retablo para la yglesia del lugar de Fuentes de Xiloca».26 Aun-
que el albarán no precisa advocación alguna, no hay duda de que se 
refiere al retablo conservado en la capilla colateral a la mayor por la 
parte de la epístola, concebido según un modelo comarcano de éxito 
que tiene su primer ejemplo maduro en el retablo del Rosario (hacia 
1590-1595) de Alarba.

En relación con el trabajo de Francisco del Condado en este mue-
ble puede colocarse el retablo titular de la parroquia de la Asunción 
de Luco de Jiloca, en la comarca del Jiloca, una parte de cuyos re-
lieves —en concreto, los alojados en el banco y el primer cuerpo— 
ha atribuido en fecha reciente Ernesto Arce de forma convincente 
al imaginero de Ateca.27 A pesar de que en las historias del segun-
do cuerpo se advierte un fuerte descenso de calidad, pensamos que 
todo el conjunto corresponde a Condado, en cuyas creaciones se da 
con cierta frecuencia dicha situación; sin embargo, convenimos con 
el profesor Arce en que la mazonería no exhibe las soluciones habi-
tuales en el ámbito bilbilitano y bien pudiera deberse a un artífice de 
Daroca.

De forma simultánea, Francisco del Condado contrató en enero 
de 1611 junto al pintor Francisco Ruiseco una imagen de San José «a 
modo y traça y firma de la figura del señor San Yusepe que ay en la 
yglesia mayor de la ciudad de Calatayud» para La Almunia de Doña 

25  Archivo Parroquial de la Asunción de Fuentes de Jiloca [A.P.A.F.J.], Libro 
de la pecha real y vecinal, p. 329. Debo este dato a la generosidad de José Luis Cortés.

26  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 154, doc. nº 27.
27  Ernesto Arce Oliva, 2011, pp. 114-118.
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Godina. La escultura quedaría ultimada en el plazo de tres meses, 
para los primeros días de marzo, a cambio de 600 sueldos.28 Al pare-
cer, no se ha conservado esta pieza, pero podemos hacernos una idea 
cabal de su aspecto a partir del San José con el Niño que ocupa una 
hornacina lateral en el retablo del Salvador —antes de la Virgen del 
Rosario— de La Viluena, que es obra de nuestro escultor.

La siguiente empresa en la que debió tomar parte es el retablo del 
Rosario (1616-hacia 1617) de Villalba de Perejil, un bello conjunto 
contratado por el pintor Juan Ferrer —doc. nº 7—, que no termina-
ría de cobrarlo hasta 1622.29 Por desgracia, ninguno de los documen-
tos localizados refiere la autoría de las labores de ensamblaje —que 
no es fácil de establecer— ni la de los elementos escultóricos, pero 
no hay duda de que estos últimos los talló a nuestro artífice, pues se 
atienen con claridad a su estilo.

La estrecha relación profesional que sostuvieron durante esos 
años Condado y Ferrer se constata por última vez en febrero 1618, 
cuando contrataron solidariamente una imagen procesional de cuer-
po entero de San Sebastián con su peana para Torrijo de la Cañada. 
La obra debía quedar ultimada para septiembre de dicho año, pero el 
acuerdo no se canceló hasta febrero de 1622.30 La muerte de Ferrer 
en el otoño de 1622, momento en que se levantó inventario de sus 
bienes,31 puso colofón a esta fructífera colaboración.

Un año después, en noviembre de 1619, nuestro escultor asumía 
con el pintor Juan Florén la confección de una serie de piezas desti-
nadas a Sestrica. En primer lugar una peana «a la traça de la peana de 
señor San Yosef de Santa Maria de Calatayud» para procesionar una 
imagen de San Miguel arcángel que también se encargó por entonces. 
Los artistas harían, por último, un Crucificado que entregarían junto 
al resto de las piezas para el Corpus de 1620.32

Aunque, como se ha dicho, no se ha conservado el San José con el 
Niño de La Almunia de Doña Godina ni el San Miguel de Sestrica, las 
imágenes de San Félix y Santa Régula del Museo Parroquial de Muné-

28  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 149-150, doc. nº 17.
29  Según refieren las noticias publicadas por ibidem, pp. 158-159, doc. nº 32, y 

p. 168, doc. nº 54.
30  Ibidem, pp. 160-161, doc. nº 35, y p. 168, doc. nº 55.
31  Ibidem, pp. 170-171, doc. nº 60.
32  Ibidem, pp. 164-165, doc. nº 45.
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brega, que pertenecen con toda seguridad a nuestro escultor y deben 
fecharse hacia 1620, acreditan unas dotes estimables para materiali-
zar encargos de este tipo.

No tenemos datos sobre la producción artística de Francisco del 
Condado entre 1622, cuando canceló sus obligaciones con los cofra-
des de San Sebastián de Torrijo de la Cañada, y 1629, momento en 
que se le requirió para hacer el retablo de la Virgen del Rosario del 
convento dominico de Nuestra Señora de la Consolación de Gotor. 
Dicha obra estaba ultimada en blanco para el otoño de 1631, cuando 
fray Juan de León, su comitente, concertó su dorado con Francisco 
Florén, aunque la aplicación de la policromía sobre el oro hubo de 
esperar a 1636-1637.33 Esta máquina, ahora en la parroquia de Santa 
Ana de Gotor, reitera con pequeños cambios el modelo de Fuentes de 
Jiloca.

En torno a 1625-1630 hay que situar el retablo de Nuestra Se-
ñora del Pilar que preside la capilla que Jaime Jiménez de Ayerbe 
fundó en la parroquia de Fuentes de Jiloca. Agustín Rubio34 asoció 
a este conjunto el albarán que Condado y Velasco otorgaron en 1615 
citado más arriba y que, en realidad, se refiere al retablo del Rosario 
de dicho templo. El de la Virgen del Pilar es la primera secuela de la 
bella serie (hacia 1622-1626) de la colegiata del Santo Sepulcro de 
Calatayud y se debe a Jaime Viñola y Antonio Bastida, aunque sus 
elementos escultóricos no son de Pedro de Jáuregui —a diferencia de 
lo que sucede con los de la colegiata del Santo Sepulcro—, pues se 
ajustan más al estilo de Francisco del Condado, que creó en las esce-
nas de la Venida de la Virgen del Pilar de la zona noble y la Visitación de 
la predela dos de sus trabajos más notables.

De estilo y calidad próximos a la Venida de la Virgen de Fuentes de 
Jiloca es una monumental escena del Padre Eterno entre la Virgen María, 
San Juan Evangelista, San Juan Bautista, San Esteban y San Francisco [fig. 
nº 202] de la parroquia de Santa María de Maluenda, que hasta la re-
modelación que siguió al incendio de 1935 presidía su propio retablo35 

33  Ibidem, pp. 182-183, doc. nº 83 [retablo en blanco]; p. 204, doc. nº 108, y 
p. 229, doc. nº 147 [dorado y plicromía]. Luce la fecha 1637 en la inscripción que 
recorre su parte baja.

34  Ibidem, pp. 75-76.
35  Tal y como puede verse en la fotografía que publica Francisco Abbad Ríos, 

1957, vol. II, fig. nº 1016. En la actualidad ocupa la plaza de nuestro relieve una 
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202. Padre Eterno entre la Virgen María, San Juan Evangelista, San Juan Bautista, 
San Esteban y San Francisco. Parroquia de Santa María de Maluenda.
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y que nos parece una obra incues-
tionable de Francisco del Condado. 
Quizás ejecutara asimismo la Visita-
ción que en origen ocupaba el ático de 
esta misma máquina y que ahora se 
dispone en el remate del retablo ma-
yor —antiguo de la Concepción—, 
aunque tenemos algunas reservas. 
Por desgracia, no disponemos de da-
tos sobre estas piezas, que también 
situamos en la segunda mitad de la 
década de los veinte.

El 7 de septiembre de 1630 Jai-
me Viñola y Francisco del Condado 
facultaban a Antonio Bastida para 
que les representara en la capitula-
ción que el concejo de Monterde iba 
a rubricar con los tres para la reali-
zación del nuevo retablo mayor del 
templo parroquial de la Asunción de 
la Virgen,36 que es una de las creacio-
nes más sobresalientes materializa-
das durante esos años en los talleres 
bilbilitanos. No se conserva este con-
trato, pero el mueble estaba ultimado 
en blanco para julio de 1633, cuando 
Condado y Bastida suscribieron un 

acuerdo con los pintores Domingo Arbús y Juan de Lobera para que 
efectuaran su notable policromía, que terminaron de cobrar en 1638.37

Todavía en septiembre de 1630, Viñola y Bastida lograron el en-
cargo del retablo de la cofradía del Rosario de Langa del Castillo, en 

Inmaculada Concepción de factura reciente antepuesta a un panel con las letanías ma-
rianas que en origen servía de fondo a la imagen de la Concepción en el retablo que 
ahora preside la capilla mayor.

36  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 191-192, doc. nº 96.
37  Ibidem, pp. 216-218, doc. nº 126, p. 218, doc. nº 127, pp. 218-219, doc. nº 

128, y pp. 232-233, doc. nº 154.

203. Nª Señora. Museo Parroquial 
de Saviñán.
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la comarca del Campo de Daroca.38 Nada dice la capitulación sobre la 
bella imagen titular y las mediocres escenas que la rodean, en las que 
se ilustran los misterios del Santo Rosario, pero su estilo se corres-
ponde, una vez más y con toda claridad, con el de nuestro escultor, 
que por esas mismas fechas estaba negociando junto a los ensambla-
dores el retablo de Monterde.

A comienzos de ese mismo año de 1630, nuestro artista y el pintor 
Francisco Celaya habían recibido 600 sueldos del capítulo parroquial 
de San Pedro de Saviñán a cuenta de una suma mayor. Como ya notó 
Agustín Rubio Semper,39 la noticia ha de ponerse en relación con los 
relieves lígneos de los evangelistas [figs. núms. 204 y 205], los apóstoles 
y los Santos Blas y Roque emplazados en diversos puntos del templo, 
pero no hay que olvidar que también custodia una imagen de la Virgen 
con el Niño [fig. nº 203] de estilo similar a la que preside el retablo de 
Langa que Condado pudo hacer por las mismas fechas.

La estrecha cooperación que durante esos años sostuvo Francisco 
del Condado con Jaime Viñola y Antonio Bastida, que creemos pro-

38  Ibidem, pp. 192-193, doc. nº 97.
39  Ibidem, pp. 116-119, y p. 186, doc. nº 89.

204 y 205. Evangelistas San Juan y San Mateo. Parroquial de Saviñán.
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piciada por la salida de escena de Pedro de Jáuregui en torno a 1630, 
se extendió hasta 1633, cuando los tres se hicieron cargo del retablo 
de la cofradía gremial de San José de la colegiata de Santa María la 
Mayor de Calatayud.40 Desgraciadamente esta máquina no ha llega-
do a nosotros, pues fue reemplazada en el siglo XVIII por la actual, a 
raíz de la remodelación del recinto.

El último compromiso que asumió Francisco del Condado y en el 
que, en realidad, no debió llegar a trabajar es el retablo titular (1636-
1639) de la parroquia de San Juan Bautista de Milmarcos,41 localidad 
castellana del obispado de Sigüenza que muga con territorio aragonés 
por Campillo de Aragón. Fue rematado en Juan Arnal, ensamblador 
de Medinaceli, que el 31 de octubre de 1636, antes de poner manos en 
la obra, lo traspasó a Condado a cambio de una compensación de 500 
reales. Días después, el 23 de noviembre, el imaginero de Ateca cedió 
ya en Calatayud las tareas de ensamblaje a Pedro Virto.

Estas variaciones aconsejaron la rúbrica de una nueva capitula-
ción entre los comitentes y los nuevos artistas al frente de la empresa 
—el escultor Francisco del Condado y el ensamblador Pedro Virto— 
en la ciudad del Jalón el 1º de marzo de 1637, momento que el último 
aprovechó para acoger en el negocio a Antonio Bastida —al amparo 
de la compañía que los unía desde 1635—. Las circunstancias aún se 
complicarían más al morir en julio Francisco del Condado, facilitan-
do la entrada del escultor Lucas Sánchez —casado años después, en 
1641, con su hija Orosia del Condado—, quien en realidad llevó a 
cabo la imaginería de la máquina, de muy pobre calidad. La empre-
sa estaba concluida para 1639, cuando la tasó el escultor seguntino 
Francisco Mendo.42

40  Ibidem, pp. 219-221, doc. nº 130.
41  Agustín Rubio Semper, 1980 (II), pp. 313-318; Agustín Rubio Semper, 

1980 (I), pp. 104-108, y pp. 230-232, docs. núms. 150-152.
42  Juan Antonio Marco Martínez, 1997, pp. 94-98.
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Pedro de Jáuregui
(doc. 1604-1630, †1635)

Las noticias sobre este escultor principian a comienzos de 1604, 
cuando contrajo nupcias en la ciudad del Jalón con Juana Martínez, 
una de las hijas de Pedro Martínez el Viejo.1 Su actividad profesional 
se extiende al menos hasta el otoño de 16302 pero tan sólo tenemos 
constancia de su fallecimiento en 1635, año en el que su viuda recibió 
ciertas sumas en pago de lo que se le adeudaba por el retablo mayor 
de la parroquial de la Inmaculada de Bordalba.3

No hemos podido confirmar la aseveración de Agustín Rubio 
respecto al origen navarro de este artista.4 También ignoramos las 
circunstancias en las que se desarrolló su formación, quizás perfec-
cionada en Calatayud en los albores de la centuria a las órdenes de su 
futuro suegro. En cualquier caso, en 1605 se encontraba ya en dispo-
sición de contratar sus propios trabajos y ello le permitió emprender 
una trayectoria independiente de la de aquél.

Creemos que tras la muerte de Martínez, que debió acontecer 
entre las últimas semanas de 1609 y las primeras de 1610, Jáuregui 
se hizo cargo de su taller. Ello explicaría el hecho de que a finales de 

1  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 137. La transcripción del asiento matri-
monial en Jesús Criado Mainar, 2011 (II), p. 229, nota nº 21.

2  El 29-VIII-1630 cancelaba una comanda de 1.200 sueldos con dos presbí-
teros de Maluenda (Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 191, doc. nº 94). La últi-
ma mención, del 3-XI-1630, corresponde a la inscripción del bautismo de su hijo 
Bernardo; véase Archivo Parroquial de San Andrés de Calatayud [A.P.S.A.C.], 
Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 206.

3  Ana Mª Ágreda Pino, 1995, p. 121, doc. nº 22.
4  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 135.
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enero de 1610 Pedro Martínez el Joven, hijo del maestro homónimo,5 
figure junto a Jáuregui calificado de escultor mancebo, quizás por-
que había quedado bajo su tutela personal y profesional.6 Asimismo 
su presencia en Tarazona en septiembre de dicho año junto a Jaime 
Viñola —doc. nº 5—, coincidiendo con la instalación en blanco del 
retablo mayor del primer templo diocesano.

Si bien es cierto que alguna vez las fuentes lo califican de mazonero,7 
su cualificación era la de escultor, que se corresponde asimismo con su 
denominación más común.8 Como la mayoría de sus colegas, estaba en 
disposición de contratar retablos en los que luego se ocupaba de los 
elementos escultóricos, tal y como precisa la compañía que rubricó en 
1613 con el ensamblador Francisco Coco para asistir a la subasta del 
retablo mayor de San Martín del Río.9 Este esclarecedor pacto estipula 
que competían a Jáuregui «la escultura y talla», y a Coco «el sanctblage 
y chapiteles»;10 además, si así lo deseaba el primero, su socio aparejaría 
las piezas de madera de los frisos, imágenes e historias.

5  Que había nacido en 1587, como dio a conocer Carmen Morte García, 
1982, p. 169. Su bautismo en A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 97 v., 
(Calatayud, 30-III-1587).

6  En las capitulaciones matrimoniales de Pedro de Jáuregui y Felipa Bezoita. 
Véase Archivo Histórico de Protocolos de Daroca [A.H.P.D.], Clemente Gil, 1610, 
f. 94 más un pliego s. f., (Daroca, entre 24 y 30-I-1610). Agradezco este dato al Dr. 
Fabián Mañas.

7  Pedro de Jáuregui, mazonero, habitante en Daroca, faculta a pleitos al no-
tario Juan Jaime del Río. Véase A.H.P.D., Tomás Zorrilla de las Arenas, 1614, s. 
f., (Daroca, 24-X-1614).

Pedro de Jáuregui, mazonero, domiciliado en Calatayud, otorga tener en co-
manda de Domingo de Yanguas, vecino de dicha ciudad, 1.200 sueldos. Véase Ar-
chivo Histórico de Protocolos de Calatayud [A.H.P.C.], Miguel de Ciria, 1628, f. 
362, (Calatayud, 26-VI-1628).

8  Pedro Martínez, escultor, vecino de Calatayud, constituye procurador a Pe-
dro de Jáuregui, escultor de la misma ciudad, presente, a cobrar deudas y a pleitos. 
Véase A.H.P.D., Miguel Domingo Latorre, 1604, f. 89 v., (Daroca, 2-V-1604). Otra 
procuración en similares términos y en la que ambos vuelven a aparecer como es-
cultores en A.H.P.D., Martín Gil menor, 1604-1605, f. 242, (Daroca, 1-IX-1605).

9  Ernesto Arce Oliva, 1988-1989, pp. 88-90, doc. nº 1. El encargo recayó, no 
obstante, en Juan Miguel Orliens (ibidem, pp. 90-93, doc. nº 2).

10  Otros documentos indican que la confección de los capiteles podía competir 
tanto al ensamblador como al escultor. Véase Jesús Criado Mainar, 2007 (II), pp. 
155-157, doc. nº 1.
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Aunque hizo gala de una considerable movilidad, Jáuregui per-
maneció durante una buena parte de su carrera vinculado a la parro-
quia de San Andrés de Calatayud, demarcación en la que su suegro 
le cedió en propiedad unas casas en 160411 y en la que más tarde, en 
1611, alquilaría otras —en concreto, en la plaza del Rey— para un 
período de tres años.12 No obstante, en 1613 se hizo también con algu-
nas propiedades en Daroca, en particular unos corrales que adquirió 
a Guillén Pedro, vecino de esa ciudad, por 1.800 sueldos13 y unas 
casas en la calle Mayor por las que pagó a Miguel Lasa y Magdalena 
Maella 3.300 sueldos.14 Todavía en 1615 compró unos yermos en el 
pago de Vallentigo, término de Daroca, por 1.200 sueldos.15

Conocemos los nombres de algunos de los ayudantes formados con 
él. Así, en octubre de 1610 se hizo en Daroca con los servicios de Diego 
de Mayora para seis años cuando contaba con una edad de catorce16 
en tanto que en 1611 ingresó en su obrador Juan de la Fuente para 
un lapso de dos años y medio.17 En 1619 Pedro Labiesca, «criado» de 
Jáuregui, ejerció como padrino de bautismo de su hijo Pedro.18 Tiempo 
después, en marzo 1622, tomó dos nuevos aprendices para seis años y 
medio: Tomás del Castillo19 —que era sobrino del arquitecto Gaspar de 
Villaverde— y Bernardino Vililla20 —uno de los escultores bilbilitanos 

11  Jesús Criado Mainar, 2011 (II), p. 229, nota nº 22.
12  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 150, doc. nº 18.
13  A.H.P.D., Clemente Gil, 1612-1613, ff. 190 v.-191, (Daroca 23-I-1613).
14  Ibidem, ff. 192-192 v., (Daroca 14-III-1613). La víspera Jáuregui había to-

mado 1.920 sueldos a crédito en Calatayud, sin duda para hacer frente a la compra 
del inmueble darocense (A.H.P.C., Miguel Jerónimo de Rada, 1613, ff. 314 v.-315).

15  A.H.P.D., Martín Gil menor, 1615, ff. 29 v.-30, (Daroca, 16-VII-1615).
16  A contar del 1º de mayo. A continuación el albañil Pedro Mayora, padre 

de Diego, se obligó a Jáuregui en una comanda de 1.000 sueldos que éste no haría 
efectiva salvo en caso de que el mancebo incumpliera el tiempo de permanencia 
pactado (A.H.P.D., Miguel Collados, 1609-1610, ff. 41 v.-43) (Daroca, 18-IV-
1610). Dato cedido amablemente por el Dr. Fabián Mañas.

17  Asistió como testigo Jaime Viñola (Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 150, 
doc. nº 19).

18  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), ff. 178-178 v., (Calatayud, 
2-IX-1619).

19  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 169, doc. nº 57.
20  Ibidem, p. 169, doc. nº 58. Bernardino no había cumplido los catorce años; 

su partida de bautismo en A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 150 v., 
(Calatayud, 12-VI-1608).
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más destacados de las décadas centrales de la centuria—. Finalmente, 
en 1626 sería Jorge Cambero, otro «criado» del escultor, quien actuara 
como padrino en el bautismo de su hijo Juan.21

A ellos deben sumarse sus hijos José y Bernabé de Jáuregui, asi-
mismo escultores. El primero, que vio la luz en 1607, debió aprender 
los fundamentos del oficio junto a él mientras que Bernabé, fruto de 
su tercer matrimonio y nacido en 1628, era un niño de muy corta edad 
cuando falleció y sin duda recorrió sus primeros pasos en el mundo 
artístico bajo la tutela de su hermano mayor.22 La documentación del 
retablo de Bordalba menciona además al pintor Mauricio de Jáure-
gui, que intervino en la policromía de esta máquina,23 pero descono-
cemos qué tipo de lazo familiar le unía a nuestro escultor.24

Entre sus colaboradores habituales sobresalen dos ensamblado-
res, el bilbilitano Jaime Viñola y el turiasonense Francisco Coco, con 
quienes compartió algunos de sus compromisos más relevantes. El 
único pintor que las fuentes ponen en relación con Pedro de Jáuregui 
es Francisco Florén; junto a él y a Jaime Viñola contrató en 1605 el 
retablo mayor de Albalate del Arzobispo y creemos que dicha asocia-
ción se repitió en torno a 1628 para hacer frente al mueble titular de 
la parroquia de Aranda de Moncayo.

Jáuregui contrajo nupcias en tres oportunidades. Como ya se ha 
indicado, en enero de 1604 desposó a Juana Martínez, hija de Pedro 
Martínez el Viejo;25 en mayo de dicho año éste cedió a la joven pareja 
unas casas de su propiedad en la parroquia de San Andrés de Calata-
yud y un censo de 4.000 sueldos de principal que rentaba 266 sueldos 
8 dineros anuales en atención a que cuando se celebraron los espon-

Aparece citado como escultor mancebo en su calidad de padrino de bautismo 
de Mariana de Jáuregui (30-III-1624) y Bernabé de Jáuregui (19-VI-1628) en 
ibidem, ff. 191 v. y 200 v.

21  Ibidem, ff. 195 v.-196, (Calatayud, 14-IV-1626).
22  Como se acredita en Ana Mª Ágreda Pino, 1995, p. 78, y pp. 123-126, doc. 

nº 27. Véase asimismo Agustín Rubio Semper, 1981, p. 1.890.
23  Junto al seguntino Germán de Medina. Véase Ana Mª Ágreda Pino, 1995, 

pp. 123-126, doc. nº 27.
24  Contrariamente a lo que afirma Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 69, no 

hemos encontrado ninguna noticia que corrobore que Mauricio era hijo de Pedro 
de Jáuregui.

25  Como ya notó Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 137. La transcripción del 
asiento matrimonial en Jesús Criado Mainar, 2011 (II), p. 229, nota nº 21.
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sales no había dotado a su hija.26 Fruto de este primer enlace serían 
Juana Ana y José.27 Nada sabemos respecto al momento y circuns-
tancias de la desaparición de Juana Martínez.

En enero de 1610 rubricó unas nuevas capitulaciones matrimo-
niales en Daroca con Felipa Bezoita. El escultor aportó los 1.000 es-
cudos que se le adeudaban en Albalate del Arzobispo «por los plazos 
de la obra de escultura» y otros 270 ducados en Matalebreras —suma 
ésta que se reservó para disponer de ella libremente—, en ambos ca-
sos resultado de su participación en los retablos mayores de dichos 
lugares a pesar de que el documento no lo refiera de forma expresa. 
Además llevó los 30 ducados que le debía Juan de Épila, racionero 
de San Miguel de Daroca, para quien hacía un retablo —doc. nº 2—, 
dos camas de ropa y ocho cahíces de trigo. Por su parte, Felipa aportó 
los 8.000 sueldos que le correspondían por una herencia más el ajuar 
que sus padres, Miguel Bezoita y Magdalena Maella, le prometieron 
y que el texto notarial no determina.28 El único vástago conocido de 
este matrimonio sería Isabel, bautizada en Calatayud en 1612.29 Feli-
pa fallecería en la ciudad del Jalón cuatro años después.30

El tercer matrimonio del escultor con Mariana del Villar —que le 
sobreviviría— se celebró en octubre de 1616, poco después del óbito 
de Felipa Bezoita.31 Con ella tuvo a Isabel, Pedro, Gregoria, Maria-
na, Juan, Bernabé y Bernardo.32 Tras la muerte del escultor su viuda 

26  El documento se otorgó en Daroca (ibidem, p. 224, y p. 229, nota nº 22).
27  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 142, (7-I-1605) [bautizo de 

Juana Ana]; y f. 148, (19-III-1607) [bautizo de Jusepe].
28  A.H.P.D., Clemente Gil, 1610, f. 94 más un pliego s. f., (Daroca, entre 24 

y 30-I-1610).
29  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 160, (Calatayud, 16-IX-

1612).
30  Disponiendo su sepelio en Santa María la Mayor. Dejó herederos a sus pa-

dres y mandó que se gastasen 2.000 sueldos en el cuidado de su alma. Véase ibidem, 
f. 631 v., (Calatayud, 6-VI-1616).

31  Archivo de la Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud [A.C.S.M.C.], 
Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. II (1581-1620), f. 170, (Ca-
latayud, 9-X-1616).

32  A.P.S.A.C., Quinque libri, vol. II (1576-1659), f. 172 v., (13-VII-1617) [Isa-
bel]; ff. 178-178 v., (2-IX-1619) [Pedro]; f. 186 v., (12-III-1622) [Gregoria]; f. 191 
v., (30-III-1624) [Mariana]; ff. 195 v.-196, (14-IV-1626) [Juan]; f. 200 v., (19-VI-
1628) [Bernabé]; y f. 206, (3-XI-1630) [Bernardo].
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contrajo nuevas nupcias con el pintor seguntino Francisco Pérez del 
Castillo, al que ya aparece unida en 1635.33

Pedro de Jáuregui pertenecía como miembro activo a la cofradía 
gremial de San José, incardinada en la colegiata de Santa María la 
Mayor y en donde disponía de capilla propia. De hecho, un docu-
mento de 1621 da cuenta de su elección para desempeñar el cargo de 
preboste de dicha institución.34

Las noticias reunidas sobre la labor artística de Jáuregui son es-
casas, pero la mayoría lo sitúan en proyectos relevantes. Los datos 
comienzan en abril de 1605, cuando contrató junto a Jaime Viñola y 
Francisco Florén el retablo mayor de Albalate del Arzobispo.35 Trans-
curridos unos meses, en enero de 1606 las partes alcanzaron un nuevo 
compromiso en la capital aragonesa ante el arzobispo Tomás de Borja 
(1603-1610). Del mismo se desprende que el primer acuerdo rubri-
cado en Albalate —cuyo tenor desconocemos— era de tipo técnico, 
efectuado a partir de una traza sobre pergamino, que dejaba el precio 
final a tasación. En el segundo, suscrito a instancias del prelado, se es-
tipuló que Viñola percibiría 1.900 libras por el ensamblaje, Jáuregui 
1.100 por la escultura y Florén 3.000 por la pintura de las puertas y 
la policromía, renunciando a la percepción de demasías.36 Destruido 
durante la Guerra Civil, tenemos una fotografía antigua de buena ca-
lidad de este mueble del Archivo Mas de Barcelona.

De forma paralela, en julio de 1605 el ensamblador Francisco 
Coco confió a Jáuregui la realización de la talla, imágenes y relieves 
del retablo mayor de Matalebreras por 270 ducados.37 La imposibili-
dad de cumplir lo pactado en plazo forzó a nuestro escultor a traspa-

33  Ana Mª Ágreda Pino, 1995, p. 78, y p. 121, doc. nº 22. Dos años antes, el 
23-XI-1633, el pintor Francisco del Castillo fue inscrito como parroquiano en los 
registros de Santa María la Mayor de Calatayud. Véase A.C.S.M.C., Quinque libri, 
vol. I (1560-1664), f. 13.

34  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 167, doc. nº 49.
35  Con esta fase inicial del encargo ha de guardar relación la comanda 2.640 

sueldos que Jáuregui, Viñola y Florén suscribieron el 19-VI-1605 en Calatayud a 
favor de Francisco Vacarizo. Véase ibidem, pp. 145-146, doc. nº 6.

36  Vicente Bardavíu Ponz, 1914, pp. 221-224; Agustín Rubio Semper, 1980 
(I), pp. 53-54; Gonzalo M. Borrás Gualis, 1980, pp. 53-54, nota nº 80.

37  Publica la capitulación Agustín Rubio Semper, 2010-2011, pp. 271-274, 
doc. nº 2.
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sar este cometido a Juan Bazcardo en la misma jornada, aunque por 
tan sólo 172 ducados.38 La empresa no progresó al ritmo previsto y 
tiempo después, en septiembre de 1610, Coco y Jáuregui hubieron 
de firmar un nuevo convenio para proseguir la imaginería del con-
junto soriano hasta su finalización —doc. nº 4—. Para la erección de 
este retablo proporcionaron trazas el soriano Gabriel de Pinedo39 y el 
zaragozano Miguel de Zay.40 Consta que estaba ultimado para 1617, 
fecha de su tasación,41 pero pensamos que la contribución efectiva de 
nuestro artífice fue muy limitada.

A partir de 1609 las visitas de Jáuregui a Daroca empezaron a 
hacerse frecuentes, tal y como hemos podido observar al menos hasta 
1615. Ello le permitió acceder a nuevos trabajos, siendo el primero 
un retablo de pequeñas dimensiones contratado en mayo de 1609 a 
ruegos de mosén Juan de Épila, racionero de San Miguel, según el 
modelo de otro dedicado a la Inmaculada Concepción de la parro-
quia de San Pedro de dicha ciudad —doc. nº 2—. Meses después, a 
comienzos de 1610, recibía 830 sueldos en parte de pago del mismo 
al tiempo que el racionero le consignaba otros 300 sueldos «por las 
mejoras que añade en el retablo».42 Al parecer, el encargo se amplió 
más tarde y el compromiso no sería cancelado hasta 1613.43 Un año 
después el racionero concertaba la policromía de este mueble con el 
pintor Domingo Martínez.44

Con alguna de las estancias de Jáuregui en Daroca de estos años 
hay que relacionar asimismo los retablos del Rosario y Santa Ana (ha-
cia 1610-1612) de la parroquia de Santa María Magdalena de Codos, 
en el límite entre las comarcas de Daroca, Cariñena y Calatayud, pie-

38  Ibidem, pp. 274-275, doc. nº 3.
39  José Mª Martínez Frías, 1983, pp. 332-338.
40  Agustín Rubio Semper, 2010-2011, pp. 282-284, doc. nº 10.
41  José Arranz Arranz, 1986, pp. 229-230, y pp. 463-465, doc. nº 105.
42  A.H.P.D., Juan Jaime del Río, 1607-1610, s. f., (Daroca, 15-I-1610).
43  La cancelación alude a los acuerdos firmados ante los notarios darocenses 

Miguel Casanova —que testificó la capitulación del retablo— y Juan Jaime del Río 
—que no hemos localizado—. Véase A.H.P.D., Juan Jaime del Río, 1613-1614, s. 
f., (Daroca, 12-VI-1613).

44  Para ello se rubricó una capitulación el 10-III-1614 que no se conserva. 
Unas semanas más tarde, el 20-IV-1614, Martínez ingresaba 533 sueldos 4 dineros 
por el primer tercio (A.H.P.D., Jaime Marzo, 1614, s. f.).
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zas ambas sin documentar, aunque en el segundo una buena parte de 
la imaginería —de calidad muy inferior— corresponde a otras manos.

El deceso de Martínez entre las últimas semanas de 1609 y las pri-
meras de 1610 también explica la intervención de su yerno en el retablo 
de Nuestra Señora del Rosario de Belmonte de Gracián, que Viñola 
contrató en noviembre de 1609 con la condición expresa de ceder su 
imaginería al primero —doc. nº 3—. Ésta exhibe el estilo de Jáure-
gui más allá de que elementos como el relieve central o los bultos de 
San Pedro y San Pablo estén construidos sobre modelos de Martínez. 
De hecho, en el gran retablo mayor (hacia 1605-1607) de la parroquia 
de San Julián y Santa Basilisa de Nuévalos, una máquina todavía no 
documentada en la que Pedro de Jáuregui debió trabajar a partir de 
modelos facilitados por su suegro, hace gala ya de una síntesis similar.

La escritura notarial suscrita para renegociar la realización de la 
imaginería de Matalebreras —doc. nº 4— se rubricó en Tarazona en 
septiembre de 1610, coincidiendo con una estancia en la sede episco-
pal de Pedro de Jáuregui y Jaime Viñola. La visita del ensamblador 
estaba motivada por la instalación del retablo mayor de la catedral,45 
que había hecho junto a Pedro Martínez, siendo muy probable que la 
del escultor obedeciera a ese mismo propósito, actuando en represen-
tación de su suegro, que suponemos fallecido para entonces.

Viñola y Jáuregui aprovecharon este viaje para aceptar el encargo 
de una imagen procesional de Santiago con la correspondiente peana. 
Capitulada el 29 de septiembre —doc. nº 5—, ya estaba lista cuando 
un año después su procurador recibió 400 sueldos a cumplimiento 
de los 1.100 en que se había ajustado.46 A pesar de que esta pieza ha 
desaparecido, podemos imaginar su aspecto a través de los rasguños 
incorporados al contrato: un bello dibujo a lápiz del apóstol [fig. nº 
206] —el único de esta naturaleza que nos ha llegado para toda la 
escultura romanista bilbilitana y que debe atribuirse a Jáuregui— 
y una traza sumaria de la peana. Agustín Leonardo y Gil Ximénez 
Maza se harían cargo de su policromía a finales de 1611.47

45  Carmen Morte García, 1982, p. 181, nota nº 28; y Jesús Criado Mainar, 
2006, p. 421.

46  Archivo Histórico de Protocolos de Tarazona [A.H.P.T.], Diego de San 
Martín, 1611, ff. 423-423 v. y 538-538 v., (Tarazona, 24-IX y 10-XI-1611).

47  Jesús Criado Mainar y Rebeca Carretero Calvo, 2005-2007, pp. 148-
149, doc. nº 6.
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Poco después participaría 
en el proyecto de la nueva por-
tada de la colegiata de los Sa-
grados Corporales de Daroca, 
a cargo de Pedro Aguilera,48 
que requirió su concurso para 
hacer la Virgen Asunta que la 
remata —inspirada en la que 
preside el retablo de la Seo 
de Barbastro— y los ángeles 
de las enjutas del arco de in-
greso. También pudo respon-
sabilizarse de los apóstoles de 
madera que se colocaron de 
modo provisional en las hor-
nacinas de los laterales, reem-
plazados por los actuales en el 
siglo XVIII.

El encargo debió forma-
lizarse a comienzos de 1612 
mediante una capitulación 
testificada por el notario Juan 
Marqués que no hemos locali-
zado, lo que nos priva de una 
información más precisa sobre 
su alcance real. El 2 de enero 
Aguilera se obligó al escultor 
en una comanda de 600 sueldos49 que ha de guardar relación con este 
empeño. La labor estaba ultimada para mediados de junio, cuando se 
facultó a los escultores Lope García de Tejada, de Calatayud, y Juan 
de Laguardia, de Daroca, para que cuantificaran su valor económico 

48  Una relación con los pagos que Pedro de Aguilera libró a otros maestros 
que habían trabajado para él en la portada refiere: «Mas di a Pedro de Jaurigi [sic] 
en señal de las figuras que me a de azer para la obra [de la portada] seteçientos y 
çinquenta reales…». Véase José Luis Pano Gracia, 2000, p. 268.

49  A.H.P.D., Miguel Domingo Latorre, 1610-1615, s. f. Ese mismo día, Jáure-
gui nombró procuradores al notario Pedro Gil de Bernabé y al cantero Pedro Ce-
llaria (A.H.P.D., Clemente Gil, 1612-1613, f. 10).

206. Dibujo para una imagen procesional 
de la cofradía de Santiago de Tarazona.
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habida cuenta que mediaban algunas diferencias entre ellos —doc. nº 
6—. Tampoco nos ha llegado el acta de la visura, pero el 1º de julio el 
cantero cántabro reconoció una deuda a Jáuregui de 574 sueldos más 
un capitel que estaba al pie de la obra que no se saldaría hasta el 30 
de agosto.50 El cabildo de la colegiata darocense y Pedro de Aguilera 
negociaban por las mismas fechas la prosecución de los trabajos51 y, 
por fin, en septiembre firmaron un nuevo acuerdo que, sin duda, con-
templaba la instalación de las nuevas imágenes.52

Aunque no contemos con referencias de archivo que lo acrediten, 
pensamos que el regreso de Pedro de Jáuregui a Calatayud en julio 
de 1612 estaba motivado por su implicación en las obras del nuevo 
retablo (hacia 1612-1614) de la colegiata de Santa María la Mayor. 
Tal y como ya propuso Agustín Rubio, en esta empresa colaboró con 
Jaime Viñola,53 con quien para entonces ya había trabajado tanto en 
las máquinas titulares de Albalate del Arzobispo y Nuévalos como en 
la de la cofradía del Rosario de Belmonte de Gracián.

La intervención de Jáuregui en el gran retablo del primer templo 
del deanado bilbilitano contribuyó a que su taller alcanzara una posi-
ción de privilegio en el ámbito comarcal y le granjeó otros encargos, 
no siempre bien documentados. Así, el primitivo grupo titular de la 
Virgen Asunta de Santa María la Mayor —ahora en el Museo de Santa 
María— sirvió de modelo a otros de proporciones más modestas en 
Montón y Morés, debidos asimismo a la gubia de nuestro artífice y 
que a falta de datos seguros pueden situarse a mediados de la segunda 
década; asimismo, a la antigua titular del retablo de los Pujadas de Be-
rrozpe en Santa María la Mayor —ahora en la sala capitular nueva—.

50  A.H.P.D., Miguel Gil menor, 1604-1614, hoja s. f. inserta entre los ff. 123-
124. La cancelación se anotó al margen del documento.

51  Incluida una visura de todo lo realizado hasta entonces, que se efectuó a 
finales de julio. Véase José Luis Pano Gracia, 2000, pp. 265-266, y pp. 284-286, 
docs. núms. 9 y 10.

52  A.H.P.D., Miguel Domingo Latorre, 1610-1615, s. f., (Daroca, 20-IX-
1612). También en esta ocasión falta el texto dispositivo del acuerdo.

53  Gonzalo M. Borrás Gualis, 1980, p. 54, fue el primero en atribuir su ar-
quitectura a Viñola a partir de la estrecha similitud que presentan las partes altas 
del mueble bilbilitano con los últimos cuerpos del retablo mayor de la catedral de 
Tarazona. Poco después, Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 19 completaría la 
propuesta otorgando su imaginería a Jáuregui por su proximidad a la del retablo 
mayor de Bordalba.
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También se le pueden atribuir algunas imágenes de la Virgen del 
Rosario que reiteran la solución de la que preside el retablo del mis-
mo título de Codos, caso de las conservadas en Aniñón (hacia 1615), 
Embid de la Ribera (anterior a 1616) y Torrijo de la Cañada. Otras 
piezas próximas a su estilo son las tallas de Santa Lucía y Nuestra 
Señora del Rosario de Paracuellos de la Ribera.

Entre las piezas que debió contratar tras la conclusión del retablo 
de Santa María la Mayor sobresalen los preciosos colaterales de la 
Entrega de las llaves a San Pedro y la Multiplicación de los panes y 
los peces de la parroquia de Nuestra Señora del Hortal de Torrijo de 
la Cañada, sobre cuya ejecución carecemos de datos y que considera-
mos realizados en torno a 1615-1620.

Los años veinte fueron de una actividad muy intensa para Jáure-
gui. En 1621 el escultor seguntino Juan de Torres le traspasó sendos 
retablos en Ariza y Bordalba,54 localidades integradas por entonces 
en el obispado de Sigüenza. Nada sabemos con certeza del primero, 
quizás el mayor de la parroquia de San Pedro puesto que un año 
antes se habían gastado 1.825 sueldos en una nueva imagen titular 
—la única pieza conservada del mismo— confeccionada en Sigüenza,55 
pero en 1622 Jáuregui hizo el bello grupo escultórico que corona la 
portada de Santa María, la otra parroquia de la villa.56

El segundo compromiso afectado por la cesión de Juan de Torres 
es el gran mueble titular de la parroquia de Bordalba, en el que Pedro 
de Jáuregui se ocupó con ayuda de su todavía muy joven hijo José 
hasta 1627, cuando quedó asentado en blanco, poco antes de que en 
1628 lo tasaran el escultor Francisco Mendo y el ensamblador Juan 
de Pinilla, ambos de Sigüenza.57 Su bella imagen titular cuenta con 

54  Juan Antonio Marco Martínez, 1997, p. 94, nota nº 57. La noticia consta 
también en un memorial de hacia 1657 que resume los datos fundamentales sobre 
la realización del retablo (Ana Mª Ágreda Pino, 1995, pp. 140-144, doc. nº 37).

55  Javier Ibáñez Fernández, 2003, pp. 215-223. La escultura sedente del 
apóstol preside ahora un retablo barroco en la iglesia de Santa María, pues la de 
San Pedro está en ruinas.

56  Joaquín Melendo Pomareta, 2007, p. 215. Para su identificación véase 
también Jesús Criado Mainar, 2011 (I), pp. 23-24.

57  Ana Mª Ágreda Pino, 1995, pp. 67-81, p. 121, doc. nº 22, pp. 121-122, doc. 
nº 23, p. 122, doc. nº 24, p. 123, doc. nº 26, y pp. 141-144, doc. nº 37. Véase también 
Jesús Criado Mainar, 2011 (I), pp. 23-24, y p. 25, fig. nº 5.
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un correlato muy próximo en otra talla de la misma advocación ahora 
incorporada al retablo mayor de la parroquia de Miedes.

Pensamos que de manera simultánea Pedro de Jáuregui se res-
ponsabilizó junto con Jaime Viñola y Antonio Bastida de los seis pri-
meros retablos de la colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud, sobre 
cuya ejecución en blanco no se ha localizado documento alguno pero 
quizás iniciados en torno a 1622 y que consta se concluyeron con an-
terioridad a 1626, cuando Francisco Florén cobró varias sumas por 
su policromía.58 Justificamos esta atribución en la proximidad que 

58  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 180-181, doc. nº 76.

207. Virgen con el Niño, particular. Retablo de Nuestra Señora de los ángeles. 
Parroquia de Maluenda.
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presentan sus elementos escultóricos tanto a los colaterales de Torri-
jo de la Cañada como a algunas partes del retablo de la colegiata de 
Santa María la Mayor.

La última gran empresa artística con la que podemos relacionar 
a Jáuregui es el retablo de la parroquia de la Asunción de Aranda de 
Moncayo, en la comarca del Aranda. Estaba ultimado ya para no-
viembre de 1628, cuando el pintor Francisco Florén recibió 1.625 
sueldos en parte de pago de lo que los regidores del templo le adeu-
daban por el mismo,59 que estaba bajo su responsabilidad. El estilo 
de las imágenes y relieves de este maltratado conjunto se asemeja con 
claridad al de nuestro escultor, en especial el bello grupo de la Asun-
ción que preside el segundo cuerpo y las imágenes de San José con el 
Niño y San Juan Bautista acomodadas en el primero, y otro tanto cabe 
decir de los obispos San Prudencio y San Gaudioso del cuerpo alto.

Pensamos que también le corresponde el altorrelieve titular del 
pequeño retablo de Nuestra Señora de los Ángeles de la parroquia de 
Santa María de Maluenda [fig. nº 207] —la urna con San Isidro que le 
sirve ahora de predela es ajena al conjunto—. Desgraciadamente no 
puede vincularse a la cancelación en agosto de 1630 de una comanda 
por importe de 1.200 sueldos en la que Tomás Sisamón y Juan Brun, 
presbíteros de la localidad, estaban obligados a nuestro escultor,60 
pues una inscripción de la parte baja del mueble otorga su propiedad 
a un desconocido Juan Blasco.

59  Ibidem, p. 182, doc. nº 81.
60  Ibidem, p. 191, doc. nº 94.
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Antonio Bastida
(doc. 1619-1641, †1641)

Nacido en Sangüesa, Antonio Bastida1 era hijo de Pedro Bastida 
y Catalina de Ezpeleta, tal y como refieren sus capitulaciones ma-
trimoniales, concertadas en Calatayud en abril de 1620 y en las que 
aparece como «ensamblador mancebo».2 El dato de su origen no es 
baladí, ya que Sangüesa acogía desde mediados del siglo XVI algu-
nos de los más destacados talleres navarros de pintura y escultura; 
además, la localidad alcanzó su momento de esplendor como centro 
artístico en la primera mitad del siglo XVII. De allí procedían otros 
escultores romanistas como Miguel de Zay o Miguel Sanz que tam-
bién acabaron afincándose en Aragón —respectivamente en Zarago-
za y Daroca— tras completar su adiestramiento en la ciudad del Ebro 
junto a Juan Rigalte.3

Una buena parte de su carrera profesional está unida de forma 
indisoluble a la de su suegro, Jaime Viñola, pues cuando desposó a 
su hija Mariana pactó su incorporación sine die al taller del artífice de 
Granollers. Bastida prometió ayudarle en las obras que éste tenía ya 
contratadas a cambio de una remuneración de 40 reales mensuales al 
tiempo que convenían que los encargos recibidos a partir de la fecha 

1  Su biografía en Agustín Rubio Semper, 1980 (III), p. 411; y Agustín Rubio 
Semper, 1993 (I), pp. 176-177.

2  En Sangüesa quedó su familia, ya que todavía el 5-VIII-1639 nombró pro-
curadores a pleitos a sus hermanos Juan y Diego Bastida, vecinos de dicha locali-
dad. Véase Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 234, doc. nº 157.

3  Jesús Criado Mainar, 2008 (II), pp. 513-514, y pp. 532-533, docs. núms. 2 
y 3 [Miguel de Zay]; pp. 518-519, y pp. 535-536, doc. nº 5 [Miguel Sanz].

Sobre Miguel Sanz véase también Ernesto Arce Oliva, 1991, pp. 273-316.
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de los acuerdos nupciales «ayan de ser por yguales partes y repartien-
dose los intereses dellas».4

Tras la desaparición de Viñola en 1634, Antonio Bastida forma-
lizó otro acuerdo en términos casi equiparables con Pedro Virto, un 
ensamblador que debía llevar mucho tiempo ligado al taller si bien 
en este caso no consta que mediaran lazos familiares. Las partes ne-
gociaron una compañía de duración indefinida, comprometiéndose a 
compartir todos los encargos que cada uno de ellos recibiera por un 
importe superior a los 50 escudos.5 Suponemos que el concierto per-
maneció en vigor hasta la muerte de nuestro hombre en 1641.

La documentación suele calificar a Antonio Bastida de ensambla-
dor, el oficio que realmente ejerció, aunque en alguna oportunidad reci-
be, en cambio, la denominación de escultor.6 No creemos, en todo caso, 
que estuviera capacitado para desarrollar trabajos de imaginería.

No hemos localizado ninguna firma de aprendizaje que ayude a 
dibujar la composición del taller de Antonio Bastida, pero de nuevo 
es preciso recordar que entre 1620 y 1634 él mismo estuvo vinculado 
al de Jaime Viñola más allá de la estrecha relación que sostuvo con 
Pedro Virto y que pudiera remontar al menos a 1630, cuando éste y 
Pablo Ximénez firmaron como testigos en calidad de escultores man-
cebos al pie de la capitulación del retablo del Rosario (1630) de Lan-
ga del Castillo.7 Pablo Ximénez seguía en conexión con el obrador 
en 1634, cuando suscribió en compañía de Miguel Ariazábal, ambos 
tildados de ensambladores mancebos, una carta de procura otorgada 
por Viñola y Bastida,8 y en 1641 fue uno de los albaceas del testamen-
to de nuestro artífice.

4  La noticia de las capitulaciones matrimoniales la dio a conocer Agustín Ru-
bio Semper, 1980 (I), p. 166, doc. nº 47. La unión era muy ventajosa para el ensam-
blador, que no disponía de bienes propios. Además, la novia aportó 3.000 sueldos 
en dinero, otros 1.200 en bienes muebles y 200 sueldos más «en erramientas de la 
profesion del dicho Antonio Bastida».

5  Ibidem, pp. 227-228, doc. nº 145.
6  En la procura que Viñola y Condado otorgaron a su favor facultándole para 

contratar el retablo de la parroquia de la Asunción de Monterde. Hay que notar 
que el documento tilda a Viñola asimismo de escultor y a Condado de mazonero, 
confundiendo la verdadera cualificación de los tres (ibidem, pp. 191-192, doc. nº 96).

7  Ibidem, pp. 192-193, doc. nº 97.
8  Ibidem, pp. 224-225, doc. nº 138.
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Este último documento9 menciona la presencia en el obrador de 
Bastida de un sobrino homónimo al que legó herramienta del oficio 
por valor de 300 sueldos, a tasación de dos peritos, y cuatro trazas 
—«las que [le] querran dar mis executores»— para cumplir con lo 
que le había ofrecido en sus capitulaciones matrimoniales. También 
dispuso que se le transfirieran las sumas que le debía la cofradía de 
San José «para ayuda de su desamen, y si no alcançare, trecientos 
y veinte sueldos para el desamen del dicho Antonio Bastida». Final-
mente, se le abonarían los cuarenta y nueve jornales que le debía y 
sus albaceas cuidarían de que siguiera trabajando «en la botica» fami-
liar, como venía haciendo hasta entonces. No obstante, dicho deseo se 
cumplió por poco tiempo, dado que el sobrino de nuestro ensambla-
dor falleció en diciembre de ese mismo año.10

Durante los años de asociación con su suegro, Antonio Bastida 
compartió encargos con los escultores Pedro de Jáuregui, Francisco 
del Condado e incluso Bernardino Vililla. Asimismo con el pintor y 
dorador Francisco Florén, muy activo por entonces, y con Domingo 
Arbús y Juan de Lobera, responsables de la notable policromía del 
retablo mayor de Monterde.11

Los acuerdos matrimoniales entre Antonio Bastida y Mariana Vi-
ñola se legitimaron en abril de 1620, pero los libros parroquiales de 
San Pedro de los Francos señalan —salvo que medie una errata— 
que a comienzos de 1619 la pareja tuvo un primer hijo al que bautiza-
ron con el nombre del progenitor.12 A éste hay que sumar a Gertrudis, 
cristianada en 1623,13 y Bernardo, que recibió las aguas bautismales 

9  Archivo Histórico de Protocolos de Calatayud [A.H.P.C.], Miguel Jeróni-
mo de Rada, 1641, ff. 52-56, (Calatayud, 2-I-1641). Una parte del contenido de este 
documento fue ya glosada por Agustín Rubio Semper, 1993 (I), p. 176.

10  Archivo de la Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud [A.C.S.M.C.], 
Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. III (1621-1678), f. 260 (Ca-
latayud, 3-XII-1641).

11  La capitulación de la policromía en Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 
216-218, doc. nº 126; más datos en ibidem, pp. 218-219, docs. núms. 127-128, y pp. 
232-233, doc. nº 154.

12  A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. II (1581-
1620), f. 110, (Calatayud, 11-II-1619). Quizás estemos ante una errata a la hora de 
asentar dicha partida.

13  A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. III 
(1621-1678), f. 8, (Calatayud, 30-I-1623).
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en 1625.14 De todos ellos hay, además, noticia de su confirmación: los 
dos primeros en 1624 y el tercero en 1634.15

Mariana Viñola murió en el otoño de 1640, después de ordenar 
su postrera voluntad, y fue enterrada en la iglesia de San Pedro de 
los Francos.16 El testamento prescribe la celebración de ciento cin-
cuenta misas por su alma y cita a sus hijos Antonio y Bernardo como 
beneficiarios del derecho de legítima —es, pues, muy probable que 
Gertrudis ya hubiera fallecido—; al primero lega una taza de plata, 
una sortija de oro, un mondadientes de oro y una cama de ropa, al 
tiempo que designa herederos universales al segundo y a su marido. 
Confió el cumplimiento de todo ello a este último, a su hijo Antonio, a 
mosén Juan Bautista de Ubao —beneficiado de la parroquia de San 
Miguel— y a su cuñado Jerónimo de Sayas —casado con su hermana 
Francisca—.

Por su parte, Antonio Bastida testó a comienzos de 164117 dispo-
niendo su sepelio en el lugar donde ya descansaba su mujer. Ordenó 
la celebración de ciento cincuenta misas con el máximo cuidado, ex-
presando los templos e incluso los clérigos que debía oficiarlas. Seña-
ló el derecho de legítima a sus hijos Antonio y Bernardo, a la par que 
indicaba lo que ya hemos expuesto en relación a su sobrino. Luego 
recordó a su cuñado, el fustero Jerónimo de Sayas —con quien, sin 
duda, colaboró con frecuencia—, al que dejó «un guillame18 grande, 
un banco, una prensa, un barrilete19 y un limpiacalle pequeño». Final-
mente, nombró heredero a su hijo Antonio con la obligación de satis-

14  Ibidem, f. 17, (Calatayud, 16-IV-1625).
15  Ibidem, f. 210 v., (25-I-1624) [confirmación de Gertrudis y Antonio Igna-

cio]; y f. 224 v., (29-IX-1634) [confirmación de Bernardo].
16  El testamento en A.H.P.C., Miguel Jerónimo Rada, 1640, ff. 1.529-1.532 v., 

(Calatayud, 14-X-1640). Su defunción en A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los 
Francos, Quinque libri, vol. III (1621-1678), f. 259, (Calatayud, 8-XI-1640).

17  A.H.P.C., Miguel Jerónimo Rada, 1641, ff. 52-56, (Calatayud, 2-I-1641). 
Una parte del contenido del testamento se desglosa ya en Agustín Rubio Semper, 
1993 (I), p. 176.

18  «cepillo estrecho de que usan los carpinteros y ensambladores para hacer 
los rebajes y otras cosas que no se pueden acepillar con la garlopa ni otros cepillos», 
s.v. D.R.A.E.

19  «instrumento grueso de hierro y de la figura de un siete de que usan los 
carpinteros y otros artífices para asegurar sobre el banco los materiales que labran», 
s.v. D.R.A.E.
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facer 2.000 sueldos a su hermano Bernardo. El testador pidió a sus 
albaceas —su hijo Antonio, mosén Juan Bautista de Ubao, Jerónimo 
de Sayas y Pablo Ximeno— que vendieran sus bienes para cumplir 
sus mandas. Su deceso fue anotado en los libros parroquiales de San 
Pedro de los Francos apenas un mes más tarde.20

Resulta inviable deslindar la actividad profesional de Jaime Vi-
ñola y Antonio Bastida durante la larga etapa (1620-1634) en la que 
nuestro artífice colaboró en el taller de su suegro. Recuérdese que 
en los años veinte el de Granollers tuvo a su cargo la confección de 
los seis primeros retablos (hacia 1622-1626) de la colegiata del Santo 
Sepulcro de Calatayud —junto a Pedro de Jáuregui—, el de Nues-
tra Señora del Pilar (hacia 1625-1630) de Fuentes de Jiloca —en 
compañía de Francisco del Condado—, el retablo mayor (anterior a 
1628) de la parroquia de la Asunción de Aranda de Moncayo —de 
nuevo con Jáuregui— y la máquina titular (hacia 1628) de la iglesia 
de San Francisco de Calatayud —ahora en Arganda del Rey—. No 
disponemos de referencias documentales sobre la ejecución en blanco 
de ninguna de estas obras, cuyas labores de ensamblaje otorgamos a 
Viñola y, por tanto, también a Bastida.

Por lo que respecta a la década de los treinta, ambos maestros 
contrataron solidariamente el retablo de la hermandad del Rosario 
(1630) de Langa del Castillo21 —en cuya imaginería participó Fran-
cisco del Condado—, el gran mueble (1630-1633) que preside la pa-
rroquia de la Asunción de Monterde22 —de nuevo junto a Conda-
do—, los retablos de las capillas de la Concepción23 (1631) y San 
Miguel24 (1633-1634) de Santa María de Maluenda —el segundo con 
intervención de Bernardino Vililla—, el de la cofradía gremial de San 
José (1633) de la colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud25 

20  A.C.S.M.C., Fondo de San Pedro de los Francos, Quinque libri, vol. III 
(1621-1678), f. 259 v., (Calatayud, 6-II-1641).

21  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 192-193, doc. nº 97.
22  Ibidem, pp. 191-192, doc. nº 96; pp. 216-218, doc. nº 126; y p. 218, doc. nº 

127.
23  Ibidem, pp. 87-89; pp. 193-196, doc. nº 98; p. 196, doc. nº 99; p. 203, doc. nº 

105; y pp. 203-204, doc. nº 107.
24  Ibidem, pp. 92-94, pp. 213-216, doc. nº 124; p. 216, doc. nº 125; pp. 222-223, 

doc. nº 133; p. 225, doc. nº 139; y pp. 225-226, doc. nº 140.
25  Ibidem, pp. 26-27, y pp. 219-221, doc. nº 130.
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—desaparecido y en cuyo concierto tomó parte también Francisco 
del Condado— y tres retablos para Tudela —el de la capilla mayor de 
la iglesia del Rosario de los Predicadores y otros dos para las parro-
quias de San Nicolás y San Jaime—, todos ultimados para 163426 y 
que desafortunadamente no se conservan.

Durante esos años, el único trabajo conocido al que tan sólo apa-
rece asociado el nombre de Antonio Bastida es el retablo de la her-
mandad del Rosario de Cosuenda, localidad perteneciente a la co-
marca del Jiloca, por cuya realización recibió 2.600 sueldos en parte 
de pago de una cantidad mayor en agosto de 1628.27 Según refiere 
Ernesto Arce,28 este conjunto todavía se conserva pero no nos ha sido 
posible estudiarlo.

Tras la muerte de Viñola, la empresa más destacada en la que par-
ticipará el ensamblador de Sangüesa es la ejecución del gran retablo 
mayor (1636-1639) de Milmarcos,29 localidad castellana del obispado 
de Sigüenza que muga con territorio aragonés por Campillo de Aragón.

Este conjunto fue rematado en Juan Arnal, ensamblador de Me-
dinaceli, que el 31 de octubre de 1636, antes de poner manos en la 
obra, lo traspasó a Francisco del Condado a cambio de una compen-
sación de 500 reales. Días después, el 23 de noviembre, el imagine-
ro de Ateca cedió ya en Calatayud las tareas de ensamblaje a Pedro 
Virto. Estas alteraciones aconsejaron la rúbrica de una nueva capi-
tulación entre los comitentes y los nuevos artistas responsables del 
proyecto —el escultor Francisco del Condado y el ensamblador Pe-
dro Virto— en la ciudad del Jalón el 1º de marzo de 1637, momento 
que el último aprovechó para acoger en el encargo a Antonio Bastida 
—sin duda, en aplicación de la compañía que los unía—. Las circuns-
tancias aún se complicarían más al morir en julio Francisco del Con-
dado propiciando la entrada de su yerno, el escultor de Ágreda Lucas 
Sánchez, a quien en realidad corresponden las imágenes y relieves de 
la máquina. Ya estaba concluida para 1639, cuando la tasó el escultor 
seguntino Francisco Mendo.30

26  Ibidem, pp. 224-225, doc. nº 138.
27  Ibidem, p. 181, doc. nº 79.
28  Ernesto Arce Oliva, 1995, p. 236.
29  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), pp. 104-108, y pp. 230-232, docs. núms. 

150-152; y Agustín Rubio Semper, 1980 (II), pp. 313-318.
30  Juan Antonio Marco Martínez, 1997, pp. 94-98.
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Al igual que acaeció en Milmarcos, Antonio Bastida hubo de co-
laborar en las otras obras que Pedro Virto contrató durante esos años: 
un retablo (1636) para Jacinto Pérez de Nueros destinado a la iglesia 
de San Pedro mártir de Calatayud,31 el de la Virgen de la Peña (1639) 
de Luzón, en Guadalajara,32 y la sillería coral de la iglesia del Santo 
Sepulcro de Calatayud.33

Su último trabajo documentado es el retablo de la ermita de San 
Ginés de Calatayud, que hizo a instancias de Miguel de Antillón, fa-
miliar del Santo Oficio. Era una pieza, al parecer, modesta en la que 
nuestro ensamblador se comprometió a acomodar dos imágenes pre-
existentes de Nuestra Señora de los Remedios y San Ginés.34

31  Agustín Rubio Semper, 1980 (I), p. 230, doc. nº 149.
32  Ibidem, p. 235, doc. nº 156.
33  Agustín Rubio Semper, 1978 (III), pp. 101-103; y Agustín Rubio Semper, 

1980 (I), pp. 34-35, pp. 238-240, docs. núms. 163-164, pp. 241-242, doc. nº 168, y 
p. 243, doc. nº 172.

34  Ibidem, pp. 237-238, doc. nº 162.
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1

1608, junio, 29	 Montón

Juan Sánchez y Francisco de Miedes mayor, jurados del lugar de Montón, capitulan 
con Francisco del Condado, mazonero, y Juan Blasco, ensamblador, vecinos de Calatayud, 
la realización de los retablos de las capillas de Nuestra Señora del Rosario y de la Sangre 
de Cristo de la parroquia de dicho lugar.

Archivo Histórico de Protocolos de Daroca, Juan de Miedes, ff. 217 v.-
218.

—Citado por José Miguel Acerete Tejero, Estudio documental de las ar-
tes…, ob. cit., p. 272, nota nº 224.

[Al margen: Tracto. Protocolo inicial. Texto].
Capitulacion, tracto y concordia hecha y tractada entre los jurados y con-

cejo del lugar de Monton, de una parte, y Francisco del Condado, maçonero, y 
Joan Blasco, ensenblador, vezinos de la ciudad de Calatayud, de la parte otra, 
acerca de los retablos de Nuestra Señora del Rosario y de la Sangre de Christo 
de la yglesia de dicho lugar de Monton.

Ittem es condicion que dichos oficiales an de hazer dos retablos, el uno de 
la Madre de Dios del Rosario y el otro de la Sangre de Christo, conforme a las 
traças que ay hechas acerca dello, y firmadas de mano de dichos officiales, y del 
notario la presente ordenante y del vicario del dicho lugar, sin variedad ningua 
en arquitectura y talla.

Ittem es condicion que la figura de medio [añadido entre líneas: en el retablo 
de Nuestra Señora] sea como de la figura de la Madre de Dios que tenemos en 
dicho lugar. Y a los dos lados de dicha imagen dos santos [tachado: que a los] de 
todo relebe, los que al lugar pareçera.

Ittem que en la parte de ar[r]iba a de llevar Christo, San Joan y Maria de 
todo reliebe. Y en el frontispicio alto las tres virtudes Fe, Esperanca y Caridad; 
San Pedro y San Pablo en los dos estremos, todo de relebe.

Ittem que en el banco del dicho retablo lleve tres historias de medio relebe, 
las que quisieren dichos jurados.

Ittem que en las quatro pedestrales quatro figuricas de medio relebe. Y a 
los lados de fuera colgantes de talla.

Ittem que toda esta obra a de hir [palabra tachada ilegible] labrada la talla 
conforme esta debuxada en la traça.

Ittem que en el archete de la caxa de medio dos serafines.
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Ittem que esta obra a de ser corintia, conforme esta en la traca, con sus 
colunas estriadas el primer cuerpo, y el segundo entorchadas y sus molduras 
cor[r]idas, como el arte requiere.

Ittem que el retablo de la Sangre de Christo a de ser conforme a la traça, 
excepto que habemos de dar el Christo para en medio, y los dichos offiçiales 
hazer dos figuras que son San Joan y Maria para los dos lados de todo reliebe.

Ittem que en dicho pedestral a de haver dos historias conforme a la traça, 
las que el lugar nombrare. Y en las dos fronteras de los pedestrales dos figuras 
de medio relebe. Los chapiteles labrados corintios y friso labrado de talla.

Ittem que la una historia sirva de puerta y se haga un almario alli detras 
para tener las reliquias.

Ittem que dicha obra a de estar acabada conforme demuestra la traça y 
capitulacion.

Ittem que dichas obras se an de dar hechas y acabadas dentro de dos años, 
de madera de pino. Y acabadas que sean el lugar los aya de hir a recibir y traer 
a su costa.

Conforme a la sobredicha [tachado: obra] [añadido entre líneas: capitulacion y 
traça] se concerto con dichos oficiales [tachado: el darla acabada] [entre líneas: la 
sobredicha obra] en quatro mil y trecientos sueldos jaqueses. Los quales dichos 
señores jurados en nombre de las dichas cofradias les prometen dar y pagar en 
quatro pagas y tandas, a saber es, en quatro años [tachado: la primera] y quatro 
Sant Andreses. A saber es, para San Andres de mil seiscientos y ocho, de 1609 
y de 1610, y fin de pago de mil seiscientos y onze. [Y] los dichos officiales dar 
dichas obras acabadas dentro de los dichos dos años del dia de la fecha en ade-
lante contaderos.

[Cláusulas de escatocolo. Consignación de dos testigos (Miguel de Blancas, habitante 
en Montón, y Juan Ferrer, pintor, habitante en Calatayud y hallado en Montón)].

[Suscripciones autógrafas: Yo, Francisco de Miedes, jurado, otorgo lo sobre-
dicho.

Yo, Francisco del Condado, otorgo lo sobredicho.
Io, Juan, otorgo lo sobredicho.
Yo, Joan Ferrer, soi testigo de lo sobredicho y firmo por otro testigo que 

digo no savia escribir].

2

1609, mayo, 31	 Daroca

Juan de Épila, racionero de San Miguel de Daroca, encomienda a Pedro de Jáuregui, 
escultor de Calatayud, la realización de un retablo de San Gabriel por precio de 1.200 
sueldos.

Archivo Histórico de Protocolos de Daroca, Miguel Casanova, notario de 
Daroca, 1607-1611, s. f.
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Pareçen de una parte mosen Joan de Epila, presbitero, racionero de Sant 
Miguel de Daroca, de una parte, y Pedro de Xauregui, escultor de Calatayud, 
de la otra, y dicen que capitulacion [signo].

[Entre líneas: Primeramente esta tratado] que el dicho escultor ha de haçer 
un retablo para el dicho Epila [entre líneas: de madera en blanco], de la invo-
caçion de Sant Gabriel y de su figura de bulto [entre líneas: en aro], del tamaño 
de la [entre líneas: ymagen de la] Virgen de la Conçepcion del altar que esta en 
Sant Pedro [entre líneas: de Daroca] que hizo [entre líneas: azer] el raçionero 
y vicario [entre líneas: que fue] de aquella [entre líneas: llamado] mosen Joan 
Monforte. Y el [entre líneas: dicho] retablo ha de ser de 12 palmos de ancho y 18 
de alto, al talle y hechura del [entre líneas: sobre]dicho retablo [entre líneas: de la 
Conçepçion]. Y las columnas, tableros, banco, frissos, cornijas y lo demas [entre 
líneas: ha de ser] de la obra, talle y forma del sobredicho [entre líneas: retablo], 
conforme al arte [entre líneas: de escultoria] y a juyzio de officiales.

[Tachado: Y al dicho Epila]. Y lo ha de dar acabado y asentado [tachado: al 
dicho Epila en Daroca] [entre líneas: a sus propias costas el dicho escultor en 
Daroca], en la yglesia o ermita que [entre líneas: el dicho Epila] le señalare. [En-
tre líneas: Y esto desde aqui a] [tachado: para] el dia de Pasqua de Resurrection 
del año primero viniente de 1610.

Por el precio del qual [entre líneas: esta tratado que] el dicho Epila le ha de 
dar y pagar [tachado: y pagar para dicho dia de Pasqua quando] [entre líneas: al 
dicho Pedro Xauregui la cantidad de 1.200 sueldos en esta manera, a saber es, 
para el dicho dia de Pasqua de Resurrection o para quando el dicho escultor] 
truxere dicho retablo [tachado: la quantidad de 1.200 sueldos]. [Añadido: Y si al-
guno faltare de cumplir lo dicho y tratado tenga de pena mil sueldos exigideros 
de la parte inobediente y aplicaderos a la obediente].

Fiat large cum omnibus, et cetera.
Testes el licenciado Joan de la Villa y Joan de Beçoyta.

3

1609, noviembre, 22	 Belmonte de Gracián

Juan Bernal y Antón Pascual, jurados, Juan Hilocha, prior de la cofradía de Nuestra 
Señora del Rosario de Belmonte de Gracián, y Antón del Rey, mayordomo de la misma, 
capitulan con Jaime Viñola, ensamblador, vecino de Calatayud, la realización del retablo 
de dicha institución, por precio de 5.400 sueldos.

Archivo Parroquial de San Miguel de Belmonte, Fondo notarial, Juan 
García Yus, notario de Belmonte de Gracián, 1609, ff. 322-325.

[Al margen: Capitulacion. Protocolo inicial. Texto].
Capitulacion y concordia hecha entre los señores jurados del lugar y con-

cejo de Belmonte, y prior y mayordomos de la confadria de Nuestra Señora del 
Rosario de dicho lugar, de una parte, y Jayme Viñola, ensamblador, vezino de 
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Calataiud, de la parte otra, para haçer un retablo de Nuestra Señora del Rosa-
rio del dicho lugar. Es lo siguiente.

Primeramente se ha de haçer un retablo conforme a una traça que tiene 
dada dicho Jayme Viñola y esta firmada de los dichos señores jurados, prior y 
mayordomos, y dicho Jayme Viñola.

Item se ha de ordenar dicho retablo, el primer banco o pedestral de dicho 
retablo, que en los frentes de los pedestrales han de ir los quatro evangelistas 
de medio reliebe con su moldura redonda, con su vasa y sotavassa corridas las 
molduras, con sus tableros guarnecidos y embarrotados como la traça lo mues-
tra y el arte lo requiere.

Et assimesmo que en el cuerpo principal ha de llevar una historia de Nues-
tra Señora del Rosario de medio reliebe, conforme lo muestra en la traça. Y a 
los lados de la historia principal ha de llevar a San Pedro y a San Juan de tercio 
de reliebe. Con sus quatro columnas y traspilares estriados, assi columnas como 
pilastras; las columnas de orden dorico y su cornisamento labrado con sus mol-
duras y friso labrado de talle, conforme muestra en dicha traça.

Item que el segundo cuerpo ha de ir la Asuncion de Nuestra Señora de me-
dio reliebe. Y en los lados del dicho segundo cuerpo han de ir quatro tableros, 
repartidos dos en cada lado de dicha historia, embarrotados y guarnecidos con 
sus marcos. Y quatro columnas de orden jonicas con sus traspilares en dichas 
columnas estriados; y su cornisamento corridas sus molduras y sus frisos labra-
dos de talle, conforme se muestra en la traça.

Item en el remate de en medio ha de ir un Christo y San Joan y Maria de 
bulto entero. Y a los lados de dicho remate principal se han de hacer dos ta-
bleros embarrotados con sus marcos guarnecidos, y sus cartones y sus remates 
conforme la traça lo muestra.

Es condiçion que toda esta obra de dicho retablo [entre líneas: no] se ha 
de hazer ni discrepar en punto de conforme la traça muestra, assi en escultura 
como en arquitectura. Y aunque es verdad que en la traca no esta debuxada 
toda la escultura que muestra la presente capitulacion, se ha de haçer conforme 
aqui se a relatado.

Item que la madera que se a de gastar para haçer dicho retablo sea de pino 
seca [y] limpia.

Es condicion que dicho Jayme Viñola a de dar acavado dicho retablo para 
el primer domingo de octubre de mil seiscientos y diez, llevandosele los señores 
jurados, prior y majordomos dicho retablo de cassa del dicho Jayme Viñola a 
Velmonte, a las mismas costas de dicha confadria. Y dicho Jayme Viñola lo a 
de parar alli en blanco dandole un obrero de villa para que le ajude a asentarlo.

Es condicion que si dicho retablo hiciere algun viçio o habriere alguna jun-
ta dicho Jayme Viñola este obligado a repararlo hasta en tanto qu[e] el dicho 
retablo este pintado y dorado, de manera que la obra quede muy fixa y segura, 
y conforme a arte.

Concertose la sobredicha obra conforme a la traça y capitulacion arriba 
dicha por precio de quatro mil sueldos, pagaderos en la forma siguiente: los cien 
escudos luego de contado [y] los otros cien escudos a cumplimiento de dicha 
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cantidad en quatro años que vienen [varias palabras perdidas] y en cada año a 
quinientos sueldos [dos líneas de texto perdidas].

[El texto dispositivo prosigue hasta el final de otra letra].
Item es condicion que toda la escultura que ay en el dicho retablo aya de 

ser de mano de Pedro Martinez, escultor, vezino de la ciudad de Calataiud.
Item es condicion que si el dicho Jayme Viñola no cumpliere todo lo que en 

la presente capitulacion se contiene y asentare el retablo para el dicho dia, que 
sera el primero domingo de octubre del año 1610, en tal caso tenga de pena mil 
sueldos, los cuales aya de tener por recibidos em parte de pago del sobredicho 
concierto. Para seguridad de lo qual se a de obligar el dicho Jayme Viñola en 
una carta de encomienda en favor de los señores jurados y prior, y cumpliendo 
con lo dicho sea avida por cançelada la dicha obligacion.

Adviertese que los cien escudos que se an de pagar en los quatro años esten 
obligados los ministros que por tiempo seran a pagarlos de las limosnas que se 
cogeran.

Item despues de estar echa esta capitulacion fue tratado y concertado que 
todo el retablo sea de medio relleve, digo lo que havia de ser de pincel se añade 
que a de ser de medio relleve, como dicho es, con las figuras señalladas [añadido 
entre líneas: en dicha traça]. Por lo qual se le añade setenta escudos mas de los 
quales se le a de dar el dia que asentare el dicho retablo los cinquenta, y los 
beinte que restan se le an de pagar en quatro años con los otros ciento, como 
dicho es.

[Suscripciones autógrafas: Yo, Joan Bernal, jurado, afirmo por mi y mi com-
pañero.

Yo, Juan Hilocha, firmo por mi y por mis compañaros.
Yo, Jaime Binola, otorgo lo sobredicho].
[Añadido al reverso: Item a de ser dicho retablo de veynte palmos de ancho y 

trenta palmos de alto sin la piramide].
[Cláusulas de escatocolo. Consignación de dos testigos (Francisco Ferrer de España 

y Juan Antonio Benedid, domiciliados en Belmonte). A continuación, Jaime Viñola otorga 
una comanda de 3.000 sueldos a favor de los jurados de Belmonte y de los regidores de la 
cofradía del Rosario de dicho lugar].

4

1610, septiembre, 20	 Tarazona

Francisco Coco, entallador de Tarazona, y Pedro de Jauregui, escultor de Daroca, 
acuerdan las nuevas condiciones bajo las que se concluirán las labores de ensamblaje, talla 
e imaginería del retablo mayor de la parroquia de Matalebreras, cancelando otra concordia 
que habían suscrito sobre el particular con anterioridad.

Archivo Histórico de Protocolos de Tarazona, Pedro Pérez de Alaba, nota-
rio de Tarazona, 1610-1612, ff. 135 v.-138.
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[Al margen: Concordia. Extracta en forma].
Dicto die. Tirasone.
Em presencia de mi, Pedro Perez de Alaba, notario publico, y testigos aba-

jo nombrados, comparecieron y fueron personalmente constituidos de la una 
parte Francisco Coco, entallador, vezino de la ciudad de Taraçona, y de la parte 
otra Pedro de Jauregui, escultor, vezino de la ciudad de Daroca, de presente 
hallado en la dicha ciudad de Taraçona. Los quales dixeron que atendido y 
considerado el dicho Francisco Coco tenia concertado de hazer el retablo de la 
iglesia parrochial del lugar de Matalebreras, desta diocesi, ansi de talla como de 
escultura, y para la escultura y figuras segun la traza estava concertado antes 
de aora con el dicho Pedro de Jauregui [entre líneas: el dicho Francisco Coco] 
que le havia de hazer [entre líneas: dicho Jauregui] la escultura y talla del dicho 
retablo en docientos setenta y dos ducados, segun la dicha traça, como parece 
por escriptura reportada y hecha en la villa de Agreda ante Martin Ordoñez, 
escrivano de la dicha villa, a la qual dixeron que se referian. De los quales 
dichos docientos setenta y dos ducados de dicha escriptura, el dicho Pedro de 
Jauregui [entre líneas: recevio] cierta cantidad, la qual dan por bien recevida.

Y porque las dichas partes se an concordado y concertado de presente de 
nuevo por esta [entre líneas: nueva] escriptura, de sus ciertas ciencias, certifica-
dos de su drecho, se apartavan y apartaron de la dicha escriptura reportada y 
echa por el dicho Martin Ordoñez [entre líneas: que arriva se haze mencion, y la 
quieren aqui haver por calendada segun fuero], y la davan por nulla y ninguna, 
como si no fuera hecha ni otorgada, ni entre ellos se hovieran entonces acorda-
do, ni por dicha escriptura estuvieran obligados a su cumplimiento. Y que en 
razon de dicha obligacion y concordia no ayan de estar ni pasar entre las dos 
partes, sino que ayan de estar y pasar por esta nueva concordia.

En la qual concordaron que el dicho Pedro de Jauregui este obligado, y se 
obliga, dandole el dicho Francisco Coco toda la madera necesaria y aparejada, 
a hazer y acavar segun el arte, y bien acavada, toda la obra que falta en el dicho 
retablo del dicho lugar de Matalebreras de talla [entre líneas: y escultura], segun 
la traca del. Lo qual aya de començar a trabajar y hazer dentro de veinte dias 
contaderos del dia que el dicho Francisco Coco avisare y intimare al dicho Pe-
dro de Jauregui [entre líneas: en adelante], y sin partir mano aya de trabajar en 
ella hasta acavarla, sin trabajar [entre líneas: ni mezclarse] en otra obra.

Y por todo el tiempo que la dicha obra de talla [entre líneas: y escultura] 
durase, aya de trabajar en dicho retablo y en su arte el dicho Francisco Coco 
juntamente con el dicho Pedro de Jauregui, sin tomar [entre líneas: ni mezclarse 
en] otra obra, ni ocuparse en otro.

Y durante [lo que] dicha obra de talla [entre líneas: y escultura] durare, el 
dicho Francisco Coco a de hazer la costa de comida y possada franco al dicho 
Pedro de Jauregui y a un criado que con el trabajare.

Y a mas de dicha costa y posada, le a de dar el dicho Francisco Coco al di-
cho Pedro de Jauregui por su trabajo y de su criado, despues que sea vista por 
officiales conforme arte, la suma y cantidad de ciento y sesenta escudos, mone-
da del reyno de Aragon, que son tres mil y docientos sueldos jaqueses. [Entre 
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líneas: Lo qual le consigna el dicho Francisco Coco al dicho Pedro de Jauregui 
en la cantidad que el pueblo deviere despues que el dicho pueblo se hoviere 
escontado de lo que al dicho Francisco Coco le tienen vistraido].

Y con condicion que si el dicho Pedro de Jauregui despues de comencada 
dicha obra partiere mano de ella sin acavarla, el dicho Francisco Coco pueda 
proseguirla sin el dicho Pedro de Jauregui por este concierto. Y lo que el dicho 
Francisco Coco trabajare por falta del dicho Pedro de Jauregui, a tasacion de 
officiales se le aya de menos contar al dicho Pedro de Jauregui de los dichos 
tres mil y doçientos sueldos jaqueses. Y lo mesmo sea si el dicho Pedro de 
Jauregui, avisado como dicho esta, dentro de los veinte dias no acudiere a co-
mençar, proseguir y acavar dicha obra.

Y en el interin que dicha obra durare no pueda recevir el dicho Francisco 
Coco, ni otro por el, de las personas que pagan dicha obra, ni de otra por ellos, 
cosa alguna, sino sea tan solamente la cantidad que havra menester para la cos-
ta de comida y posada durante dicha obra, para que la cantidad que se deviere 
este detenida para ser pagados de las dichas cantidades concertadas despues de 
haver acavado dicha obra del dicho retablo.

Todo lo qual las dichas partes y cada una de ellas dixeron que lo firmavan, 
concedian y otorgavan, firmaron, concedieron y otorgaron, ansi et segun que 
arriva se contiene. Et prometieron y se obligaron las dichas partes y cada una 
de ellas respectivamente a tener y cumplir todo lo sobredicho, y contra su the-
nor no yr ni venir en tiempo alguno por alguna causa, manera o razon que dezir 
o pensar se pueda. Para lo qual obligaron sus personas y todos sus bienes, ansi 
mobles como sitios, dondequiere havidos y por haver. Los quales, et cetera, bien 
ansi como, et cetera. Querientes, et cetera, especiales, et cetera, en tal manera, 
et cetera. Et que fecha o no fecha, et cetera. Renunciaron y iusmetieronse, et 
cetera. Large cum omnibus clausulis pro ut in forma ad consilium sapientium.

Testes Geronimo de Pando, tornero, natural de Daroca y vezino desta ciu-
dad, y Jayme Biñola, ensamblador, vezino de la ciudad de Calatayud.

[Suscripciones autógrafas: Yo, Pedro de Jauregui, otorgo lo sobredicho.
Francisco Coco.
Jaime Biñola, testigo.
Geronimo de Pandos, testigo].

5

1610, septiembre, 29	 Tarazona

Diego Ruiz y Jerónimo Benito, mayordomos de la cofradía de Santiago de Tarazona, 
y otros miembros de la misma capitulan con Jayme Viñola, ensamblador, y Pedro de Jau-
regui, escultor, vecinos de Calatayud, la realización de una imagen procesional del titular 
de la institución y su correspondiente peana, por precio de 66 libras.

Archivo Histórico de Protocolos de Tarazona, Diego de San Martín, nota-
rio de Tarazona, 1610, ff. 492 v.-496 v.
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[Al margen: Concordia. Protocolo inicial. Texto].
Capitulacion, y pacto y condiçiones con que se ha de haçer la peayna [entre 

líneas: y figura entera] del señor Sanctiago para la cofadria del glorioso Sancto 
de los cofadres [de] [entre líneas: la ciudad] de Taraçona, es lo siguiente.

Primeramente se ha de haçer dicha peayna ochavada, con quatro historias 
de medio reliebe, y en ellas las historias que los señores cofadres señalaran 
[entre líneas: abaxo] y quatro figuras redondas con sus caxas, y adornadas con 
dos columnas cada una, advirtiendo que las caxas de las figuras han de ser mas 
estrechas porque las historias sean mayores. Y este primer cuerpo de la peayna 
se ha de ensamblar sobre un tablero que tenga cinco palmos en quadra, antes 
mas que menos.

Ittem ha de yr el tablero con sus barrotes adonde se afijen los dos palones 
con sus tornillos.

Ittem ha de tener el primer cuerpo de la peayna dos palmos de alto, y en-
cima de las caxas de las figuras han de yr [tachado: quatro angeles con diversos 
instrumentos de musica] [entre líneas: nuebe discipulos del señor Sanctiago, con 
sus insignias, todo de bulto].

Ittem el segundo cuerpo ha de ser quadrado, de altura de una quarta. Y las 
quatro esquinas han de tener quatro cartelas con sus ojas y roleos, y en los qua-
tro paneles a de haver quatro seraphines con algun adorno de talla. Y ençima 
de las cartelas quatro mançanas torneadas.

Ittem ha de llebar quatro pilares con las basas quadradas, que sean de 
altura hasta la cornija del primer cuerpo, y de alli arriba redondos y estriados 
con algun adorno.

Ittem ha de ser el caparaçon quadrado, con su alquitrabe, friso y cornija. Y 
ençima de los pilares, por remate quatro mançanas.

Ittem ha de ser dicho caparaçon transparente, acabado por dentro como 
por defuera, y rematado con quatro cartones con una [tachado: figura] [entre 
líneas: piramide] por remate.

Ittem ha de haver en diccha peayna una figura de Sanctigo de çinco pal-
mos, con peayna de tres dedos de alto, con sus tornillos para que baya segura en 
la peayna. Y el havito del Sancto ha de ser de apostol y peregrino.

Ittem ha de haver en dicha peayna [tachado: quatro] [entre líneas: seis] gaia-
tas para descanso de los que la llebaren.

Ittem ha de ser toda esta obra de madera de pino, seca y limpia, pura y 
bien labrada, assi el ensamblaje como la escultura. Y en caso que los señores 
cofadres les pareçiere que no se a cumplido con lo dicho en la capitulacion y 
traça, puedan escoger un offiçial perito en el arte y desapassionado para que 
reconozca y mire la dicha obra. [Añadido en otra letra: Y si no la hallaren como 
arriba se dize, no esten obligados a tomarla, y puedan reparar lo que fatare a 
costas de los dichos señores artifices. Y la an de dar hecha y acabada con todos 
los recados y yerros neçesarios, puesta en esta çiudad quinze dias antes del 
Santisimo Sacramento, con dos baras para los mayordomos.

Y por toda esta obra se les de sesenta y seis libras jaquesas. Pagaderas las 
treinta libras luego de contado. Y las restantes el dia que se entregare la dicha obra.
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Las istorias de la peayna son la Apariçion de la Vitoria de España a caballo, 
la segunda y a la parte de atras la apariçion que hizo en Caragoça, en el Pilar, la 
otra la predicaçion y conbersion de seis dicipulos, y la otra el martirio de dicho 
Santo.

[Clásusulas de escatocolo. Apoca de los primeros 600 sueldos. Consignación de dos 
testigos (Bernabe Garcia y Pedro Perez, vecinos de Tarazona). A continación Jayme Viño-
la y Pedro de Jauregui reconocen tener en comanda 1.320 sueldos de la cofradía].

[Suscripciones autógrafas: Yo, Pedro de Jauregui, otorgo lo sobredicho.
Yo, Jaime Biñola, otorgo lo sobredicho.
Yo, Pedro Perez, testigo.
Yo, Bernabe Garcia, testigo].

6

1612, junio, 14	 Daroca

Pedro de Jáuregui, escultor, y Pedro de Aguilera, maestro de cantería, habitantes en 
Daroca, nombran árbitros para dirimir las diferencias que sostienen en torno a la capitu-
lación que rubricaron sobre la participación del primero en los trabajos de la portada de la 
colegiata de Nuestra Señora de los Corporales.

Archivo Histórico de Protocolos de Daroca, Martín Gil menor, notario de 
Daroca, 1606-1614, ff. 121-122 v.

[Al margen: Capitulacion].
Eadem die. Que nosotros, Pedro Xauregui, escultor, de una parte, y Pe-

dro de Aguilera, maestro de canteria, habitantes en la ciudad de Daroca, de la 
parte otra, attendientes y considerantes tener entre nosotros, dichas partes, una 
capitulacion acerca de la portada de Nuestra Señora de los Corporales de la 
presente ciudad, la qual queremos haber calendada, y por Juan Marques, nota-
rio, testificada, ciertas diferencias sobre la obra que yo, dicho Pedro Xauregui, 
tengo hecha y trabajada para dicha portada. Que por tanto, para quitarnos de 
pleitos y gastos que se nos pueden offrecer, nonbramos en officiales para [que] 
vean y tasen dicha obra echa por mi, dicho Pedro Xauregui, a saber es, yo, 
dicho Pedro Xauregui a Lope Garcia Taxada, vecino de Calatayud, y yo, dicho 
Pedro de Aguilera, a Juan de Laguardia, vezino de la presente ciudad, para que 
agan y vean lo siguiente.

Et primo, que dichos dos officiales nombrados se ayan de concordar.
Item ver la obra echa por dicho Pedro Xauregui si esta bien echa y acaba-

da, y tasar lo que valiere iuxta sus conciencias.
Item que dicho Pedro Xauregui tiene ya recibido de lo que tasaren [tacha-

do: cinquenta y cinco escudos] [añadido entre líneas: quarenta y tres escudos] de 
dicho Pedro de Aguilera.

Item que echa dicha tasacion ayan de pasar [tachado: por] dichas partes 
por ella.



JESÚS CRIADO MAINAR

362

Item que pagando el dicho Pedro de Aguilera al dicho Xauregui lo que 
tasaren dichos officiales, tomando dichos [tachado cinquenta y] [añadido entre 
líneas: quarenta y tres] escudos en quenta, que dicho Xauregui le aya de cance-
llar al dicho Aguilera dicha capitulacion y la comanda en que le esta obligado 
en trenta escudos, y dicho Aguilera le haya de cancellar a dicho Xauregui dicha 
capitulacion. Y que pagada dicha cantidad, las dichas partes se hayan de cance-
llar como quieren sean cancellada[s] todos y qualesquiere actos de comandas, 
albaranes y capitulaciones que [e]ntre ellos tengan hasta el presente dia de hoy.

Item que dichos officiales hayan de ver y tasar dicha obra hasta el postrero 
deste [entre líneas: presente mes] [de] junio deste presente año.

A lo qual tener y cumplir, et cetera.
Testigos Juan de Origuela y Juan de Isla, cantero, habitantes en Daroca.
[Suscripciones autógrafas: Yo, Pedro de Aguilera, atorgo lo sobredicho.
Yo, Pedro de Jauregui, otorgo lo sobredicho.
Yo, Juan de Isla, otorgo lo sobredicho y firmo por el otro testigo que no 

sabia escrevir].

7

1616, febrero, 12	 Belmonte de Gracián

Domingo Hernández, presbítero, vicario de Villalba de Perejil y prior de la cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario de dicha localidad, junto a Francisco Villar y Antón Hernán-
dez, mayordomos de la misma, capitulan con Juan Ferrer, pintor, vecino de Calatayud, la 
realización del retablo de dicha hermandad, por precio de 3.500 sueldos.

Archivo Parroquial de San Miguel de Belmonte, Fondo notarial, Juan 
García Yus, notario de Belmonte de Gracián, 1616, ff. 73 v.-75 v.

[Al margen: Capitulacion. Protocolo y escatocolo. Consignación de dos testigos 
(Martín Parejo, presbítero, y Domingo Cebrián, diácono, domiciliados en Belmonte de 
Gracián)].

Capitulacion para como se ha de azer el retablo de Nuestra Señora del Ro-
sario del lugar de Billalba fecha entre Juan Ferrer, pintor, vezino de Calataiud, 
y mossen Domingo Hernandez, prior y vicario del sobredicho, y Francisco Vi-
llar y Anton Hernandez, maiordomos, y los señores jurados del dicho lugar.

Primeramente es condiçion que el dicho retablo a de ser de la forma y 
echura de el que esta en Embit de la Ribera de Santos, que a de ser todo el 
ensanblaxe conforme aquel. Y las colu[m]nas de la misma suerte, porque son 
columnas con sus capiteles y tercios de talla y lo demas estriadas.

Ittem los frisos de las cornisas an de ser de talla.
Ittem todas las historias han de ser de medio reliebe, como son las tres del 

banco y las dos de enzima [de] las figuras colaterales. Que estas cinco historias 
han de ser de medio reliebe, como arriba digo, que seran las que el señor vicario 
y maiordomos mandaran.
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Ittem en la historia alta a de haber un Christo, San Juan y Maria de reliebe 
entero, portatiles. Y las dos colu[m]nas del cuerpo alto an de ser estriadas de 
arriba abaxo, con sus capiteles corintios.

Ittem la caxa principal a de ser relebada adentro una tercia del vanco atras, 
con sus lados artesonados y su respaldo llano, con una concha mui bien echa. 
Y ençima de la dicha caxa a de aber dos serafines de medio reliebe. Y abaxo, 
para dentro de la caxa se a de azer un pedestral de la altura que sera menester 
conforme a la figura que esta echa para la dicha caxa.

Ittem a los lados colaterales de la caxa principal a de aber dos figuras de 
medio reliebe con sus conchas echas del mismo reliebe, que seran San [tachado: 
Francisco] [añadido entre líneas: Juan Baptista] y Santo Domingo.

Ittem en los quatro pedestrales del banco se an de azer los quatro doctores 
de la iglesia de medio reliebe.

Y finalemte toda esta obra de ensamblaxe y de escultura a de estar echa 
conforme a la de Embid.

Item a de estar dorada y estofada, colorida y encarnada, conforme esta el 
retablo como arriba digo de Embid. Que a de estar dorado con mui buen oro 
fino y bien resanado; y colorido con mui buenos colores finos; y estofado y co-
lorida la talla conforme al dicho; y despues de bien colorida y estofada a punta 
de pincel, y esgrafiada toda la talla.

Y finalmente toda esta obra, asi de madera como de pintura, a de estar echa 
a contento de el señor vicario y majordomos, o a la mayor parte dellos. Y si no 
estubiere a contento de los dichos señores, que los dichos prior y majordomos 
llamaran un official de su parte y el official otro de la suya, y aua de ser a con-
tento y a vista de officiales.

Ittem que la dicha obra a de tomar todo el alto de la capilla y a de tener de 
ancho dos baras y tres quartos.

[El texto dispositivo prosigue hasta el final de otra letra].
Yttem es tra[ta]do y concertado que la dicha obra se obliga Juan Ferrer, 

pintor, vezino de Calataiud, a darla echa de madera y pintura, y puesta en 
la iglesia del señor San Christoval del lugar de Villalva para el dia y fiesta 
del domingo de octubre primero viniente del año de 1616. Y para esto se en-
tiende que los dichos señores prior y maiordomos an de enviar cabalgaduras 
para traerlo. Y assimesmo se obliga a dar la obra de buena madera seca, y la 
asegura por diez años a todos los daños que vinieren a la obra repararlos a 
su costa siendo por culpa de la madera o sucediendo en el camino traiendolo 
[tachado: y por toda]. Y a de dar fiança para esta seguridad. Y por toda esta 
obra se le a de dar la cantidad de ciento setenta y cinco escudos, digo tres 
mil y quinientos sueldos, pagaderos de esta manera: que luego se le a de dar 
beinte y cinco escudos; y otros beinte y cinco el dia que se trayga el retablo y 
si mas se podra mas; y lo restante se le an de pagar desde el dia que lo trayga 
en quatro años, lo que le viniere por cada un año. Y para esto se obligan los 
[tachado: maior] prior y maiordomos que son y por tiempo seran, y dan sus fe 
y palabras los unos a los otros y los otros a los otros, lo arriba contenido con 
las condiciones sobredichas.
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Fecho en el lugar de Villalva a doze dias del mes de febrero del año de 
1616.

[Suscripciones autógrafas: Yo, Juan Ferrer, pintor, otorgo lo sobredicho.
Mossen Domingo Hernandez, prior de la dicha cofradia.
Yo, Francisco Villar, maiordomo, otorgo lo sobredicho].

8

1619, junio, 14	 Calcena

Guidobaldo Fulgencio, organero, y Jaime Viñola, vecinos de Calatayud, reconocen 
haber recibido de los jurados de Calcena un total de 420 libras en parte de pago del órgano 
que han hecho para la parroquia de la localidad en virtud de la capitulación que se rubricó 
sobre dicho particular. Los comitentes quedan debiendo 160 libras al organero y otras 15 
al ensamblador.

Archivo Histórico de Protocolos de Borja, Miguel Gil, notario de Calcena, 
1619, f. 133 v.

[Al margen: Appoca].
Eodem die.
Que yo, Guidobaldo Fulgencio, organista, vezino de la ciudad de Calata-

yud y de presente hallado y estante en la villa de Calcena, de grado, et cetera, 
conffieso y otorgo aver obido y de contado recivido, por mi y por Jayme Viñola, 
mi consorte en lo infrascripto, de vos, los señores jurados [tachado: que] de la di-
cha villa de Calcena, son a saber, quatrozientas y veinte libras jaquesas en parte 
de pago de toda la quantidad que a mi y al dicho Viñola, mi consorte, aviais de 
pagar por el organo y caxa del [que] avemos fecho en la iglesia parroquial de di-
cha villa confforme a una concordia en dicha razon fecha en dicha villa en diez 
de octubre de mil seiscientos diez y siete, y por mi, [el] notario presente, recivi-
da y testifficada. Y esto inclusas en la presente todos y qualesquiere appochas y 
pagos que hasta el presente dia de oy a mi y al dicho Viñola en dicha razon nos 
estubieren fechas. De manera que vos, dichos señores jurados, restais debiendo 
de toda la dicha concordia y obligacion a mi, dicho Guidobaldo, ciento sesenta 
libras jaquesas y al dicho Viñola quinze libras jaquesas tan solamente y no mas, 
ni otra cosa alguna. Y por la verdad, et cetera, renunciante, et cetera, otorgo la 
presente appoca, et cetera. Large, et cetera.

Testigos los reverendos el licenciado mossen Agustin Manaria, vicario per-
petuo, y mossen Jusepe Arantegui, su teniente, de la iglesia parroquial de dicha 
villa y en ella domiciliados.



LISTADO DE 
ILUSTRACIONES





367

Introducción

1. San Íñigo de Oña. Iglesia de San Pedro de los Francos de Ca-
latayud. Anónimo, hacia 1630-1635. Foto Rafael Lapuente.

La renovación artística en clave clasicista

2. Fe, Esperanza y Caridad. Retablo mayor. Parroquia de San 
Clemente de La Muela. Pedro Martínez, 1589-1591. Foto Rafael La-
puente.

3. Capilla mayor. Parroquia de San Millán de Torrelapaja. Anóni-
mo, ha. 1660-1675. Foto Rafael Lapuente.

4. San Félix y Santa Régula. Retablo de San Félix y Santa Régu-
la. Parroquia de Nuestra Señora del Hortal de Torrijo de la Cañada. 
Anónimo, ha. 1750. Foto Rafael Lapuente.

5. Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud. Gaspar de Villaverde, 
1607-1613. Foto Rafael Lapuente.

6. Retablo mayor. Catedral Nuestra Señora de Astorga. Gaspar 
Becerra, 1558-1563.

7. Retablo mayor. Colegiata de Santa María de Medina de Rio-
seco. Juan de Juni y Esteban Jordán sobre trazas de Gaspar Becerra, 1563, 
1573-1577 y ha. 1577-1601. Foto Imagen Mas, cortesía de Uffizzi 
Conservación & Restauración.

8. San Juan y San Lucas. Retablo de San Miguel. Catedral de la 
Seo del Salvador de Zaragoza. Juan de Anchieta, 1570-1571. Foto Luis 
Vasallo.

9. Santísima Trinidad. Retablo de la Trinidad. Catedral de San 
Pedro de Jaca. Juan de Anchieta, 1573-1574. Foto Luis Vasallo.

10. Retablo de San Miguel. Catedral de la Seo del Salvador de 
Zaragoza. Guillem Salbán y Juan de Anchieta, 1569-1571. Foto Antonio 
Ceruelo.



JESÚS CRIADO MAINAR

368

11. Retablo de los Desposorios de San José y María. Parroquia 
de Santa María de La Vilueña. Atribuido a Juan Martín de Salamanca, 
ha. 1575. Foto Rafael Lapuente.

12. Retablo mayor. Parroquia de San Clemente de La Muela. Pe-
dro Martínez, 1589-1591. Foto Rafael Lapuente.

13. Retablo mayor. Iglesia de San Vicente mártir de Tarazona. 
Miguel de Zay y Juan Miguel Orliens, 1595-1600. Foto José Latova.

14. Retablo de San Clemente y Santa Lucía. Catedral de Santa 
María de la Huerta de Tarazona. Atribuido a Miguel Ginesta, Pedro Gon-
zález de San Pedro y Ambrosio Bengoechea, hacia 1595-1596. Foto José 
Latova.

15. Orden dórico, lám XIII. Jacopo Barozzi da Vignola, Regola 
delli cinque ordini d’Architettura, 1562.

16. Orden dórico. Retablo mayor. Parroquia de San Julián y 
Santa Basilisa de Nuévalos. Atribuido a Jaime Viñola, ha. 1605-1607. 
Foto Rafael Lapuente.

17. Estípite antropomorfo. Retablo mayor. Parroquia de San Cle-
mente de La Muela. Pedro Martínez, 1589-1591. Foto Rafael Lapuente.

18. Estípite antropomorfo. Retablo mayor. Catedral de Santa 
María de la Huerta de Tarazona. Jaime Viñola, ha. 1605-1610. Foto 
José Latova.

19. Estípite antropomorfo. Retablo mayor. Colegiata de Santa 
María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Jaime Viñola, ha. 1612-1614. 
Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

20. Misa de San Gregorio. Retablo de la Misa de San Gregorio. 
Parroquia de San Martín de Morata de Jiloca. Atribuido a Pedro Mar-
tínez, ha. 1594-1600. Foto Rafael Lapuente.

21. Portada de la Sala Grande del palacio Farnesio de Roma. 
Jacopo Barozzi da Vignola, lám. XXXXII, Regola delli cinque ordini 
d’Architettura, 1562.

22. Guardapolvo antropomorfo. Retablo del Calvario. Parroquia 
de San Pedro de Paracuellos de la Ribera. Anónimo, ha. 1600. Foto 
Rafael Lapuente.

23. Estípite antropomorfo. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parro-
quia de San Miguel de Belmonte de Gracián. Jaime Viñola, 1609-ha. 
1610. Foto Rafael Lapuente.

24. Estípite de la chimenea del cardenal Ranuccio Farnesio. Pa-
lacio Farnesio de Roma, lám. XXXVI. Jacopo Barozzi da Vignola, 
Regola delli cinque ordini d’Architettura, 1562.
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25. Aletón antropomorfo. Retablo de San Sebastián. Parroquia 
de San Juan Bautista de Milmarcos. Anónimo, 1601. Foto Rafael La-
puente.

26. Retablo mayor. Parroquia de San Julián y Santa Basilisa de 
Nuévalos. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro de Jáuregui, ha. 1605-1607. 
Foto Rafael Lapuente.

27. Retablo de Nª Sª de los Ángeles. Parroquia de San Miguel de 
Fuentes de Ebro. Anónimo, ha. 1595-1600. Foto Archivo del Servicio 
de Restauración de Bienes Muebles de la Diputación de Zaragoza.

28. Retablo mayor. Catedral de la Asunción de Barbastro. Juan 
Miguel Orliens, Pedro Martínez y Pedro Aramendía, 1600-1601. Foto An-
tonio Ceruelo, cortesía del Archivo General del I.P.C.E.

29. Hornacina con San Juan Bautista. Retablo mayor. Parroquia 
de San Julián y Santa Basilisa de Nuévalos. Atribuido a Jaime Viñola y 
Pedro de Jáuregui, ha. 1605-1607. Foto Rafael Lapuente.

30. Hornacina con San Pablo. Retablo mayor. Colegiata de San-
ta María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro de 
Jáuregui, ha. 1612-1614. Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan 
Restauración, S.L.

31. Puerta en la Strada Pia, lám. XXXXI. Jacopo Barozzi da 
Vignola, Regola delli cinque ordini d’Architettura, 1562.

32. Octavo diseño. Ortografía del retablo mayor de San Lorenzo 
del Escorial. Juan de Herrera y Pierre Perret, 1589.

33. Retablo de Santiago. Parroquia de Nª Sª de las Peñas del 
Frasno. Anónimo, ha. 1610. Foto Rafael Lapuente.

La renovación artística en clave clasicista.

34. Facistol. Parroquia de Nª Sª del Hortal de Torrijo de la Caña-
da. Anónimo, ha. 1600-1610. Foto Rafael Lapuente.

35. Peana de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Nuestra Señora de 
los Reyes de Calcena. Anónimo, ha. 1630. Foto Rafael Lapuente.

36. Nª Sª del Rosario. Parroquia de Nuestra Señora de los Reyes 
de Calcena. Atribuida a Pedro Martínez, ha. 1604-1609. Foto Rafael La-
puente.

37. Salutación, particular. Retablo mayor. Catedral de Santa Ma-
ría de la Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto 
Olga Cantos.
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38. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de 
Santa María de Maluenda. Atribuida a Pedro Martínez, ant. 1605. Foto 
Rafael Lapuente.

39. Nª Sª del Rosario. Parroquia de Nª Sª de la Presentación de 
Jarque de Moncayo. Atribuida a Pedro Martínez, ha. 1600-1610. Foto 
Rafael Lapuente.

40. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de 
San Pedro de Paracuellos de la Ribera. Atribuida a Pedro de Jáuregui, 
ha. 1610-1615. Foto Rafael Lapuente.

41. Nª Sª del Rosario. Parroquia de San Félix de Torralba de Ri-
bota. Anónima, ha. 1610-1615. Foto Rafael Lapuente.

42. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de 
la Asunción de Navarrete. Juan de Anchieta, 1587-1588. Foto Aurelio 
A. Barrón.

43. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de 
San Cristóbal de Villalba de Perejil. Anónima, ant. 1616. Foto Rafael 
Lapuente.

44. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Iglesia de las 
Santas Justa y Rufina de Maluenda. Anónima, ha. 1610-1615. Foto 
Rafael Lapuente.

45. Nª Sª. Retablo mayor. Parroquia de Santa María de La Vilue-
ña. Anónima, ant. 1607. Foto Rafael Lapuente.

46. Nª Sª. Retablo de la Virgen. Parroquia de Santo Domingo 
de Silos de Ruesca. Atribuida a Lope García de Tejada, post. 1606. Foto 
Rafael Lapuente.

47. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de 
Nuestra Señora del Castillo de Aniñón. Atribuida a Pedro de Jáuregui, 
ha. 1615. Foto Archivo del Servicio de Restauración de Bienes Mue-
bles de la Diputación de Zaragoza.

48. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia 
de Nuestra Señora de los Dolores de Embid de la Ribera. Atribuida a 
Pedro de Jáuregui, ant. 1616. Foto Rafael Lapuente.

49. Nª Sª del Rosario. Parroquia de Nª Sª del Hortal de Torrijo 
de la Cañada. Atribuida a Pedro de Jáuregui, ha. 1615. Foto Rafael La-
puente.

50. Asunción. Museo de Santa María de Calatayud. Atribuida a 
Pedro de Jáuregui, ha. 1612-1614. Foto Olga Cantos.

51. Asunción. Parroquia de San Pedro de Montón. Atribuida a 
Pedro de Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.
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52. Asunción. Museo Parroquial de Morés. Atribuida a Pedro de 
Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.

53. Nuestra Señora. Retablo de la Sala Capitular Nueva. Museo 
de Santa María de Calatayud. Atribuida a Pedro de Jáuregui, ha. 1625-
1630. Foto Rafael Lapuente.

54. Virgen de la Cama, particular. Iglesia de Santa María de Ol-
vés. Anónima, 1619. Foto José Latova.

55. Virgen de la Cama. Parroquia de San Bartolomé de Castejón 
de Alarba. Anónima, ha. 1610-1620. Foto Rafael Lapuente.

56. Virgen de la Cama. Iglesia de Santa María de Olvés. Anónima, 
1619. Foto José Latova.

57. Virgen de la Cama. Parroquia de la Asunción de Munébrega. 
Anónima, ha. 1620. Foto Rafael Lapuente.

58. Virgen de la Cama. Santuario de la Virgen de Tobed. Anónima, 
ant. 1666. Foto Jesús Criado.

59. Dulce Nombre de Jesús. Thomas de Leu, ha. 1600.
60. Niño Jesús. Museo de San Juan el Real de Calatayud. Anóni-

mo, ha. 1580-1590. Foto Rafael Lapuente.
61. Niño Jesús. Retablo de la Inmaculada. Parroquia de la Inma-

culada de Montón. Atribuido a Pedro Martínez, hacia 1595-1600. Foto 
Rafael Lapuente.

62 y 63. Niño Jesús. Retablo del Dulce Nombre de Jesús. Pa-
rroquia de Nª Sª de las Peñas del Frasno. Anónimo, ant. 1605. Fotos 
Rafael Lapuente.

64. Cristo de los Artistas. Iglesia del Hospital de Gracia de Zara-
goza. Atribuido a Juan de Anchieta, ha. 1571. Foto Pedro Perales.

65. Calvario. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la Huer-
ta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Latova.

66. Calvario. Retablo del Crucifijo. Colegiata de los Sagrados 
Corporales de Daroca. Pedro Martínez, 1605. Foto Rafael Lapuente.

67. Calvario. Retablo de la Sangre de Cristo. Parroquia de la In-
maculada de Montón. Francisco del Condado, 1608-ha. 1610. Foto Ra-
fael Lapuente.

68. San Roque. Ayuntamiento de Bijuesca. Atribuido a Pedro Mar-
tínez, ha. 1600. Foto Archivo del Servicio de Restauración de Bienes 
Muebles de la Diputación de Zaragoza.

69. Rey David del tabernáculo. Retablo mayor. Catedral de Santa 
María de la Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto 
José Latova.
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70 y 71. San Félix y Santa Régula. Museo Parroquial de Muné-
brega. Atribuidos a Francisco del Condado, ha. 1620. Fotos Rafael La-
puente.

72 y 73. San Gregorio Ostiense. Parroquia de San Miguel de Ib-
des. Pedro Martínez y Francisco Ruiseco, 1608. Fotos José Mª Artiaga.

74. Tabernáculo. Retablo mayor. Catedral Nuestra Señora de As-
torga. Gaspar Becerra, 1558-1563.

75. Tabernáculo. Retablo mayor. Monasterio de San Lorenzo el 
Real del Escorial. Jacome da Trezzo sobre trazas de Juan de Herrera, 1579-
1586. Foto José Latova.

76. Tabernáculo. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la 
Huerta de Tarazona. Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1605-1610. 
Foto José Latova.

77. Tabernáculo. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de 
Valtierra. Juan Martín de Salamanca, 1577-1580. Foto Carlos Becerril.

78. Tabernáculo. Parroquia de la Asunción de Morés. Anónimo, 
ant. 1605. Foto Rafael Lapuente.

79. Tabernáculo. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de 
Fuentes de Jiloca. Pedro Virto y Bernardino Vililla, 1640-1644. Foto Ra-
fael Lapuente.

80. Tabernáculo. Retablo de la Sala Capitular Nueva. Museo de 
Santa María de Calatayud. Anónimo, ha. 1610. Foto Rafael Lapuente.

81. Tabernáculo. Parroquia de la Asunción de Abanto. Anónimo, 
ha. 1615. Foto María Jaime.

82. Tabernáculo. Retablo mayor. Colegiata de Santa María la Ma-
yor de Calatayud. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro de Jáuregui, ha. 1612-
1614. Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

83. Tabernáculo. Parroquia de Santa María de La Vilueña. Anóni-
mo, ant. 1604. Foto José Luis Cortés.

84. Arqueta eucarística. Ermita de Santa María de Paracuellos de 
Jiloca. Anónimo, ha. 1590-1600. Foto José Luis Cortés.

85. Peana del Santísimo Sacramento. Iglesia de las Santas Justa y 
Rufina de Maluenda. Anónimo, ha. 1610. Foto Rafael Lapuente.

86. Tabernáculo-relicario de la Vera Cruz. Parroquia de San Fé-
lix de Torralba de Ribota. Anónimo, ha. 1630-1635. Foto Rafael La-
puente.

87. Portada de la capilla de la Asunción. Colegiata de los Sagra-
dos Corporales de Daroca. Pedro Martínez, Hernando Larroza y Domingo 
Pontones, 1603-1605. Foto Jesús Criado.
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88. Capilla de Nª Sª del Pilar. Parroquia de la Asunción de Fuen-
tes de Jiloca. Anónimo, ha. 1625. Foto Jesús Criado.

89. Portada de la capilla de la Virgen Blanca. Colegiata de Santa 
María la Mayor de Calatayud. Anónimo, ha. 1625-1630. Foto Jesús 
Criado.

90. Portada de la capilla de San Agustín. Parroquia de la Inmacu-
lada de Montón. Anónimo, ha. 1635. Foto Rafael Lapuente.

91. Portada mayor. Colegiata de los Sagrados Corporales de Da-
roca. Hernando Larroza, Domingo Pontones y Pedro de Aguilera, 1603-1612. 
Foto Rafael Lapuente.

92. Asunción. Portada mayor. Colegiata de los Sagrados Corpo-
rales de Daroca. Pedro de Jáuregui, ha. 1612. Foto Rafael Lapuente.

93. Asunción. Portada. Parroquia de Santa María de Ariza. Pedro 
de Jáuregui, 1622. Foto Rafael Lapuente.

94. Asunción. Retablo mayor. Catedral de la Asunción de Bar-
bastro. Pedro Martínez, 1600-1601. Foto Antonio Ceruelo, cortesía del 
Archivo General del I.P.C.E.

95. Portada. Parroquia de Santa María de Ariza. Anónimo, ha. 
1600-1610. Foto Rafael Lapuente.

96 y 97. San Miguel y San Rafael. Capilla mayor. Colegiata de 
Santa María la Mayor de Calatayud. Atribuidos a Pedro de Jáuregui, ha. 
1614. Fotos Jesús Criado.

98. Intradós de la cúpula. Colegiata de Santa María la Mayor de 
Calatayud. Imágenes y relieves atribuidos a Pedro de Jáuregui, ha. 1614. 
Foto Carlos Jiménez.

La evolución del retablo romanista

99 y 100. San Lorenzo y San Vicente. Retablo mayor. Parroquia 
de San Clemente de La Muela. Pedro Martínez, 1589-1591. Foto Ra-
fael Lapuente.

101. Retablo del Dulce Nombre de Jesús. Parroquia de San Pau-
lino de Velilla de Jiloca. Atribuido a Pedro Martínez, ant. 1596. Foto 
José Latova.

102. Antiguo retablo de Nª Sª del Rosario, ahora de San José. 
Parroquia de San Paulino de Velilla de Jiloca. Anónimo, ant. 1596. 
Foto José Latova.
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103 y 104. San Bartolomé y San Esteban. Retablo del Dulce 
Nombre de Jesús. Parroquia de San Paulino de Velilla de Jiloca. 
Atribuidos a Pedro Martínez, ant. 1596. Foto José Latova.

105. Retablo de Nª S del Rosario. Parroquia de San Andrés de 
Alarba. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1590-1595. Foto 
Rafael Lapuente.

106. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de la Asunción de 
Malanquilla. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1594-1599. 
Foto Rafael Lapuente.

107. Entrega del Santo Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. 
Parroquia de San Andrés de Alarba. Atribuido a Pedro Martínez, ha. 
1590-1595. Foto Rafael Lapuente.

108. Entrega del Santo Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. 
Parroquia de San Martín de Tours de Morata de Jiloca. Atribuido a 
Pedro Martínez, ha. 1600-1605. Foto Rafael Lapuente.

109. Entrega del Santo Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. 
Parroquia de Santa María la Mayor de Calamocha. Pedro Martínez, 
ant. 1606. Foto Rafael Lapuente.

110. Coronación de María. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parro-
quia de la Asunción de Malanquilla. Atribuido a Pedro Martínez, ha. 
1594-1599. Foto Rafael Lapuente.

111. Coronación de María. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parro-
quia de San Martín de Tours de Morata de Jiloca. Atribuido a Pedro 
Martínez, ha. 1600-1605. Foto Rafael Lapuente.

112. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Santa María la 
Mayor de Calamocha. Jaime Viñola y Pedro Martínez, ant. 1606. Foto 
Rafael Lapuente.

113 y 114. Asunción y Circuncisión. Retablo de Nª Sª del Rosa-
rio. Parroquia de Santa María la Mayor de Calamocha. Jaime Viñola y 
Pedro Martínez, ant. 1606. Foto Rafael Lapuente.

115. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de San Miguel de 
Belmonte de Gracián. Jaime Viñola y atribuido a Pedro de Jáuregui, 1609-
ha. 1610. Foto Rafael Lapuente.

116. San Pablo. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de San 
Miguel de Belmonte de Gracián. Atribuido a Pedro de Jáuregui, 1609-ha. 
1610. Foto Rafael Lapuente.

117. San Pablo. Retablo mayor. Colegiata de Santa María la Ma-
yor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1612-1614. Foto 
Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.



LA ESCULTURA ROMANISTA EN LA COMARCA DE LA COMUNIDAD DE CALATAYUD

375

118. San Pablo. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la 
Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Lato-
va.

119. Asunción. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de San 
Miguel de Belmonte de Gracián. Atribuido a Pedro de Jáuregui, 1609-ha. 
1610. Foto Rafael Lapuente.

120. Asunción y Coronación. Sepulcro del obispo Pedro Baguer. 
Catedral de San Pedro de Jaca. Atribuido a Juan de Anchieta, ha. 1571. 
Foto Luis Vasallo.

121. Asunción. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de 
Aranda del Moncayo. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ant. 1628. Foto Ra-
fael Lapuente.

122. Retablo de la Sagrada Familia. Parroquia de San Miguel de 
Villafeliche. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1605-1609. 
Foto Jaime y Cacho, S.C.

123. Circuncisión. Retablo mayor. Catedral de la Asunción de 
Barbastro. Pedro Martínez, 1600-1601. Foto Antonio Ceruelo, cortesía 
del Archivo General del I.P.C.E.

124. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de Albalate del 
Arzobispo. Jaime Viñola, Pedro de Jáuregui y Francisco Florén, a partir de 
1605. Foto Archivo Mas de Barcelona.

125. Retablo mayor. Parroquia de San Pedro de Matalebreras. 
Francisco Coco, Pedro de Jáuregui y otros, 1604-1617. Foto Rafael La-
puente.

126. Retablo de San Antonio abad. Parroquia de San Pedro de 
Saviñán. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1605-1607. Foto 
Rafael Lapuente.

127. San Antonio abad. Retablo de San Antonio abad. Parroquia 
de San Pedro de Saviñán. Atribuido a Pedro Martínez, ha. 1605-1607. 
Foto Rafael Lapuente.

128. Antiguo retablo de Nª Sª del Rosario, ahora de San Antonio 
abad. Parroquia de la Asunción de Terrer. Atribuido a Juan Velasco y 
Francisco del Condado, ha. 1605-1607. Foto Rafael Lapuente.

129. Nª Sª de los Ángeles. Retablo mayor. Parroquia de San Ju-
lián y Santa Basilisa de Nuévalos. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 
1605-1607. Foto Rafael Lapuente.

130. Nª Sª de la Huerta, antigua titular del retablo mayor. Sa-
cristía de la catedral de Santa María de la Huerta de Tarazona. Pedro 
Martínez, ha. 1605-1610. Foto Aurelio Barrón.
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131. Retablo del Dulce Nombre de Jesús. Parroquia de Nª Sª de 
las Peñas del Frasno. Anónimo, ant. 1605. Foto Rafael Lapuente.

132. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la Huerta de Ta-
razona. Jaime Viñola y Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Latova.

133. Adoración de los pastores. Retablo mayor. Catedral de Santa 
María de la Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto 
José Latova.

134. Adoración de los pastores. Retablo mayor. Catedral de la 
Asunción de Barbastro. Pedro Martínez, 1600-1601. Foto Antonio 
Ceruelo, cortesía del Archivo General del I.P.C.E.

135. Epifanía. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la 
Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Latova.

136. Retablo mayor. Parroquia de San Martín de Tours de Arán-
diga. Anónimo, ha. 1605-1610. Foto Rafael Lapuente.

137. Retablo de San Sebastián. Parroquia de San Juan Bautista 
de Milmarcos. Anónimo, 1601. Foto Rafael Lapuente.

138. Salutación. Retablo mayor. Parroquia de San Martín de 
Tours de Arándiga. Anónimo, ha. 1605-1610. Foto Rafael Lapuente.

139. Salutación. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la 
Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Latova.

140. Retablo de San Francisco de Asís. Parroquia de San Pedro 
de Saviñán. Anónimo (mazonería) y atribuido a Pedro Martínez (imagen 
titular), ha. 1608-1610. Foto Rafael Lapuente.

141. Retablo mayor. Ermita de Nª Sª de Jerusalén de Inogés. Anó-
nimo, ha. 1610.

142. Antiguo retablo de Nª Sª del Rosario, ahora de la Inmacula-
da. Parroquia de la Inmaculada de Montón. Juan Velasco y Francisco del 
Condado, 1608-ha. 1610. Foto Rafael Lapuente.

143. Retablo de la Sangre de Cristo. Parroquia de la Inmaculada 
de Montón. Juan Velasco y Francisco del Condado, 1608-ha. 1610. Foto 
Rafael Lapuente.

144. Frontispicio. Jacopo Barozzi da Vignola, Regola delli cinque 
ordini d’Architettura, 1562.

145. Jesús entre los doctores. Retablo de Nª Sª del Rosario. Pa-
rroquia de la Asunción de Fuentes de Jiloca. Francisco del Condado, ha. 
1610-1612. Foto Rafael Lapuente.

146. Jesús entre los doctores. Retablo del Dulce Nombre de Je-
sús. Parroquia de San Paulino de Velilla de Jiloca. Atribuido a Pedro 
Martínez, ant. 1596. Foto José Latova.
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147. Asunción. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de la 
Asunción de Fuentes de Jiloca. Francisco del Condado, ha. 1610-1612. 
Foto Rafael Lapuente.

148. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Santa María 
Magdalena de Codos. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1609-1612. 
Foto Rafael Lapuente.

149. Adoración de los pastores. Retablo de Nª Sª del Rosario. 
Parroquia de Santa María Magdalena de Codos. Atribuido a Pedro de 
Jáuregui, ha. 1609-1612. Foto Rafael Lapuente.

150. Adoración de los pastores. Retablo mayor. Colegiata de 
Santa María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 
1612-1614. Foto Jesús Criado.

151. Retablo de Santa Ana. Parroquia de Santa María Magda-
lena de Codos. Atribuido a Pedro de Jáuregui y colaboradores, ha. 1609-
1612. Foto Rafael Lapuente.

152. Retablo mayor. Colegiata de Santa María la Mayor de Cala-
tayud. Atribuido a Jaime Viñola y Pedro de Jáuregui, ha. 1612-1614. Foto 
Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

153. Pentecostés. Retablo mayor. Colegiata de Santa María la 
Mayor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1612-1614. Foto 
Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

154. Pentecostés. Retablo mayor. Catedral de Santa María de la 
Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José Latova.

155. Abrazo ante la Puerta Dorada. Retablo mayor. Colegiata de 
Santa María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 
1612-1614. Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, 
S.L.

156. Abrazo ante la Puerta Dorada. Retablo mayor. Parroquia de 
la Inmaculada de Bordalba. Pedro de Jáuregui, 1621-1627. Foto Rafael 
Lapuente.

157. Nacimiento de la Virgen. Retablo mayor. Colegiata de Santa 
María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1612-
1614. Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

158. Nacimiento de la Virgen. Retablo mayor. Parroquia de la 
Inmaculada de Bordalba. Pedro de Jáuregui, 1621-1627. Foto Rafael 
Lapuente.

159. Retablo de la Entrega de las llaves a San Pedro. Parroquia 
de Nª Sª del Hortal de Torrijo de la Cañada. Atribuido a Pedro de Jáure-
gui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.
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160. Retablo de la Multiplicación de los panes y los peces. Parro-
quia de Nª Sª del Hortal de Torrijo de la Cañada. Atribuido a Pedro de 
Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.

161. Pasce oves meas. Retablo de la Entrega de las llaves a San Pe-
dro. Parroquia de Nª Sª del Hortal de Torrijo de la Cañada. Atribuido 
a Pedro de Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.

162. Milagro de la multiplicación, particular. Retablo de la Mul-
tiplicación de los panes y los peces. Parroquia de Nª Sª del Hortal de 
Torrijo de la Cañada. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto 
Rafael Lapuente.

163. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de Nuestra Señora 
de los Dones de Embid de la Ribera. Anónimo, con imagen titular atri-
buida a Pedro de Jáuregui, ant. 1616. Foto Rafael Lapuente.

164. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de San Cristóbal 
de Villalba de Perejil. Escultura atribuida a Francisco del Condado con la 
salvedad de la imagen titular, 1616-ha. 1617. Foto Rafael Lapuente.

165. San Juan Bautista. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia 
de San Cristóbal de Villalba de Perejil. Atribuida a Francisco del Conda-
do, 1616-ha. 1617. Foto Rafael Lapuente.

166. Santa Catalina de Siena. Retablo de Nª Sª del Rosario. Pa-
rroquia de Nuestra Señora de los Dones de Embid de la Ribera. Anó-
nimo, ant. 1616. Foto Rafael Lapuente.

167. Retablo mayor. Parroquia de la Inmaculada de Bordaba. Pe-
dro de Jáuregui, 1621-1627. Foto Rafael Lapuente.

168. Inmaculada Concepción. Retablo mayor. Parroquia de la 
Inmaculada de Bordalba. Pedro de Jáuregui, 1621-1627. Foto Rafael 
Lapuente.

169. Inmaculada Concepción. Retablo de la Concepción. Parro-
quia de Santa María de Maluenda. Anónimo, 1631. Foto Rafael La-
puente.

170. Retablo del Descendimiento. Colegiata del Santo Sepulcro 
de Calatayud. Atribuido a Jaime Viñola, Antonio Bastida y Pedro de Jáure-
gui, ha. 1622-1626. Foto Rafael Lapuente.

171. Retablo mayor. Catedral de Santa María de Sigüenza. Pom-
peyo Leoni y Giraldo de Merlo, 1608-1610. Foto Imagen Mas, cortesía 
Archivo General del I.P.C.E.

172. Prendimiento. Retablo de la Vía Dolorosa. Colegiata del 
Santo Sepulcro de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1622-
1626. Foto Rafael Lapuente.
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173. Cristo atado a la columna. Retablo de la Entrega de las llaves 
a San Pedro. Parroquia de Nª Sª del Hortal de Torrijo de la Cañada. 
Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1615-1620. Foto Rafael Lapuente.

174. Lavatorio. Retablo de la Flagelación. Colegiata del Santo 
Sepulcro de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1622-1626. 
Foto Rafael Lapuente.

175. Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar. Parroquia de la 
Asunción de Fuentes de Jiloca. Atribuido a Jaime Viñola, Antonio Basti-
da y Francisco del Condado, ha. 1625-1630. Foto Rafael Lapuente.

176. Venida de la Virgen, particular. Retablo de la Venida de la 
Virgen del Pilar. Parroquia de la Asunción de Fuentes de Jiloca. Atri-
buido a Francisco del Condado, ha. 1625-1630. Foto Rafael Lapuente.

177. Pentecostés, particular. Retablo mayor. Colegiata de Santa 
María la Mayor de Calatayud. Atribuido a Pedro de Jáuregui, ha. 1612-
1614. Foto Antonio Ceruelo, cortesía de Artelan Restauración, S.L.

178. Visitación. Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar. Pa-
rroquia de la Asunción de Fuentes de Jiloca. Atribuido a Francisco del 
Condado, ha. 1625-1630. Foto Rafael Lapuente.

179. Retablo de San Íñigo de Oña. Iglesia de San Pedro de los 
Francos de Calatayud. Anónimo, ha. 1630-1635. Foto Rafael Lapuente.

180. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de Aranda de 
Moncayo. Atribuido a Jaime Viñola, Antonio Bastida y Pedro de Jáuregui, 
ant. 1628. Foto Rafael Lapuente.

181 y 182. San José con el Niño y San Juan Bautista. Retablo 
mayor. Parroquia de la Asunción de Aranda de Moncayo. Atribuido a 
Pedro de Jáuregui, ant. 1628. Foto Rafael Lapuente.

183. Retablo mayor. Parroquia de San Juan Bautista de Arganda 
del Rey. Atribuido a Jaime Viñola y Antonio Bastida (mazonería), ha. 1628.

184. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de San Pedro de 
Langa del Castillo. Jaime Viñola y Antonio Bastida (mazonería); atribuida 
a Francisco del Condado (escultura), 1630. Foto Rafael Lapuente.

185. Nª Sª del Rosario. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia 
de San Pedro de Langa del Castillo. Atribuida a Francisco del Condado, 
1630. Foto Rafael Lapuente.

186. Asunción. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de 
Monterde. Francisco del Condado, 1630-1633. Foto Rafael Lapuente.

187. Retablo mayor, antiguo de la Concepción. Parroquia de San-
ta María de Maluenda. Jaime Viñola y Antonio Bastida, 1631. Foto Ra-
fael Lapuente.
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188. Retablo de San Miguel. Parroquia de Santa María de Ma-
luenda. Jaime Viñola, Antonio Bastida y Bernardino Vililla, 1633. Foto 
Rafael Lapuente.

189. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de Monterde. Jai-
me Viñola, Antonio Bastida y Francisco del Condado, 1630-1633. Foto Ra-
fael Lapuente.

190. Coronación de María. Retablo mayor. Parroquia de la Asun-
ción de Monterde. Francisco del Condado, 1630-1633. Foto Rafael La-
puente.

191. Nacimiento de la Virgen. Retablo mayor. Parroquia de la 
Asunción de Monterde. Francisco del Condado, 1630-1633. Foto Rafael 
Lapuente.

192. Pentecostés. Retablo mayor. Parroquia de la Asunción de 
Monterde. Francisco del Condado, 1630-1633. Foto Rafael Lapuente.

193. Retablo mayor. Parroquia de San Juan Bautista de Milmar-
cos. Francisco del Condado, Pedro Virto, Antonio Bastida y Lucas Sánchez, 
1637-1639. Foto Rafael Lapuente.

Biografías de artistas

194. San Clemente, particular. Retablo mayor. Parroquia de San 
Clemente de La Muela. Pedro Martínez, 1589-1591. Foto Rafael La-
puente.

195. Niño Jesús. Parroquia de San Juan Bautista de Milmarcos. 
Atribuido a Pedro Martínez, ha. 1600. Foto Rafael Lapuente.

196. San Roque. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de la 
Conversión de San Pablo de Manchones. Atribuido a Pedro Martínez, 
ha. 1590-1595. Foto Rafael Lapuente.

197. San Mamés. Retablo de Nª Sª del Rosario. Parroquia de la 
Conversión de San Pablo de Manchones. Atribuido a Pedro Martínez, 
ha. 1590-1595. Foto Rafael Lapuente.

198. Ángel de la Anunciación, particular. Retablo mayor. Cate-
dral de Santa María de la Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 
1605-1610. Foto José Latova.

199. San Jerónimo. Retablo mayor. Catedral de Santa María de 
la Huerta de Tarazona. Pedro Martínez, ha. 1605-1610. Foto José La-
tova.
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200. Particular de la mazonería. Retablo mayor. Catedral de San-
ta María de la Huerta de Tarazona. Jaime Viñola, ha. 1605-1610. Foto 
José Latova.

201. Traza para la peana procesional de la cofradía de Santiago de 
Tarazona. Jaime Viñola, 1610. Foto Rafael Lapuente

202. Padre Eterno entre la Virgen María, San Juan Evangelista, 
San Juan Bautista, San Esteban y San Francisco. Parroquia de Santa 
María de Maluenda. Atribuido a Francisco del Condado, ha. 1625-1630. 
Foto Rafael Lapuente.

203. Nª Sª. Museo Parroquial de Saviñán. Atribuido a Francisco del 
Condado, ha. 1630. Foto Rafael Lapuente.

204. San Juan Evangelista. Parroquia de San Pedro de Saviñán. 
Atribuido a Francisco del Condado, ha. 1630. Foto Rafael Lapuente.

205. San Mateo Evangelista. Parroquia de San Pedro de Savi-
ñán. Atribuido a Francisco del Condado, ha. 1630. Foto Rafael Lapuente.

206. Dibujo para una imagen procesional de la cofradía de San-
tiago de Tarazona. Pedro de Jáuregui, 1610. Foto José Latova.

207. Virgen con el Niño, particular. Retablo de Nuestra Señora 
de los ángeles. Parroquia de Santa María de Maluenda. Atribuido a 
Pedro de Jáuregui, 1630. Foto Rafael Lapuente.
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Gurrea, Juan de (escultor): 294.
Haya, Martín de la (escultor): 32.
Haya, Rodrigo de la (escultor): 32.
Hernández, Bartolomé (escultor): 30.
Herrera, Juan de (arquitecto): 64, 110, 118.
Izaguirre, Pedro de (escultor mancebo): 41, 277.
Izar, Francisco de (aprendiz de escultor): 265.
Jáuregui, Bernabé de (escultor): 229, 310, 311.
Jáuregui, José de (escultor): 223, 310, 311, 317.
Jáuregui, Mauricio de (pintor): 310.
Jáuregui, Pedro de (escultor): 11, 14, 27, 78, 84, 86, 88, 118, 129, 

132, 134, 137, 140, 144, 145, 162, 163, 165, 169, 170, 172, 173, 
175, 181, 182, 191, 197, 199, 203-205, 208, 209, 211, 216, 222-
224, 226, 227, 234, 237, 244, 251, 252, 256, 263, 264, 266, 269, 
276, 278, 279, 285, 287, 289, 290, 292, 293, 297, 302, 306-319, 
322, 324, docs. núms. 2, 4, 5 y 6.

Johan, Pere (escultor): 184.
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Joly, Gabriel (escultor): 66.
Jordán, Esteban (escultor): 30, 32.
Juni, Juan de (escultor): 32, 33.
Labiesca, Pedro (aprendiz de escultor): 309.
Laguardia, Juan de (escultor): 134, 315, doc. n.º 6.
Larroza, Hernando (cantero): 127, 267, 273.
Leiva, Lázaro de (escultor): 41, 277, 278.
Leonardo, Agustín el Viejo (pintor): 187, 275, 289, 314.
Leoni, Pompeyo (escultor): 64, 230, 276.
Leturia, Esteba de (albañil): 27.
Leu, Thomas de (grabador): 95 [il. 59].
Liceyre, Juan de (escultor): 272.
Lobera, Juan de (pintor dorador): 254, 304, 322.
López de Gámiz, Pedro (escultor): 32, 38, 166.
Los Clavos, Felipe (carpintero y ensamblador): 267.
Malo, Félix (escultor): 206.
Martín de Salamanca, Juan (escultor): 41, 43, 112, 263-265, 277, 278.
Martínez, Antonio (imaginero): 33.
Martínez, Bartolomé (dorador): 93.
Martínez, Domingo (mazonero): 296.
Martínez, Domingo (pintor dorador): 287, 313.
Martínez el Joven, Pedro (escultor): 263, 264, 268, 308.
Martínez el Viejo, Pedro (escultor): 10, 11, 41-43, 45, 50, 75, 78, 80, 

86, 89, 96, 98, 102, 105, 108, 114, 124, 127, 129, 143-148, 151, 
153, 157, 158, 162, 163, 165, 166, 168-170, 173, 175, 177, 181, 
184, 187, 188, 190, 192, 197, 199, 205, 208, 209, 211, 222, 229, 
230, 233, 244, 252, 256, 263-276, 278, 279, 285, 287-290, 300, 
307, 308, 310, 314, doc. n.º 3.

Martínez de Vizcarreta, Láraro (pintor): 279, 281.
Mayora, Diego de (aprendiz de escultor): 309.
Mayora, Pedro (albañil): 309.
Mazzoni, Giulio (pintor y escultor): 28.
Medina, Germán de (pintor dorador): 310.
Mendo, Francisco (escultor): 223, 257, 306, 317, 325.
Mendoza, Diego de (albañil): 132.
Mendoza, Pedro (ensamblador): 275.
Merlo, Giraldo de (escultor): 230, 276.
Miedes, Miguel de (pintor): 279, 282.
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Moférriz, Juan de (mazonero de aljez): 129.
Morone, Pietro (pintor): 40.
Muñoz, Juan (ensamblador): 41.
Nalda, Martín de (ensamblador): 80, 273.
Navarro, Gabriel (escultor): 86, 206.
Nogueras, Jerónimo (architector, escultor): 266.
Orliens, Juan Miguel de (escultor): 10, 46, 50, 96, 102, 145, 169, 180, 

222, 247, 267, 272, 273, 297, 298, 308.
Ozcoidi, Martín de (ensamblador): 294.
Paredes, Mateo (pintor): 230.
Peregrinis, Andrea Fortunato de (escultor): 40.
Pérez del Castillo, Francisco (pintor): 312.
Perret, Pierre (grabador): 64, 118.
Pertús, Rafael (pintor): 267, 268.
Picart, Pierres (escultor): 35.
Pinedo, Gabriel de (escultor): 313.
Pinilla, Juan de (ensamblador): 223, 317.
Pinilla, Juan Francisco (aprendiz de escultor): 296.
Pompeyo, Ángel [sic] (pintor): 230, 276.
Pompeyo, Miguel Ángel (pintor): 230, 276.
Pontones, Domingo (cantero): 127, 273.
Ramos, Esteban (escultor): 73.
Ramos, Gaspar (escultor): 145, 223, 294.
Rigalte, Juan (escultor): 34, 46, 267, 269, 320.
Royo, Juan Apolinario (pintor): 145, 223.
Rugel, Francisco (carpintero): 273.
Ruiseco, Francisco (pintor dorador): 97, 108, 267, 268, 270, 275, 279, 

282, 297, 300.
Salban, Guillem (escultor): 34, 37.
San Nicolás, fray Lorenzo de (arquitecto y tratadista): 63.
Sánchez, Lucas (escultor): 117, 257-259, 297, 306, 325.
Santa Cruz, Francisco (mazonero de aljez): 127.
Santa Cruz, Jerónimo (mazonero de aljez): 127.
Santibáñez Salcedo, Gaspar de: ver Villaverde, Gaspar de (arquitecto).
Sanz, Miguel (escultor): 203, 320.
Sanz [de Tudelilla], Mateo: 265, 273.
Sayas, Jerónimo de (fustero): 286, 323, 324.
Serlio, Sebastiano (arquitecto y tratadista): 37, 49, 50, 57, 63, 124, 287.
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Sobas, Juan de (entallador): 93.
Torres, Juan de (escultor): 223, 317.
Trezzo, Jacome da (lapicida): 64, 110.
Tujarón, Hernando (rejero): 66.
Vasari, Giorgio (pintor y tratadista): 28.
Vela, Pascual (aprendiz de escultor): 296.
Velasco, Esteban de (escultor): 45.
Velasco, Juan: ver Blasco, Juan.
Vignola, Jacopo Barozzi da (arquitecto y tratadista): 10, 38, 49, 50, 

51 [il. 15], 53 [il. 21], 54, 55 [il. 24], 62 [il. 31], 197 [il. 144], 206, 
247, 287.

Vililla, Bernardio (aprendiz de escultor, escultor): 73, 117, 226, 227, 
234, 251, 252, 294, 309, 322, 324.

Villalpando, Alonso de (mazonero): 41, 266.
Villalpando, Francisco de (mazonero y entallador): 41, 265, 266, 278.
Villaverde, Gaspar de (arquitecto): 25, 234, 309.
Viñola, Jaime: 11, 14, 43, 50, 54, 56, 63, 71, 76, 82, 88, 143-146, 157, 

158, 160, 162, 166, 169, 170, 172, 175, 177, 180, 184, 187, 205, 
206, 227, 233, 237, 241, 244, 251, 252, 255, 259, 268, 269, 273, 
274, 276, 283-294, 297, 298, 302, 304, 305, 308-310, 312, 314, 
316, 318, 320, 321, 324, 325, docs. núms. 3, 4, 5 y 8.

Virto, Pedro (mazonero): 73, 117, 227, 257, 258, 285, 306, 321, 325, 
326.

Volterra, Daniele da (pintor): 10, 28, 163.
Wierix, Hieronymus (grabador): 95, 270.
Ximénez, Pablo (escultor mancebo, ensamblador): 284, 321.
Ximénez Maza, Gil (pintor): 187, 275, 289, 314.
Zamora, Diego de (escultor mancebo): 284.
Zay, Miguel de (escultor): 46, 272, 313, 320.
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ÍNDICE DE LUGARES Y PIEZAS

 

Abanto
	 Parroquia de la Asunción de la Virgen
		  Sagrario: 15, 119 [il. 81], 120, 123.
Ágreda: 170, 297, 325, doc. n.º 4.
Alarba
	 Parroquia de San Andrés apóstol
		�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 153, 154 [il. 105], 156 [il. 

107], 158, 238, 256, 271, 272, 287, 300.
Álava: 277, 279.
Albalate del Arzobispo. 11, 145, 283, 311, 312.
	 Parroquia de la Asunción de la Virgen
		�  Retablo mayor: 60, 169, 170, 171 [il. 124], 172, 173, 206, 222, 

255, 286, 287, 310, 312, 316.
Alquézar
	 Colegiata de la Asunción de la Virgen
		  Retablo mayor: 38.
Aluenda
	 Parroquia de Santa María
		  Retablo mayor: 40, 54.
Amberes: 96, 270.
Aniñón: 21.
	 Parroquia de N.ª S.ª del Castillo
		  Retablo mayor, sagrario: 116, 118.
		  Capilla de Santísimo Misterio: 21.
		  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 84, 85 [il. 47], 203, 317.
Aoiz
	 Parroquia de San Miguel arcángel
		  Retablo mayor: 107.
Aragón: 10-12, 37, 41, 42, 46, 64, 66, 90, 95, 111, 266, 298, 320, doc. 

n.º 4.
Aranda del Moncayo
	 Parroquia de la Asunción de la Virgen
		�  Retablo mayor: 63, 164 [il. 121], 165, 203, 241, 242 [il. 180], 

243 [ils. 181 y 182], 244, 293, 310, 319, 324.
		���  Retablo mayor, sagrario: 121, 122.
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Arándiga
	�� Parroquia de San Martín de Tours
	��	��  Retablo mayor: 20, 56, 188, 189 [il. 136], 190, 191 [il. 138], 

192-194, 243.
Arganda del Rey: 244, 293.
	�� Parroquia de San Juan Bautista
	��	��  Retablo mayor, procedente del convento de San Francisco de 

Calatayud: 53, 63, 145, 241, 243, 244, 245 [il. 183], 293, 324.
Ariza
	�� Iglesia de San Pedro apóstol
	��	��  Retablo mayor (desaparecido): 223, 317.
	�� Parroquia de Santa María
	��	��  Portada: 71, 86, 89, 132, 134, 136 [il. 93], 137 [il. 95], 317.
	��	��  Retablo mayor (desaparecido): 145, 223.
	��	��  Imagen de San Pedro en cátedra: 233, 317.
	��	��  Imagen del Cristo de las Angustias: 103.
Asteasu: 35, 45.
	�� Parroquia de San Pedro apóstol
	��	��  Retablo mayor (desaparecido): 35, 45.
Astorga: 30, 49.
	�� Catedral de la Asunción de la Virgen
	��	��  Retablo mayor: 9, 10, 28, 29 [il. 6], 32, 33, 38, 57, 60, 98, 110, 

163, 206.
	��	��  Retablo mayor, sagrario: 110 [il. 74], 115.
Ateca: 237, 257, 295, 298-300, 306, 325.
	�� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	��	��  Sagrario: 118.
	��	��  Retablo de la Anunciación de la Virgen: 38, 40, 41.
	��	��  Retablo de Santa Quiteria, antes de N.ª S.ª del Rosario: 38, 

41.
Azpeitia: 98.
Baeza: 30.
Barbastro: 145, 267, 272.
	�� Catedral de la Asunción de la Virgen
	��	��  Retablo mayor: 14, 15, 50, 60, 61 [il. 28], 89, 120, 134, 136 [il. 

94], 158, 160, 168 [il. 123], 169, 170, 186 [il. 134], 188, 191, 
208, 265, 272, 315.

Belmonte de Gracián: docs. núms. 3 y 7.
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	�� Parroquia de San Miguel arcángel
	��	��  Retablo de N.ª S.ª de los Ángeles: 66.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 54, 55 [il. 23], 60, 157, 160, 161 

[il. 115], 162 [il. 116], 163, 164 [il. 119], 181, 182, 190, 199, 
203, 205, 209, 238, 244, 276, 289, 290, 314, 316, doc. n.º 3.

	�	�  Retablo del Nacimiento: 66.
Bijuesca
	� Ayuntamiento
	�	�  Imagen de San Roque de Montpellier: 104, 105 [il. 68], 192, 

275.
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 184.
Bordalba
	� Parroquia de la Inmaculada Concepción
	�	�  Retablo mayor: 173, 191, 203, 205, 209, 210 [ils. 156 y 158], 

211, 223, 224, 225 [il. 167], 226 [il. 168], 233, 234, 251, 292, 
307, 310, 316, 317.

	�	�  Retablo mayor, sagrario: 118, 121.
	�	�  Imagen de la Virgen de la cama: 90.
Brea de Aragón
	� Parroquia de Santa Ana
	�	�  Retablo mayor: 145.
Briones
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Capilla de la Presentación de la Virgen: 166.
	�	�  Capilla Ircio [de la Inmaculada Concepción] (retablo y 

sepulcro): 33.
Briviesca
	� Colegiata de Santa María
	�	�  Retablo de Santa Casilda: 38.
	� Iglesia del convento de Santa Clara
	�	�  Retablo mayor: 32, 33, 38.
Bubierca
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 80.
	�	�  Imagen del Cristo yacente: 123
Bueña
	� Parroquial de San Juan Bautista
	�	�  Imagen y peana de N.ª S.ª del Rosario: 84, 281.
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Burgos: 28.
	� Catedral de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 32.
	� Museo Provincial de Bellas Artes
	�	�  Retablo mayor del monasterio de Vileña: 165.
Cabolafuente
	� Parroquia de la Purísima Concepción
	�	�  Retablo mayor: 146.
Calahorra: 175.
Calamocha: 145, 287.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 89, 143, 153, 156, [il. 109], 

157, 158, 159 [il. 112], 160 [ils. 113 y 114], 181, 198, 238, 
273, 276, 287, 290.

Calcena: 71, doc. n.º 8.
	� Parroquia de N.ª S.ª de los Reyes
	�	�  Imagen y peana de N.ª S.ª del Rosario: 74 [il. 35], 75, 76 [il. 

36], 77, 78, 82, 273.
	�	�  Órgano (desaparecido): 71, 292, doc. n.º 8.
Calatayud: 7, 10-12, 19, 22, 25, 27, 40-43, 46, 49, 72, 73, 75, 78, 82-

84, 94, 96, 98, 99, 102, 104, 114, 115, 122, 127, 145, 169, 170, 
175, 177, 179, 180, 184, 191, 193, 198, 213, 222, 223, 227, 230, 
257, 263-269, 272-274, 277-284, 286, 287, 289, 290, 295-298, 300, 
306-312, 315, 316, 320, 322-325, docs. núms. 1-8.

	� Colegiata de Santa María la Mayor: 7, 11, 14, 15, 24, 25, 27, 43, 
104, 109, 112, 129, �140.

	�	�  Decoración de la capilla mayor y cúpula: 14, 130, 138, 139 
[ils. 96-98], 140, 290.

	�	�  Retablo mayor: 11, 15, 20, 42, 51, 52 [il. 19], 57, 62 [il. 30], 
63, 64, 84, 86, 88, 129, 138, 140, 144, 145, 162 [il. 117], 163, 
172, 173, 177, 181, 202 [il. 150], 203, 205, 206, 207 [il. 152], 
209 [il. 153], 210 [ils. 155 y 157], 211, 216, 222-224, 227, 233, 
234, 236 [il. 177], 237, 241, 244, 252, 254, 256, 290, 316, 317, 
319.

	�	�  Retablo mayor, sagrario: 120, 121 [il. 82], 208.
	�	�  Capilla de N.ª S.ª de la Cabeza, antes de San Juan Evangelista, 

portada: 131, 132.
	�	�  Capilla de la Inmaculada, portada y retablo: 89, 130.
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	�	�  Capilla de la Virgen Blanca, portada: 130, 131 [il. 89], 132.
	�	�  Capilla de los Higueras (desaparecida): 112.
	�	�  Capilla y retablo del Santísimo Sacramento (desaparecidos): 

21, 112.
	�	�  Capilla y retablo (desaparecido) de la cofradía de San José: 

104, 280, 281, 294, 298, 306, 312, 324.
	�	�  Imagen y peana de San José (desaparecidos): 300, 301.
	�	�  Peana del Santísimo Sacramento (desaparecida): 124.
	� Colegiata de Santa María la Mayor, Museo Sala Capitular nueva, 

retablo y sagrario: 89 [il. 53], 119 [il. 80], 124.
	�	�  Imagen de la Asunción del Virgen, antigua titular del retablo 

mayor: 86, �87 [il. 50], 206, 208, 316.
	� Colegiata de Santa María de la Peña: 21, 24.
	� Colegiata del Santo Sepulcro: 7, 21, 24, 25, 26 [il. 5], 27.
	�	�  Decoración de la capilla mayor y cúpula: 25, 140.
	�	�  Retablos de la Pasión del Señor: 56, 145, 229, 230, 232-234, 

237, 241, 292, 302, 318, 324.
	�	�  Retablo de la Comparecencia de Jesús ante Caifás: 229.
	�	�  Retablo de la Entrada de Jesús en Jerusalén: 229.
	�	�  Retablo de la Flagelación: 232 [il. 174], 234.
	�	�  Retablo de la Vía Dolorosa: 232 [il. 172], 234.
	�	�  Retablo del Descendimiento: 228 [il. 170].
	�	�  Sillería coral: 25, 73, 326.
	� Parroquia de San Andrés: 41, 309, 310.
	�	�  Sagrario (desaparecido): 114.
	� Parroquia de San Juan de Vallupié (desaparecida)
	�	�  Capilla del Santo Cristo: 94.
	� Parroquia de San Juan el Real, Museo Parroquial
	�	�  Imagen de San Juan Bautista, procedente de la parroquia de 

San Juan de �Vallupié (desaparecida): 104, colofón.
	�	�  Imagen del Niño Jesús: 95 [il. 60], 96.
	� Parroquia de San Pedro de los Francos: 138, 283, 286, 323.
	�	�  Trasagrario: 21.
	�	�  Retablo de San Íñigo de Oña, procedente de la iglesia de las 

benedictinas: 12, 13 [il. 1], 50, 56, 238, 239 [il. 179], 240, 241, 
244.

	� Parroquia de San Torcuato (desaparecida)
	�	�  Sagrario: 114.
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	� Aula Cultura San Benito, antigua iglesia de las benedictinas
	�	�  Portada de la capilla de San Íñigo de Oña: 22, 71, 132, 240.
	� Convento de San Pedro mártir (desaparecido): 280, 295, 298.
	�	�  Capilla de Santo Domingo: 267.
	�	�  Retablo de Jacinto Pérez de Nueros: 326.
	�	�  Andas procesionales de N.ª S.ª del Rosario: 77, 282.
	�	�  Peana del Santísimo Sacramento: 124.
	� Iglesia del convento de las dominicas (desaparecida): 27, 73.
	� Ermita de San Ginés
	�	�  Retablo de Miguel de Antillón: 326.
	� Ermita del Cristo de Ribota
	�	�  Retrato póstumo del obispo Pedro Cerbuna: 25.
Campillo de Aragón: 257, 306, 325.
	� Parroquia de San Juan Bautista
	�	�  Sagrario: 118, 119, 122.
	�	�  Capilla de N.ª S.ª del Populo: 118.
	�	�  Retablo del Dulce Nombre de Jesús e imagen titular: 96, 

145.
Caparroso: 42, 43, 173, 208, 264.
Cariñena: 94, 282.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Virgen de la cama: 93, 94.
Cascante: 42, 169, 264.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor (desaparecido): 42, 49, 102, 114, 168, 188, 

264, 267.
Cáseda
	� Parroquia de Santa María
	�	�  Retablo mayor: 33.
Caspe: 90, 119.
Castejón de Alarba
	� Parroquia de San Bartolomé
	�	�  Imagen de la Virgen de la cama: 90, 91 [il. 55].
Castilla: 30, 32, 111.
Cataluña: 14, 40, 43, 283.
Cervera de la Cañada
	� Parroquia de Santa Tecla
	�	�  Retablo de la Santísima Trinidad: 148.
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	�	�  Imagen de San Juan Bautista: 104.
Cetina: 107.
Clarés de Ribota
	� Parroquia de N.ª S.ª del Castillo
	�	�  Retablo de la Dolorosa, antes de N.ª S.ª del Rosario: 184.
Codos
	� Parroquia de Santa María Magdalena
	�	�  Retablo mayor «de pincel» (desaparecido): 200.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 84, 200, 201 [il. 148], 202 [il. 

149], 203, 204, 313, �317.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario «de pincel» (desaparecido): 

200.
	�	�  Retablo de Santa Ana: 200, 204 [il. 151], 313.
	�	�  Retablo de la Transfiguración «de pincel» (desaparecido): 

200.
Comarca de la Comunidad de Calatayud: 11, 12, 14, 41, 64, 90, 104, 

144, 145, 238, 290, 313.
Comarca del Aranda: 11, 21, 41, 90, 104, 145, 319.
Comarca del Bajo Martín: 11.
Comarca del Campo de Cariñena: 90, 313.
Comarca del Campo de Daroca: 11, 84, 90, 143, 203, 238, 247, 266, 

271, 282, 305, 331.
Comarca del Jiloca: 11, 84, 90, 153, 165, 277, 281, 300, 325.
Comunidad de Calatayud: 10, 143, 299.
Corona de Aragón: 95.
Cosuenda
	� Parroquia de N.ª S.ª de los Ángeles
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 325.
Daroca: 10, 14, 132, 134, 145, 172, 199, 263, 264, 266, 300, 308, 309, 

311, 313, 315, 316, 320, docs. núms. 2, 4 y 6.
	� Colegiata de los Sagrados Corporales
	�	�  Portada mayor: 88, 132, 134, 135 [il. 91], 136 [il. 92], 200, 

208, 224, 279, 315, doc. n.º 6.
	�	�  Capilla Terrer de Valenzuela, portada: 71, 127, 128 [il. 87], 

129-131, 143, 137, 143, 196, 208, 229, 273.
	�	�  Calvario del racionero Moros: 101 [il. 66], 102, 273.
	� Parroquia de San Pedro
	�	�  Retablo de la Inmaculada Concepción: 313, doc. n.º 2.
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	� Retablo de San Gabriel, del racionero Juan de Épila: 199, 311, 
313, doc. n.º 2.

El Frasno: 286
	� Parroquia de N.ª S.ª de las Peñas
	�	�  Retablo de Santiago apóstol, procedente del santuario de N.ª 

S.ª de Pietas: 66, 67 [il. 33].
	�	�  Retablo del Dulce Nombre de Jesús: 97 [ils. 62 y 63], 98, 

182, 183 [il. 131], 184, �290.
El Escorial
	� Basílica del monasterio de San Lorenzo el Real
	�	�  Retablo mayor: 57, 64, 65 [il. 32], 175.
	�	�  Retablo mayor, sagrario: 110, 111 [il. 75], 117.
	�	�  Altares comunes: 107.
Embid de la Ribera
	� Parroquia de N.ª S.ª de los Dones
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 84, 85 [il. 48], 203, 217, 218 

[il. 163], �220 [il. 166], 221, 222, 240, 317, doc. n.º 7.
Encartaciones de Vizcaya: 27.
España: 9, 14, 28, 49, 109, 140.
Fitero
	� Parroquia de San Raimundo
	�	�  Facistol: 73.
Florencia: 28.
	� Iglesia de San Lorenzo
	�	�  Tumbas mediceas: 28, 38.
	�	�  Vestíbulo de la Biblioteca Laurenciana: 28.
Fuentes Claras
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 153.
Fuentes [de Ágreda]: 297.
Fuentes de Ebro
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Retablo de N.ª S.ª de los Ángeles: 57, 59 [il. 27].
Fuentes de Jiloca
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Sagrario: 117 [il. 79].
	�	�  Capilla de la Virgen del Pilar, portada: 130, 131 [il. 88].
	�	�  Capilla de la Virgen del Pilar, retablo: 130, 198, 233, 234, 235 

[il. 175], 236 [ils. 176 y 178], 237, 256, 293, 302, 324.
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	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 165, 180, 198, 199 [il. 145], 
200 [il. 147], 221, 238, �300, 302.

	�	�  Relicario: 125.
Godojos
	� Parroquia de la Purísima Concepción
	�	�  Retablo de San Francisco de Asís: 66.
Gotor
	� Parroquia de Santa Ana
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario, procedente del convento de 

N.ª S.ª de la Consolación: 60, 165, 238, 256, 302.
	� Convento de N.ª S.ª de la Consolación: 21, 285.
Granollers: 43, 205, 241, 283, 292, 320, 324.
Graus: 272.
Guadalajara: 326.
Huesca: 10, 46, 66, 272.
	� Catedral del Salvador
	�	�  Sillería coral: 37, 46.
	� Ermita de San Jorge
	�	�  Retablo mayor: 46.
	� Monasterio de N.ª S.ª de Loreto: 66.
Ibdes: 264.
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Portada: 138.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 40, 41.
	�	�  Busto y peana de San Gregorio Ostiense: 15, 108 [ils. 72 y 

73], 275.
	�	�  Imagen de San Roque: 104.
Illueca: 296.
	� Parroquia de San Juan Bautista
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 84.
	�	�  Imagen de la Inmaculada Concepción: 84.
Inogés
	� Ermita de N.ª S.ª de Jerusalén: 53, 193.
	�	�  Retablo mayor (desaparecido): 12, 53, 193 [il. 141], 194.
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Imagen de N.ª S.ª de Jerusalén: 194.
Italia: 9, 28, 30.
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Jaca: 10, 27, 73, 145, 297, 298.
	� Catedral de San Pedro apóstol
	�	�  Retablo mayor: 180, 197, 295, 298.
	�	�  Capilla de la Trinidad, portada: 35.
	�	�  Capilla de la Trinidad, retablo: 14, 35 [il. 9], 37.
	�	�  Sepulcro del obispo Pedro Baguer: 14, 34, 163, 164 [il. 120].
Jaraba
	� Parroquia de la Transfiguración del Señor
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 66.
Jarque de Moncayo
	� Parroquia de la Presentación de la Virgen:
	�	�  Sagrario: 118.
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 77 [il. 39], 78, 82, 273.
La Almunia de doña Godina: 145.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Imagen de San José: 296, 300, 301.
La Muela: 144, 145, 264, 270, 276.
	� Parroquia de San Clemente
	�	�  Retablo mayor: 8, 19, 20 [il. 2], 44 [il. 12], 45, 49, 51, 52 [il. 

17], 53, 129, 143, 144, 147 [ils. 99 y 100], 148, 177, 191, 266, 
268 [il. 194], 269, 270, 279.

	�	�  Tabla de la Sagrada Familia (de Jerónimo Cósida): 166.
La Rioja: 10, 30, 32, 45, 277, 279.
La Vilueña: 21, 40.
	� Parroquia de Santa María
	�	�  Retablo mayor (desaparecido): 83
	�	�  Sagrario: 122 [il. 83].
	�	�  Retablo de los Desposorios de la Virgen: 38, 39 [il. 11], 41.
	�	�  Retablo del Salvador, antes de N.ª S.ª del Rosario: 179, 180, 

299, 301.
	�	�  Retablo de San Antonio abad: 40.
	�	�  Imagen de San Juan Bautista, ahora en el retablo del 

Salvador: 104.
	�	�  Imagen de la Virgen, titular del actual retablo mayor: 83 [il. 

45], 84.
Lanciego
	� Parroquia de San Acisclo y Santa Victoria
	�	�  Retablo mayor: 32.
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Langa del Castillo
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 82, 227, 246 [il. 184], 247, 248 

[il. 185], 251, 256, 257, 259, 284, 285, 292, 293, 304, 305, 321, 
324.

Las Cuerlas: 145, 282.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Imágenes y peanas del Crucificado, N.ª S.ª del Rosario y el 

Niño Jesús: 282.
	�	�  Peana del Santísimo Sacramento: 124.
Leza de Álava
	� Parroquia de San Martín de Tours
	�	�  Retablo mayor: 42, 277.
Logroño: 41.
Luco de Jiloca
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 143, 165, 300.
Luzón: 11
	� Retablo de la Virgen de la Peña: 326.
Llumes:
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Sagrario: 119.
Madrid: 49, 50, 66, 233, 276.
Malanquilla
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 146.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 60, 153, 155 [il. 106], 157 [il. 

110], 158, 160, 238, 256, 271, 272, 287.
Mallorca: 95.
Maluenda: 279, 280, 292, 307.
	� Parroquia de Santa María
	�	�  Retablo mayor, antes de la Inmaculada Concepción: 224, 226 

[il. 169] 248, 249 [il. 187], 251, 257, 259, 292, 293, 304, 324.
	�	�  Trasagrario (desaparecido): 114.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª de los Ángeles: 318 [il. 207], 319.
	�	�  Retablo de N. S.ª del Rosario (desaparecido) e imagen titular: 

77 [il. 38], 78, 82, 273.
	�	�  Retablo de San Antonio abad: 251.
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	�	�  Retablo de San Miguel arcángel: 50, 250 [il. 188], 251, 252, 
257, 259, 292, 293, 324.

	�	�  Retablo del Padre Eterno y relieve titular: 251, 302, 303 [il. 
202].

	�	�  Crucificado de la sacristía: 114.
	�	�  Imagen de la Virgen de la cama (desaparecida): 90.
	� Iglesia de las Santas Justa y Rufina
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 82, 83 [il. 44].
	�	�  Retablo de la Piedad o de la Vera Cruz: 43, 269.
	�	�  Peana del Santísimo Sacramento: 124, 125 [il. 85].
Manchones
	� Parroquia de la Conversión de San Pablo
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 153, 157, 158, 238, 256, 271 

[ils. 196 y 197], 272, 287.
Matalebreras: 145, 311, doc. n.º 4.
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Retablo mayor: 170, 172, 173, 174 [il. 125], 222, 289, 312, 

314, doc. n.º 4.
Medina de Rioseco
	� Colegiata de Santa María
	�	�  Retablo mayor: 14, 31 [il. 7], 32, 51, 63.
Medinaceli: 257, 306, 325.
Miedes
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Retablo mayor, imagen de la Inmaculada Concepción: 224, 

318.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 152.
	�	�  Busto de San Blas de Sebaste: 108, 276.
Milmarcos: 11, 145, 233.
	� Parroquia de San Juan Bautista
	�	�  Retablo mayor: 8, 144, 145, 257, 258 [il. 193], 259, 295-297, 

306, 325, 326.
	�	�  Sagrario: 116.
	�	�  Retablo de San Antonio de Padua: 192.
	�	�  Retablo de San Sebastián: 56 [il. 25], 190 [il. 137].
	�	�  Imagen del Niño Jesús: 97, 270 [il. 195].
Molina de Aragón: 275.
Montearagón: 237.
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Monterde: 296, 304.
	� Ermita de N.ª S.ª del Castillo
	�	�  Imagen de Cristo yacente: 123.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 11, 107, 144, 165, 172, 221, 237, 238, 248 [il. 

186], 252, 253 [il. 189], 254 [il. 190], 255 [ils. 191 y 192], 256, 
257, 259, 293, 304, 305, 321, 322, 324.

Montón: 196, 198, doc. n.º 1.
	� Parroquia de la Inmaculada Concepción
	�	�  Sagrario: 121, 122.
	�	�  Capilla de San Agustín, portada: 71, 132, 133 [il. 90], 240.
	�	�  Retablo de la Inmaculada, antiguo de N.ª S.ª del Rosario: 

180, 194, 195 [il. 142], 196, 198, 221, 222, 229, 248, 299, doc. 
n.º 1.

	�	�  Retablo de la Sangre de Cristo: 102, 103 [il. 67], 194, 197 [il. 
143], 198, 215, 299, �300, doc. n.º 1.

	�	�  Imagen de San Juan Bautista: 104.
	�	�  Imagen del Niño Jesús, en el retablo de la Inmaculada: 96 [il. 

61], 97, 196, 270.
	�	�  Relieve de la Asunción de la Virgen: 86, 88 [il. 51], 208, 316.
Morata de Jiloca
	� Parroquia de San Martín de Tours
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 60, 153, 156 [il. 108], 157 [il. 

111], 158, 160, 238, �256, 271, 288.
	�	�  Retablo de San Juan Bautista (antes de San Gil abad): 148, 

270.
	�	�  Retablo de la Misa de San Gregorio: 50, 53 [il. 20], 54, 165, 

166, 220, 271, 288.
	�	�  Retablo del Tránsito de San José, imagen de N.ª S.ª del 

Rosario: 80.
	�	�  Imagen de la Virgen de la cama: 90.
	�	�  Imagen de San Juan Bautista: 104.
	�	�  Peana procesional: 75, 76.
	�	�  Arqueta eucarística: 123, 124.
	�	�  Facistol: 73.
Morés
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Sagrario: 115, 116 [il. 78], 118, 121.
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	�	�  Imagen de San Félix de Gerona: 104.
	�	�  Imagen y peana de N.ª S.ª del Rosario: 82.
	�	�  Imagen de San José y el Niño Jesús: 104.
	�	�  Relieve de la Asunción de la Virgen: 86, 88 [il. 52], 208, 316.
Munébrega: 22, 107, 282.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Capilla de San Ignacio de Loyola y retrato «milagroso» del 

santo: 21.
	�	�  Retablo de San Fermín de los Navarros: 107.
	�	�  Virgen de la cama: 90, 92 [il. 57], 94.
	� Museo Parroquial
	�	�  Imágenes de San Félix y Santa Régula: 104, 106 [ils. 70 y 71], 

107, 301.
Murero
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo del Crucifijo: 102, 299, 300.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª: 266.
	�	�  Imagen de la Virgen: 83.
Nagasaki: 22.
Navarra: 10, 32, 42, 45, 102, 112, 169, 188, 264.
Navarrete
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 14, 80.
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario, en la sacristía: 14, 79 [il. 42], 

80, 273.
Nigüella
	� Parroquia de la Visitación de la Virgen
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 84.
Nuévalos
	� Ermita de N.ª S.ª de los Albares
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 152.
	� Parroquia de San Julián y Santa Basilisa
	�	�  Retablo mayor: 28, 50, 51 [il. 16], 54, 57, 58 [il. 26], 62 [il. 

29], 63, 68, 144, 180, 181, �182 [il. 129], 241, 290, 314, 316.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 151, 152, 153.
	� Monasterio de N.ª S.ª de Piedra: 21, 123.
Odón: 127, 273.
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Olvés
	� Ermita de N.ª S.ª del Milagro
	�	�  Sagrario: 118.
	�	�  Virgen de la cama: 90, 91 [il. 54], 92 [il. 56], 94.
Oseja
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Imagen del Niño Jesús: 96.
País Vasco: 32.
Países Bajos: 98.
Pamplona
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Retablo mayor, procedente de la catedral de Santa María la 

Real: 50.
Paracuellos de Jiloca: 21.
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Virgen de la cama: 90.
	� Ermita de Santa María
	�	�  Arqueta eucarísta: 123 [il. 84], 124.
Paracuellos de la Ribera: 22.
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Capilla de San Pedro Bautista: 22
	�	�  Retablo del Calvario: 54 [il. 22].
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 78 [il. 40], 80, 84, 203, 317.
	�	�  Imagen de San Roque de Montpellier: 104.
	�	�  Imagen de Santa Lucía de Siracusa: 104, 203, 317.
	�	�  Relicario de San Pedro Bautista: 22.
Plasencia del Monte: 46
	� Parroquia de N.ª S.ª de la Corona
	�	�  Retablo mayor, procedente de la capilla de N.ª S.ª del Rosario 

del convento de
	�	�  Santo Domingo de Huesca: 46.
Pradilla de Ebro
	� Parroquia de N.ª S.ª del Rosario
	�	�  Imagen del Cristo de Gracia, procedente del monasterio de 

Santa Engracia de
	�	�  Zaragoza: 98, 102.
Retascón
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 203.
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Roma: 9, 28, 40.
	� Coliseo: 57
	� Palacio Apostólico Vaticano
	�	�  Sala Regia: 28.
	� Palacio Capodiferro: 28.
	� Palacio de la Cancillería
	�	�  Sala de los Cien Días: 28.
	� Palacio Farnesio: 60.
	�	�  Sala Grande o de los Emperadores: 53, 54.
	� Palacios Capitolinos: 57.
	� Basílica de San Pedro del Vaticano
	�	�  Ábside: 28, 57, 63.
	�	�  Tumba de Pablo III: 38.
	� Iglesia de Santiago de los Españoles
	�	�  Custodia: 30.
	� Iglesia del convento de Santa Cecilia del Trastevere
	�	�  Imagen de Santa Cecilia: 107.
	� Panteón: 63
Ruesca
	� Parroquia de San Benito de Nursia
	�	�  Sagrario: 115.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª: 84, 85 [il. 46], 281, 282.
	�	�  Retablo e imagen de N.ª S.ª del Rosario: 84.
San Asensio
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen:
	�	�  Retablo mayor (desaparecido): 33.
San Martín del Río
	� Parroquia de San Martín de Tours
	�	�  Retablo mayor: 222, 247, 297, 308.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 40.
Sangüesa: 37, 46, 145, 223, 227, 284, 320, 325.
Santibáñez de la Peña: 27.
Saviñán
	� Parroquia de San Pedro apóstol: 175.
	�	�  Apostolado y evangelistas: 140, 305 [ils. 204 y 205].
	�	�  Retablo de San Antonio abad: 175, 176 [il. 126], 177 [il. 127], 

181, 182, 275, 288.
	�	�  Retablo de San Francisco de Asís: 56, 191, 192 [il. 140], 275.
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	� Museo Parroquial
	�	�  Imagen de N.ª S.ª [del Rosario]: 82, 247, 304 [il. 203], 305.
Sestrica
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Imagen del Crucificado (desaparecida): 301.
	�	�  Imagen y peana de San Miguel arcángel (desaparecida): 301.
Sigüenza: 11, 146, 223, 230, 257, 306, 317, 325.
	� Catedral de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 14, 56, 230, 231 [il. 171], 233, 276.
Simancas
	� Parroquia del Salvador
	�	�  Retablo mayor: 32.
Singra
	� Iglesia parroquial de la Purificación de la Virgen
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 281.
Siresa
	� Iglesia de San Pedro apóstol
	�	�  Imagen de San Pedro en cátedra, antigua titular del retablo 

mayor de la catedral
	�	�  de San Pedro de Jaca: 180, 299.
Sisamón: 282.
	� Parroquia de San Martín de Tours
	�	�  Sagrario: 118.
	�	�  Imagen y peana de N.ª S.ª del Rosario (desaparecidos): 77, 

124, 282.
Talamantes
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Imagen y peana de N.ª S.ª del Rosario: 76.
Tarazona: 7, 10, 11, 15, 16, 19, 22, 24, 46, 78, 90, 145, 168, 169, 170, 

172, 173, 175, 184, 205, 267, 275, 280, 283, 289, 290, 308, 314, 
docs. núms. 4 y 5.

	� Catedral de Santa María de la Huerta: 109, 114.
	�	�  Retablo mayor: 7, 14, 15, 51, 52 [il. 18], 57, 60, 63, 75, 76 [il. 

37], 100 [il. 65], 102, 105, 144, 153, 160, 162, 163 [il. 118], 
169, 170, 172, 173, 177, 181, 184, 185 [il. 132], 186 [il. 133], 
187 [il. 135], 190, 191 [il. 139], 205, 209 [il. 154], 221, 222, 
256, 266, 274 [il. 198], 275 [il. 199], 288 [il. 200], 289, 292, 
308, 314, 316.
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	�	�  Retablo mayor, sagrario: 112, 113 [il. 76], 116, 118, 121, 192.
	�	�  Retablo e imágenes medievales de Nuestra Señora de la 

Huerta: 112, 184, 186.
	�	�  Retablo de San Clemente y Santa Lucía: 46, 48 [il. 14].
	�	�  Imagen de N.ª S.ª de la Huerta de la sacristía: 14, 181, 182 [il. 

130], 184.
	�	�  Imagen y peana de Santiago apóstol (desaparecidos): 76, 289, 

291 [il. 201], 314, 315 [il. 206], doc. n.º 5.
	� Parroquia de San Francisco de Asís
	�	�  Retablo mayor: 226.
	� Iglesia del Colegio de San Vicente Mártir
	�	�  Retablo mayor: 46, 47 [il. 13].
	� Seminario Diocesano de la Inmaculada
	�	�  Retablo de la capilla, antiguo de N.ª S.ª del Rosario de la 

catedral: 49.
Terrer
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen: 177.
	�	�  Retablo de San Antonio abad, antes de N.ª S.ª del Rosario: 

177, 178 [il. 128], 179, 180, 299.
Tobed
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Busto de San Valentín: 108, 276.
	� Santuario de la Virgen
	�	�  Virgen de la cama: 90, 93 [il. 58], 94.
Torralba de Ribota: 21.
	� Parroquia de San Félix
	�	�  Retablo de la Vera Cruz y tabernáculo: 125, 126 [il. 86].
	�	�  Retablo e imágenes de N.ª S.ª del Rosario: 78 [il. 41], 80.
	�	�  Arqueta eucarística: 123, 124.
	�	�  Imagen de San Félix de Gerona: 104.
	�	�  Imagen de San José y el Niño Jesús: 104.
	�	�  Imagen de San Juan Bautista: 104.
Torrehermosa: 22.
Torrelapaja: 22.
	� Parroquia de San Millán
	�	�  Capilla mayor: 23 [il. 3].
Torrijo de la Cañada: 22, 106, 107, 216, 302.
	� Parroquia de Nuestra Señora del Hortal
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	�	�  Retablo mayor (desaparecido): 213.
	�	�  Retablo mayor, sagrario-manifestador: 117.
	�	�  Capilla de San Félix y Santa Régula: 24 [il. 4], 106.
	�	�  Retablo de la Entrega de las llaves a San Pedro: 211, 212 [il. 

159], 213 [il. 161], 215-217, 232 [il. 173], 234, 317, 319.
	�	�  Retablo de la Multiplicación de los panes y los peces: 211, 

213, 214 [il. 160], 215 [il. 162], 216, 217, 234, 317, 319.
	�	�  Retablo de San Andrés (desaparecido): 213.
	�	�  Retablo de San Pedro (desaparecido): 213.
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 85 [il. 49], 86, 203, 317.
	�	�  Imagen del Niño Jesús: 98.
	�	�  Imagen y peana de San Sebastián: 221, 301, 302.
	�	�  Órgano: 72, 73.
	�	�  Sillería coral y facistol: 72 [il. 34], 73.
	� Parroquia de San Juan Bautista
	�	�  Portada: 138.
	� Ermita de San Félix y Santa Régula: 106.
Trasobares
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo de la Virgen: 145.
Tudela: 168, 184, 263, 267, 278.
	� Parroquia de San Jaime
	�	�  Retablo sin identificar: 294, 325.
	� Parroquia de San Nicolás
	�	�  Retablo sin identificar: 294, 325.
	� Iglesia del convento de N.ª S.ª del Rosario
	�	�  Retablo mayor y arcosolio funerario de Magdalena de Guaras 

(desaparecidos): �294, 325.
Tulebras
	� Museo del monasterio de N.ª S.ª de la Caridad
	�	�  Virgen de la cama: 90.
Valladolid: 10, 28, 30, 32, 33, 46, 66
	� Parroquia de Santa María Magdalena
	�	�  Retablo mayor: 32.
Valluércanes
	� Parroquia de Santa María
	�	�  Retablo de la capilla del licenciado Poza: 166.
Valtierra: 41, 263, 265, 266.
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	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo mayor: 41, 263, 277, 278.
	�	�  Retablo mayor, sagrario: 15, 112, 115, 117 [il. 77].
Velilla de Jiloca
	� Parroquia de San Juan Bautista y San Paulino
	�	�  Retablo de la Exaltación de la Santa Cruz: 237, 252.
	�	�  Retablo de la Misa de San Gregorio: 237, 252.
	�	�  Retablo de San José y el Niño Jesús, antes de N.ª S.ª del 

Rosario: 148, �150 [il. 102], 165, 220.
	�	�  Retablo del Dulce Nombre de Jesús: 96, 97, 112, 148, 149 [il. 

101], 151 [ils. 103 y 104], 152, 153, 160, 199 [il. 146], 267, 
270.

Villafeliche
	� Parroquia de San Miguel arcángel
	�	�  Retablo de la Sagrada Familia: 15, 50, 54, 165, 166, 167 [il. 

122], 168, 220, 240, �275, 288.
	�	�  Retablos de la Epifanía, Santa Ana, N.ª S.ª del Rosario, San 

Simón, el Crucifijo y �N.ª S.ª (desaparecidos): 165.
Villagarcía de Campos
	� Parroquia de San Luis
	�	�  Retablo mayor: 66.
Villalba de Perejil: doc. n.º 7.
	� Parroquia de San Cristóbal: doc. n.º 7.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 80, 81 [il. 43], 83, 84, 86, 217, 

219 [il. 164], 220, 221 [il. 165], 240, 252, 256, 301, doc. n.º 7.
Villalengua: 107.
	� Parroquia de la Asunción de la Virgen
	�	�  Retablo de la Venida de la Virgen del Pilar: 216, 217.
	�	�  Imagen de N.ª S.ª del Rosario: 82.
Villarroya de la Sierra
	� Parroquia de San Pedro apóstol
	�	�  Imagen de Santa Lucía de Siracusa: 104.
	�	�  Órgano: 72.
Villaverde del Monte: 27.
Vizcaya: 27.
Zaragoza: 8, 10, 12, 14, 27, 33, 41, 42, 46, 49, 60, 144, 145, 165, 180, 

217, 243, 264, 265, 267, 269, 272, 276, 287, 299, 320.
	� Casas de la Diputación del Reino
	�	�  Retablo de la capilla de San Jorge: 102, 169, 267.
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	� Catedral de la Seo de San Salvador
	�	�  Atrio de la Pabostría, portada: 127.
	�	�  Retablo mayor, óculo expositor: 120.
	�	�  Capilla de San Bernardo, retablo sepulcro de Ana de Gurrea 

en la: 166.
	�	�  Capilla de San Miguel arcángel, retablo: 14, 33, 34 [il. 8], 36 

[il. 10], 37, 38, 98.
	�	�  Capilla de San Miguel arcángel, portada: 127.
	�	�  Capilla de la Virgen Blanca, portada: 129.
	� Catedral-Basílica de N.ª S.ª del Pilar
	�	�  Retablo de San Miguel arcángel (desaparecido): 45.
	�	�  Retablo de N.ª S.ª del Rosario: 66.
	� Colegio de las Vírgenes
	�	�  Peana procesional (desaparecida): 76.
	� Convento de San Agustín
	�	�  Escalera principal: 27.
	� Iglesia del Colegio de la Compañía de Jesús
	�	�  Retablo mayor: 46, 57.
	�	�  Retablo sin identificar: 41, 265.
	� Iglesia del Hospital de N.ª S.ª de Gracia:
	�	�  Cristo de los Artistas: 15, 98, 99 [il. 64]
	� Parroquia de San Pablo apóstol
	�	�  Capilla de Santiago matamoros, retablo: 66.
	�	�  Capilla de Santiago matamoros, portada: 129.
	� Parroquia de Santa Cruz
	�	�  Retablo de San Miguel arcángel (desaparecido): 266.
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